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estudios





la carpintería tradicional:

Jesús Pérez Morera
Real Academia Canaria de Bellas Artes de San Miguel Arcángel

Las carpinterías exteriores en madera son el elemento más expresivo y el que más per-
sonalidad le confiere a la arquitectura tradicional canaria. Sin duda, ventanas, balcones, 
puertas y otros elementos lignarios constituyen el signo más representativo de las formas 
constructivas insulares. En este conjunto, sobresalen por su excepcional rareza los balco-
nes, miradores y ventanas de celosías. Es muy probable que la serie de celosías Canarias 
y, especialmente, la de la isla de La Palma sea la más numerosa y variada de las que se 
conservan en el mundo hispánico.

Sin embargo, desde hace ya décadas, asistimos impotentes a la desaparición lenta e 
inexorable de las carpinterías originales de madera de nuestros edificios históricos, arra-
sadas o sustituidas por penosas imitaciones en el mejor de los casos, por impersonales y 
antiestéticos paramentos de aluminio de diversa gama o, simplemente, por huecos ente-
ramente acristalados. Tales trabajos de madera, que constituyen el elemento más personal 
de nuestra arquitectura tradicional, sin los cuales las fachadas se convierten en paramen-
tos inexpresivos y desprovistos de valor, están siendo eliminados sistemáticamente de 
nuestro paisaje y entorno familiar, amenazados por la desidia, el desconocimiento y el 
confort. 

La destrucción silenciosa de este legado cultural se lleva a cabo con total impunidad 
e indiferencia y con la complicidad de los planes y normativas aprobadas. Así ha suce-
dido en Las Palmas de Gran Canaria, la villa de La Orotava, Icod de los Vinos, Santa 
Cruz de La Palma o Los Llanos de Aridane. Con harta frecuencia, los edificios históricos 
resultan tan despersonalizados, desnaturalizados e irreconocibles que, en este estado, 
no vale la pena conservarlos. Su valor patrimonial ha desaparecido, reducidos a simples 
muros de carga, a un decorado de cartón piedra o a un minimalismo sin identidad. A esto 
no se llama conservar o proteger nuestro patrimonio histórico, que representa, al fin y al 
cabo, la plasmación material e inmaterial de la cultura insular.

 imagen y seña de la arquitectura canaria
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Casa natal del padre José de Arce y Rojas, en Santa Cruz de La Palma. Vaciada íntegramente, por el 
camino dejó las celosías de la ventana principal, una de las más antiguas de la ciudad

Avenida de El Puente, en Santa Cruz de La Palma. Salvaje sustitución de carpinterías de madera para ser reem-
plazadas por puertas metálicas y letreros luminosos
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Balcón en la calle Triana, número 12, antes y después de su sustitución. Exclusivo de Las Palmas de Gran 
Canaria, este tipo de balcón, que combinaba los recuadros de celosías con tallas barrocas, ha sido borrado 

definitivamente del paisaje urbano e identitario de la ciudad histórica

 
Casa Cáceres Lorenzo en La Placeta, Los Llanos de Aridane, con y sin ventanas de celosías

Casa en la calle Felipe Massieu Falcón, en Las Palmas de Gran Canaria. Las ventanas y puertas originales han 
sido adulteradas en una versión «fashion» de las carpinterías tradicionales
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En algunos casos, como sucede con los balcones-ajimeces o las ventanas de celosías, 
representan reliquias arquitectónicas y culturales de valor único. Prácticamente desapa-
recidas en el resto del mundo hispánico, como ha sucedido en Andalucía, en ninguna 
otra parte de España o de Iberoamérica se ha conservado un número tan copioso como 
en Santa Cruz de La Palma y Los Llanos de Aridane, con una formulación típicamente 
palmera. Además de catalogarlas y protegerlas como los elementos singulares que son, 
su conservación debería de estar apoyada económicamente por los organismos públicos 
como referencias palmarias de nuestra identidad más auténtica.

La exposición La ventana tradicional, signo de identidad de la arquitectura canaria 
ofrece un recorrido por los antecedentes ibéricos e hispanomusulmanes de los balcones 
y ventanas de celosía, su transmisión a Canarias y América y la creación de modelos 
particulares que se distinguen por el sello de «lo isleño». Al mismo tiempo, la muestra 
trata de concienciar a la opinión pública del excepcional valor de la ventana tradicional 
en general y de la necesidad de buscar propuestas que compatibilicen su uso con el de 
su conservación. No en vano, amenazadas por la desidia, la ignorancia y el confort, en la 
actualidad, las carpinterías tradicionales están desapareciendo de modo masivo.

Estructurada en dos bloques, la muestra La ventana tradicional, signo de identidad 
de la arquitectura canaria se ha ideado como un escaparate —un vano— sobre el que 
desplegar un examen y una reflexión sobre este cardinal elemento. La primera de las 
divisiones titulada «La ventana tradicional canaria» realiza un recorrido por la ventana 
insular: su origen, tipologías, usos o propuestas de conservación. El segundo apartado, 
rotulado «La ventana y el balcón de celosías en las islas Canarias: dos extraordinarias 
reliquias culturales desaparecidas en España y América», comprende un estudio analítico 
de las celosías canarias, especialmente, de las palmeras.  

La apertura de la exposición en el Museo Arqueológico Benahoarita (Los Llanos de 
Aridane), al que seguirá un segundo montaje en la Casa Salazar (Santa Cruz de La Pal-
ma) y, por último, un itinerario por otros espacios de La Palma, Tenerife y Gran Canaria, 
deseamos contribuya a la salvaguarda de la ventana tradicional y al fomento de unos 
instrumentos que permitan su justa valoración. En este sentido, dejamos constancia del 
respaldo proporcionado por la Real Academia Canaria de Bellas Artes de San Miguel 
Arcángel, organizadora y productora de la muestra. Quede nuestro agradecimiento a su 
presidente, D. Carlos Millán Hernández, y a su vicepresidenta, Dra. Dña. Rosario Álva-
rez Martínez. También mostramos nuestra deuda con Dña. Jovita Monterrey Yanes, con-
sejera de Cultura y Patrimonio Histórico del Cabildo Insular de La Palma, quien desde 
un primer momento apoyó la iniciativa. Finalmente, quede nuestro reconocimiento hacia 
la arquitecta Saray González Álvarez, cuya monografía Miradas al Atlántico: estudio 
evolutivo de la ventana tradicional canaria (Cartas Diferentes Ediciones, 2020), supuso 
el marco germinal del proyecto, más tarde ampliado a otros aspectos, en una desintere-
sada entrega en labores de diseño, tratamiento y maquetación de los materiales reunidos.
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Calle Benigno Carballo Wangüemert, número 4, en Los Llanos de Aridane. Eliminación de todo vestigio de 
carpinterías tradicionales en puertas y ventanas para ser sustituidas por impersonales aluminios y lunas de cristal 

Casa fabricada por el comerciante José Gabriel Martín en Santa Cruz de La Palma. Obsérvese la desaparición 
de las ventanas de celosías originales y del antiguo retrete situado a un lado del balcón-ajimez

Casa Salgado, en la calle Pérez Volcán de Santa Cruz de La Palma, con y sin ventana de celosía
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Este volumen recoge una serie de estudios en los que se ofrece un apuntalamiento al 
discurso expositivo que ha podido contemplarse entre finales de 2020 y el primer semes-
tre de 2021. A manera de catálogo, estas páginas recogen media docena de aportaciones 
en las que, desde distintos enfoques, se aborda el tema desde una horma historiográfica y 
arquitectónica. La primera de ellas, «La ventana tradicional canaria y su marco general», 
firmada por la citada Saray González Álvarez junto al Dr. Manuel Poggio Capote y el 
Dr. Antonio Lorenzo Tena. Le sigue el trabajo «La ventana tradicional: vida, lenguaje y 
color», suscrito por la abogada, correspondiente en La Palma de la Real Academia Cana-
ria de Bellas Artes de San Miguel Arcángel y cronista oficial de Los Llanos de Aridane, 
María Victoria Hernández Pérez. A continuación, se articula el estudio «La ventana y el 
balcón de celosías en las islas Canarias: dos extraordinarias reliquias culturales desapare-
cidas en España y América», del Dr. Jesús Pérez Morera, profesor titular de Historia del 
Arte de la Universidad de La Laguna. Más adelante, se ha insertado una nueva contribu-
ción de los referidos Saray González Álvarez, Manuel Poggio Capote y Antonio Lorenzo 
Tena que lleva por encabezamiento, «Santa Cruz de La Palma, la ciudad de la celosía», 
trabajo complementado con un catálogo de los ejemplares conservados en la actualidad. 
Por último, a modo de apéndices, se colaciona un diccionario de carpinteros activos en 
La Palma entre aproximadamente 1550 y 1950, una guía de conservación y propuestas 
de la ventana tradicional y una reproducción de los paneles que conforman la muestra.

A semejanza de las seductoras celosías, la totalidad de los recursos expositivos de La 
ventana tradicional, signo de identidad de la arquitectura canaria así como del presente 
catálogo se han ideado y generado en La Palma. Es nuestro deseo que la proyección y 
consolidación de nuevos análisis técnicos, la elaboración de las necesarias y urgentes 
medidas de protección o las periódicas labores de conservación sobre las carpinterías 
tradicionales se apliquen en similares términos.  

Antiguas ventanas tradicionales que han sido modificadas,  con piezas de aluminio o en su totalidad



1 | características, tipologías y estado actual 

La génesis de la ventana canaria se remonta a finales del siglo xv, período a partir del cual 
el archipiélago quedó incorporado en su totalidad a la corona de Castilla. De este modo, 
las formas neolíticas se reemplazaron por otras que emergían del Renacimiento. La cul-
tura material de los antiguos pobladores de las islas, que vivían en cuevas o cabañas de 
cubierta vegetal, permitió a los nuevos pobladores introducir sus sistemas constructivos 
a la vez que aplicar por vez primera una ordenación del territorio. Sin embargo, la hete-
rogénea procedencia de los colonos (andaluces, lusitanos, norte peninsular, europeos…) 
derivó en una conjugación de varias influencias y conocimientos. A ello debe añadirse, 
la presencia en Canarias de unos materiales de construcción diferentes a los habituales 
de las regiones de procedencia de los nuevos vecinos, que requirió un proceso de adap-
tación1.

1 Una bibliografía general de la arquitectura canaria en: Regueira Benítez, Luis. «Bibliografía de arquitectura 
tradicional canaria». [En línea]. Rincones del Atlántico, n. 9 (2015). Disponible en: https://www.rinconesde-
latlantico.es/bibliografia-arquitectura.php [Consultado el 26/11/2020]. Las referencias dedicadas en exclusiva 
sobre las ventanas son las siguientes: Cárdenas y Chávarri, Javier de, Gil Crespo, Ignacio Javier. «La arqui-
tectura de las islas Canarias como puente entre el Viejo y el Nuevo Mundo: el caso de las carpinterías (balcones 
y ventanas)». En: Annual Conference of the Association for Preservation Technology (39º. 2007. San Juan de 
Puerto Rico); Garcíarramos y Fernández del Castillo, Fernando, Alonso López, José Manuel. La ven-
tana tradicional: análisis morfológico. Santa Cruz de Tenerife: Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos 
Técnicos de Santa Cruz de Tenerife, d. l. 1991. 2ª ed. rev., 2003; Garcíarramos y Fernández del Castillo, 
Fernando, Alonso López, José Manuel. «La ventana tradicional». Rincones del Atlántico, n. 2 (2005), pp. 131-
133; Gil Crespo, Ignacio Javier. «El lenguaje vernáculo de las ventanas tradicionales canarias: antecedentes, 
tipología y funcionamiento bioclimático». Anuario de estudios atlánticos, n. 60 (2014), pp. 817-858; Manri-
que, César (dir.). Lanzarote, arquitectura inédita: geología y paisaje, vivienda popular, arquitectura religiosa, 
arquitectura militar, chimeneas, puertas y ventanas, molinos. [S. l.: s. n.], d. l. 1974. 2ª ed. rev. y ampl., 1988; 
Pérez Vidal, José. «El balcón de celosía y la ventana de guillotina (notas de arquitectura regional canaria)». 
Revista de dialectología y tradiciones populares, t. xix, cuaderno 4º (1963), pp. 349-360; [Fernández Galván, 
Daniel]. «Ventanas». Rincones del Atlántico, n. 3 (2006), pp. 166-175.

la ventana tradicional canaria 

Saray González Álvarez
Arquitecta

Manuel Poggio Capote
Real Academia Canaria de Bellas Artes de San Miguel Arcángel

Antonio Lorenzo Tena
Centro Asociado a la Uned de La Palma

y su marco general
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La ventana insular nace de esta amalgama de procedencias culturales así como de 
la localización de unos materiales constructivos específicos. Además, tras la conquista 
castellana, la nueva sociedad se forjó y desarrolló en uno de los ejes oceánicos más 
relevantes de la época, ensamblada a las rutas marítimas que unían Europa, América 
y África. El tránsito de viajeros, comerciantes o aventureros y las costumbres de unos 
colonos procedentes de la Baja Andalucía, Portugal y, en menor medida, del resto de la 
España peninsular y algunos puertos europeos contribuyeron a definir los cimientos de 
las embrionarias poblaciones atlánticas. La arquitectura canaria es ponderada de esta 
manera como una fusión de los recursos naturales del país combinada con una serie de 
técnicas y soluciones que abarcan desde el arte mudéjar hasta la tradición arquitectónica 
de los Países Bajos. 

La materia prima con la que se confeccionan las ventanas es la madera de tea. Proce-
dente del pino canario (Pinus canariensis), posee la particularidad de su dilatada longevi-
dad proporcionada por su capacidad de entee o ‘facultad de auto impregnarse de resina’, 
dotándose así de una gran resistencia. En contraposición, debe subrayarse el peligro de 
su combustión dado que arde con mucha facilidad. Los largueros «ateados» son escasos 
debido a que deben extraerse de pinos con al menos un siglo de vida.

Abraham Ortelius: Zonas de  influencias europeas a partir de un mapa de Europa (1595) 
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2 | evolución y tipologías 

En el proceso evolutivo de la ventana canaria pueden distinguirse tres etapas. Un primer 
período estaría configurado por el modelo entablonado, cerrado por «puertas de ventana» 
o, incluso, por bastidores de lienzo o paños encerados, sistemas empleados en Andalucía 
a lo largo de la Baja Edad Media2. Más adelante, de los vanos entablonados se pasó tanto 
a los arquetipos de cuarterones o cojinetes como al de celosías. Finalmente se llegaría a 
la tipología más reciente, la ventana acristalada de guillotina, configurada con una estruc-
tura diferente y que se extendió a partir del siglo xix desde su uso naval3. 

El empleo del cristal en ventanas, ventanillos y balcones consta que comenzó a gene-
ralizarse en las islas durante la segunda mitad del siglo xviii4. Como producto de importa-
ción, con antelación su empleo se centró en edificios religiosos. Una de estas noticias se 
documenta en la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios de Los Llanos de Aridane 
que, en 1724, comisionó a su mayordomo para la adquisición de una vidriera para la «fe-
nestra» de la capilla mayor y cuyo costo ascendió a doscientos siete reales y dieciocho 
maravedís5. De igual modo, la parroquia de San Juan de Puntallana desembolsó en 1784, 
seis reales y doce maravedís por gastos en vidrios en la reforma de las «fenestras» del 
templo. También, a finales del Setecientos consta la compra de ocho vidrios a instalar en 
el nicho de la imagen de San Estanislao, titular de su ermita de Barlovento6. En contrapo-
sición, desde mediados del Ochocientos, el empleo del vidrio se generalizó. La comodi-
dad de iluminar las estancias sin la necesidad de abrir las hojas de las ventanas fomentó 
su adaptación. Los paneles se componían a base de listones de madera montados en un 
bastidor, aceite de linaza, masilla y lógicamente cuadrículas de cristal.

En relación a los profesionales lignarios es indudable que existió una especialización 
laboral: carpinteros de lo blanco, de lo prieto y de ribera. No obstante, con frecuencia 
es posible documentar a un mismo artífice en más de una de las ramas del oficio. Entre 
los nombres que han podido asociarse a trabajos de ventanas y balcones cabe señalar a 
un Juan León que en 1602 confeccionó la ventana de la sacristía de la parroquia de Los 
Sauces; a Baltasar Díaz, quien en 1619 se obligó a hacer la ventana del coro del convento 
de la Piedad de la villa de San Andrés; o a un Baltasar de los Reyes que en 1630 concertó 
con el regidor Andrés de las Muñecas construir el pósito de Garafía con sus ventanas y 
puerta7.

2 Larraz Mora, Alejandro. A vista de oficiales y a su contento: tipología y sistemas constructivos de la vivien-
da en La Laguna y Tenerife a raíz de la conquista (1497-1526). La Laguna: Instituto de Estudios Canarios, 
2009, pp. 187-189.
3 González Álvarez, Saray. Miradas al Atlántico: estudio evolutivo de la ventana tradicional canaria. Santa 
Cruz de La Palma: Cartas Diferentes, 2020, pp. 59-77.
4 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria. 2ª ed. [Santa Cruz de Tenerife]: Aula 
de Cultura de Tenerife; [Las Palmas de Gran Canaria]: Editorial Interinsular Canaria, 1978, p. 75.
5 Archivo de la parroquia de nuestra señora de los remedios (apnsr): Libro de cuentas de fábrica (1724), 
f. 160r. La cofradía del Rosario contribuyó a los gastos con el abono de sesenta y dos reales y medio.
6 Archivo general de la palma, fondo lugo-viña massieu (agp, l-v y m): Sección Lugo-Viña, caja 6.  
7 Consúltense sus biografías en Apéndice i: «Diccionario de carpinteros de La Palma (1550-1950)». 
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En cuanto a su taxonomía cabe desglosar cuatro modelos fundamentales, vincula-
dos todos ellos a su uso, a las condiciones ambientales y a su propio proceso evolutivo, 
que se ha ido fraguando a lo largo de casi tres siglos. Estos cuatro tipos comprenden los 
referidos modelos de ventana entablonada, de cuarterones, de celosía y, por último, de 
guillotina. Las particularidades de cada una de estas tipologías pueden sintetizarse de la 
siguiente manera.

1º) Ventana entablonada. Se trata del espécimen más primitivo, utilizado, más tarde, 
en pajeros y cuartos de aperos, donde no se buscaba una calidad estética, sino la fun-
cionalidad y un menor coste del trabajo lignario. El modelo ofrece de una a dos hojas 
abatibles, elaboradas con tablones de madera colocados verticalmente, con un marco 
liso y sin ningún tipo de ornamentación. Esta tipología ha podido ser el germen de 
los otros modelos de ventana tradicional canaria. Es la que, con su diseño, sentó las 
bases estéticas, estilísticas y formales de todos los tipos que fueron surgiendo; par-
tiendo de una proporción de hueco casi aurea, con un marco que delimita el vacío 
del lleno y dos zonas claramente delimitadas: las hojas abatibles y el antepecho, 
donde estará ubicado el asiento de ventana. Todas las ventanas tradicionales canarias 
seguirán estas bases, aunque la zona superior de hojas abatibles, en algunos casos, se 
volverá a dividir en dos, creando un marco de luz.

izqda. — Ventana entablonada
dcha. — Esquema de la ventana entablonada
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2º) Ventana de cuarterones o de cojinetes. Comprende un modelo más evolucionado 
que el anterior. Aquí, las dos hojas abatibles se decoran con cuarterones (elementos 
de forma cuadrangular tallados sobre o bajo relieve en las tablas lisas). A su vez, el 
marco puede encontrarse más o menos labrado. Se añade también un antepecho de-
corado con cuarterones. En esta categoría pueden colacionarse varias subtipologías 
dado que los cuarterones pueden ofrecer figuras geométricas, presentarse labrados 
y, en algunas ocasiones muestran formas orgánicas o motivos vegetales decorativos. 
Ejemplares de esta última variante aparecen en las viviendas más notables debido a 
esa necesidad de mostrar la riqueza familiar. Una versión más evolucionada presenta 
una franja superior acristalada, consecuencia de los cambios sociales y de las tenden-
cias sociales de mostrar el interior. La funcionalidad de la ventana de cuarterones o 
cojinetes es la de evitar la entrada de luz y calor, aislando térmicamente el interior de 
los hogares, además de lograr una minoración acústica y una protección total hacia 
los agentes atmosféricos dado que opera como una contraventana. Otro elemento 
que se le añade es el de un postigo en cada hoja que permite observar el exterior sin 
necesidad de abrir toda la hoja o el de ventilar ligeramente el interior.

izqda. — Ventana de cuarterones
dcha. — Esquema de la ventana de cuarterones
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3º) Ventana de celosía. Categoría compuesta por dos hojas de celosía abatibles. Estos 
cierres se confeccionan a partir de finas varillas de madera dispuestas en dos tandas 
solapadas perpendicularmente y formando entre ellas un ángulo de 45º. El marco 
puede ser de distintas clases: liso, bocelado o estriado. El antepecho, al igual que la 
ventana de cuarterones, es de madera con la variable de contener sobre o bajo relieve 
figuras geométricas a modo de cuarterón. La mayor parte de las ventanas de celosía 
conservadas poseen un postigo en cada hoja. Esta tipología es ideal para mirar sin 
ser vistos; miradas escondidas tras una celosía cuya concepción proviene de la tradi-
ción mudéjar y, más atrás, de la cultura islámica. Una tipología que oculta el hogar 
familiar pero que permite observar la calle además de ventilar de manera suave y, 
por último, de tamizar la luz. Con frecuencia, quizás a resultas de su evolución, se 
les añade un marco de luz en la franja superior con el objetivo de conseguir mejor 
iluminación de las estancias a través de luz cenital.

izqda. — Ventana de celosía
dcha. — Esquema de la ventana de celosía
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4º) Ventana de guillotina. Incluye un arquetipo destinado a conseguir el máximo de 
luminosidad en la sala. Es el modelo más evolucionado de las cuatro tipologías y que 
debió extenderse durante el siglo xix. Su morfología es el de dos hojas acristaladas, 
una fija y la otra corredera en vertical. Esta ventana soporta además las molestias 
ocasionas por los agentes atmosféricos. El empleo de hojas correderas impide que 
el viento pueda dar golpes a las hojas cuando se encuentran abiertas. A la inversa, 
protege de la lluvia. La ventana de guillotina sigue los patrones utilizados en la cons-
trucción naval. Por tanto, su aplicación en la arquitectura canaria proviene de los 
astilleros locales. Se trata de una tipología de ventana muy difundida en Inglaterra y 
Holanda. Lo más probable es que la existencia de mercaderes nórdicos influyera en 
su propagación. Los vidrios de esta clase de tipología son de reducidas dimensiones, 
cuadrangulares y con perfiles muy finos de madera que conforman un segundo nivel 
en la carpintería. Normalmente, cada hoja se elabora con dos o tres hileras de crista-
les. La ventana de guillotina suele presentarse con un antepecho opaco de cuartero-
nes y unas contraventanas interiores con el fin de proporcionar opacidad cuando así 
se desee. Es el modelo más extendido en las islas occidentales con la que se consigue 
una buena luminosidad y la protección ante las inclemencias climáticas.

izqda. — Ventana de guillotina
dcha. — Esquema de la ventana de guillotina



26 saray gonzález álvarez, manuel poggio capote, antonio lorenzo tena

3 | la ventana tradicional, su valoración y protección

La ventana canaria es ajena a grandes monumentos o palacios. Se trata de un modelo 
adaptado a casas comunes y gestadas por una sociedad que mostró su sensibilidad a tra-
vés de su sencillez y acabado estético. Un elemento que ha prevalecido durante siglos y 
que forma parte del adn del archipiélago. Sin embargo, en la actualidad la ventana tradi-
cional se encuentra amenazada desde diversos frentes. Cada vez, con mayor frecuencia, 
las rehabilitaciones arquitectónicas sustituyen la madera por frías piezas de aluminio. 
Estas intervenciones únicamente dejan el marco y el antepecho de madera, a modo de 
enmascarar lo que un día fueron las ventanas. Aparte de la pérdida de toda personalidad, 
de su feísmo o de su incoherencia, puesto que elimina de las fachadas su elemento más 
vistoso, reduce la arquitectura a unos ásperos muros despojados de toda belleza e interés. 
Es una acción que conduce además a la modificación de las cualidades bioclimáticas de 
la ventana tradicional, apareciendo puentes térmicos y problemas de unión entre los ma-
teriales antiguos —que al menos poseen un siglo de vida— y los nuevos. En este mismo 
contexto cabe mencionar, también, las ocasiones en que la ventana es sustituida por una 
lámina de vidrio completa, sin respetar la composición de las pequeñas piezas acristala-
das y creando desmedidos escaparates donde antes existía una ventana proporcionada.

Es indudable que su mantenimiento requiere un coste, en ocasiones inasumible por 
los propietarios de los inmuebles. La administración pública debe velar por su conser-
vación. Por tanto, se hace ineludible la redacción de nuevas normativas dirigidas a una 
mayor protección y valoración de la ventana canaria como ayudas destinadas a su con-
servación. En este sentido, el rescate de los oficios tradicionales es una tarea que debe 
fomentarse, en especial, el de la carpintería. Y es que —sin ninguna vacilación— puede 
afirmarse que las ventanas canarias son obras de arte colgadas en las fachadas de nuestros 
hogares.



1 | la ventana canaria como elemento de sociabilidad 

La nueva arquitectura ha cerrado ventanas. Hoy la vida cotidiana es de puertas y ventanas 
adentro. Las antiguas ventanas, de madera recia de tea de pino canario, son testimonio 
de una manera de compartir la vida y los acontecimientos cotidianos que pasaban por las 
calles y caminos.

Se podría decir que las ventanas han sido el lugar preferido de la mujer (o, mejor, el 
espacio que en buena medida se le «asignó»). Muchos amores crecieron y se fraguaron 
entre la calle y la ventana, que se abría al atardecer. Ella se apoyaba sobre un cojín labra-
do expresamente por sí misma o heredado de su abuela, y el pretendiente le entregaba 
una flor silvestre o un pirulí de azúcar quemada. Lugar de amoríos consentidos o no 
consentidos. Lugar de serenatas en noches de luna llena.

Fueron un mirador de dentro y de fuera. El llamado «asiento de ventana» o «ventana 
de asiento», aprovechando el último rayo de luz natural, cobijó cartas a la espera de «no-
vedades» del emigrante, el «borde» pausado de la aguja sobre la almohadilla, la lectura 
literaria o la de la revista La moda elegante (1842-1917)1.

El silencio era interrumpido por el trote de una cabalgadura o por la música inter-
pretada por un rancho de jóvenes que se incorporaban a los festejos o que regresaban de 
ellos: en ese ir y venir, las ventanas se abrían. La ventana, abierta de par en par, saludaba 
respetuosamente el paso de la procesión del santo patrón u otros jolgorios populares. Ce-
rrada, marcaba el sentimiento de duelo o de enfermedad y la tristeza entre sus moradores.

1 Fundada por el ingeniero, médico y escritor gaditano Francisco Flores Arenas, La moda elegante (1842-1927) 
ha sido uno de los títulos dirigidos al público femenino más longevos del periodismo español; publicada, prime-
ro en Cádiz y, a partir de 1870, en Madrid; era una revista ampliamente ilustrada con textos y figuras relativas 
a vestuario, peluquería y mobiliario, monumentos, biografías de personajes célebres, consejo médicos y otros 
destinados a la juventud, pasatiempos, cuentos y folletines o poemas; alcanzó a difundirse tanto en España 
como en varias ciudades americanas y en Filipinas. 
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Manuel González Méndez: Cosiendo en la ventana (Óleo sobre lienzo). Colección particular, Guímar, Tenerife



la ventana tradicional: vida, lenguaje y color 29

Además de propiciar la ventilación y frescura de la estancia, la ventana de celosías 
ocultaba el deseo de privacidad. Desde el exterior, en la calle, en el entramado de finas 
maderas romboidales se dibujaban siluetas personales que no llegaban a identificarse. 
Eso no era impedimento para que el paseante diera igualmente las buenas horas.

2 | el color en las carpinterías insulares 

La antigua carpintería para puertas y ventanas venía a remarcar en su estilo y tallado el 
estatus social de los propietarios, era la primera imagen de presentación de los moradores. 
Y el color, siempre el alegre color, nunca madera vista o barnizada, con pintura preparada 
al aceite para proteger la resina de la madera de tea, siempre rezumante, siempre viva.

Cuidadosamente terminadas por expertos carpinteros y tallistas, estaban preparadas 
para resistir las inclemencias en tiempos de lluvia o para cuando los calores sofocaban. 
Y así, las ventanas tradicionales canarias hablan y relatan el paso pausado de la vida, 
generación tras generación.

El color, en diferentes gamas, de la carpintería de puertas y ventanas está desapare-
ciendo si nadie lo remedia. El culto a la madera vista y al brillante barniz que encandila 
la vista es una moda reciente que representa una visión falseada de la tradición.

Históricamente, las carpinterías estuvieron enriquecidas y protegidas con pinturas 
que introducían motivos decorativos o simplemente policromías. La imagen estandariza-
da de los blancos enfoscados combinados con la madera en su color y barnizada —que 
ofrecen un aspecto triste, apagado y uniforme—, ha provocado la pérdida de multitud de 
aportaciones decorativas.

En aras a esta moda, se han cometido auténticos actos vandálicos, como los suce-
didos en las iglesias de la Concepción de La Laguna, de Villa de Mazo o de Garafía. En 
esta última no sólo se barrió con el color en el exterior, con sus tonos rojizos en puertas y 
esgrafiados (también suprimidos), sino también en su interior, de modo que desaparecie-
ron, entre otras cosas, las finas policromías que decoraban las techumbres de las capillas 
de la cabecera, originales del artista Antonio de Orbarán (ca. 1657)2.

Desde los primeros tiempos se impuso la costumbre de dar color a las carpinterías de 
madera, al menos en el interior de los templos. Consta, por ejemplo, que la ermita de San 
Miguel de Tazacorte, el primer templo edificado en la isla de La Palma, estaba cubierta 
en 1528 con una techumbre «con sus tirantes pintados de verde». Y lo mismo sucedía con 
la piedra labrada. En 1694-1695, consta que se enjalbegó el interior de las naves, recién

2 Sobre la biografía del «maestro en todas las artes» Antonio de Orbarán, véase: Pérez Morera, Jesús. «El 
maestro mayor de todas obras Antonio de Orbarán [Puebla de los Ángeles, 1603-Tenerife, 1671]». Encrucija-
da, revista del seminario de escultura del Instituto de Investigaciones Estéticas, año ii, n. 1 (agosto 2009), pp. 
52-119.  
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construidas, de la iglesia de Santa María de Betancuria y se dio azul a los arcos. Todavía 
la portada de la parroquia del vecino pueblo de Pájara conserva muestra del color azul 
añil con la que estuvo policromada en el pasado3.

Según el profesor Martín Rodríguez, fue a finales del siglo xviii cuando se extendió 
el uso de pintar las carpinterías exteriores con el fin de protegerlas del sol y las inclemen-
cias del tiempo, siendo el color más utilizado el rojo almagre seguido por el verde claro4. 
En el virreinato peruano las puertas y ventanas se «barnizaban de verde», al igual que los 
balaustres de balcones y corredores.

Para proteger la madera de tea de su resina, siempre viva, las casas comerciales 
establecidas en las islas ofrecían diversos colores: blanco «albayalde» y verde o azul 
«cardenillo» (1786); «pintura y aceite de linaza» (1834), «barriles de pintura verde pre-
parada» (1838). En 1862 el cura párroco de Breña Alta señalaba que las puertas, ventanas 
y balcones de la iglesia estaban pintados con «pintura encarnada y aceite de linaza», con 
el objeto, según indicaba el párroco, de «conservar y preservar su madera de la intempe-
rie y especialmente del sol».

Los colores verde agua, canelos, rojos almagre y azul añil se ven en las carpinterías 
de los paisajes urbanos o rurales pintados por Juan Bautista Fierro Van de Walle (1841-
1930), Luis Pereyra Hernández (1861-1919) y Teodoro Ríos Rodríguez (1917-1993) en 
La Palma y, en Tenerife, en la obra del acuarelista Francisco Bonnin (1874-1963), entre 
otros.

Loables intentos de recuperación del color original en la madera y los enfoscados de 
la arquitectura tradicional se han llevado a cabo desde 1993-1994. Bajo la dirección del 
artista Facundo Fierro Sánchez, El color en Santa Cruz de La Palma, 500 años, con su 
colorista intervención de los balcones de la avenida Marítima, rompió con los uniforma-
dos criterios predominantes5. Otros proyectos y actuaciones, dirigidos por Luis Morera 
Felipe, le han sucedido en Los Llanos de Aridane y en Barlovento.

3 Pérez Morera, Jesús. «El color en Santa Cruz de La Palma». En: El color en Santa Cruz de La Palma: 500 
años. [Las Palmas de Gran Canarias; Santa Cruz de Tenerife]: Gobierno de Canarias, Consejería de Industria 
y Comercio, d. l. 1994.
4 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria. 2ª ed. [Santa Cruz de Tenerife]: Aula 
de Cultura de Tenerife; [Las Palmas de Gran Canaria]: Editorial Interinsular Canaria, 1978, p. 107.
5 Sobre este tema, consúltese: El color en Santa Cruz de La Palma: 500 años… Op. cit.
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Antonio de Orbarán: Techumbre de la capilla del Buen Jesús (siglo xvii), antes y después del barrido de su 
policromía original. Iglesia de Nuestra Señora de la Luz, Garafía 

Antonio de Orbarán: Techumbre de la capilla del Buen Jesús (siglo xvii), detalle de la decoración policromada 
del almizate. Iglesia de Nuestra Señora de la Luz, Garafía
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izqda. — Luis B. Pereyra: Balconadas hacia la antigua calle de La Marina (1911).
Colección particular, Santa Cruz de La Palma

dcha. — Luis B. Pereyra: Ex convento de Santo Domingo (1914). Colección particular, Santa Cruz de La Palma  

izqda. — Ella Du Cane: Patio tradicional de Tenerife
dcha. — Ella Du Cane: La Paz, Puerto de la Cruz



la ventana y el balcón de celosía en las islas

Jesús Pérez Morera
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canarias: dos extraordinarias reliquias
culturales desaparecidas en españa y américa

1 | introducción

Estudiados por José Pérez Vidal (1963), Leopoldo Torres Balbás (1970), Carmen Fraga 
González (1977) y Fernando Gabriel Martín Rodríguez (1978)1, el conjunto de ventanas 
y balcones de celosías que hoy poseen las islas Canarias, reliquias heredadas del mundo 
hispanomusulmán, no tiene parangón, por su número, evolución y diversidad de for-
mas, en el resto del mundo hispánico, donde inexorablemente han desaparecido, primero 
como consecuencia de las nuevas formas de las ciudades renacentistas y, en fecha más 
reciente, víctimas de la especulación y la incultura. Planes Especiales de Protección, 
escasamente protectores, o rehabilitaciones sin rigor ponen en peligro la conservación 
de este extraordinario legado cultural que debemos transmitir a las generaciones futuras 
como testimonio de nuestra verdadera identidad.

Mientras «en la Península se destruían, en el archipiélago canario se construían, 
manteniéndose en buena medida hasta nuestros días»2. Tenerife y La Palma han podido 
conservar así un extraordinario número de balcones y ajimeces, cercano a la treintena de 
ejemplares en el exterior de sus viviendas tradicionales o en el interior de sus iglesias, 
mientras que Gran Canaria (Telde y Las Palmas de Gran Canaria) posee otros particula-
res ejemplos de ventanas y ajimeces de singular valor y originalidad. Únicos igualmente 
en el mundo hispánico son los tres torreones-miradores de celosías de los conventos de 
monjas de clausura de la ciudad de La Laguna, quizás la mejor plasmación de este ele-
mento arquitectónico dentro de su género.

1 Pérez Vidal, José. «El balcón de celosía y la ventana de guillotina (notas de arquitectura regional canaria)». 
Revista de dialectología y tradiciones populares, t. xix, cuaderno 4º (1963), pp. 349-360; Torres Balbás, 
Leopoldo. Ciudades hispano-musulmanas. Madrid: Ministerio de Asuntos Exteriores, v. i, [1970]; Fraga Gon-
zález, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias. Santa Cruz de Tenerife: Aula de Cultura de Tenerife, 
1977; Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria. 2ª ed. [Santa Cruz de Tenerife]: 
Aula de Cultura de Tenerife; [Las Palmas de Gran Canaria]: Editorial Interinsular Canaria, 1978.
2 Cómez Ramos, Rafael. «Mirador o ajimez, un elemento islámico en la arquitectura occidental». Laboratorio 
de Arte, n. 24 (2012), v. i, p. 32.
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Con sus balcones y saledizos de celosías, Icod de los Vinos concentra una repre-
sentación sin igual de ajimeces de influencia musulmana, mientras que Santa Cruz de 
La Palma atesora, además de peculiares formas de balcones y saledizos, un catálogo de 
cerca de trescientas cuarenta ventanas de celosías. Otras sesenta existen en Los Llanos 
de Aridane. Nada parecido se ha conservado en ningún otro lugar de España o América. 
Acostumbrados a su presencia, debemos de tomar conciencia de su singularidad y de su 
excepcional contribución a la identidad y personalidad de nuestras ciudades.

Antiguo balcón del siglo xvii en La Orotava, reemplazado por una reproducción sin valor. Obsérvese la sustitu-
ción de las celosías originales, organizadas en rectángulos verticales y con ventanillos abatibles,

por anodinas «celosías de jardinería»

Ajimez de la casa de D. Marcos de Torres, en Icod de los Vinos. Verdadera joya del balcón isleño, 
las celosías con ventanillos movibles originales fueron sustituidas por paramentos fijos
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Calle del Rosario, número 8, en Vegueta. Sustitución del balcón de celosías por una copia sin 
valor que ni siquiera guarda el diseño del original 

Ajimez en calle San José, Santa Cruz de La Palma. La restauración ha mantenido la estructura
externa del diseño original, sustituyendo la zona central con nuevas piezas de madera
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2 | las celosías y sus orígenes

El mundo islámico

Formadas por varillas planas cruzadas en diagonal, el origen remoto de las celosías se 
encuentra en la India, Irak y Egipto, donde se utilizaron para ventilar las estrechas casas 
árabes y dosificar el aire y la luz que circulaba por las rejillas. En el Cairo se emplearon 
con ese fin, al mismo tiempo que para mantener oculta a la persona que miraba hacia la 
calle, según el concepto de intimidad árabe. Como las canarias, tienen postigos abati-
bles3.

De la etimología de la palabra —«lugar para beber»—, se deduce que en su forma 
primitiva las «mashrabiyya», llamadas «moucharabiehs» por los franceses, eran peque-
ños salientes con celosías, a la calle o al patio, donde se colocaban las vasijas de barro 
para refrescar el agua con las corrientes de aire que pasaban por las rejas4, evidente pre-
cedente de la destiladera canaria. De ahí pasó a convertirse en un lugar para estar, especie 
de cajón de madera, completamente cerrado con rejas y volado. Otros autores relacionan 
la palabra celosías con «celos» y con las especiales condiciones de reclusión de la mujer 
en la cultura islámica5, de modo que se convirtió en su única forma de participación en 
el mundo exterior. Gracias al grado de invisibilidad que proporcionan, podían mirar a la 
calle sin ser vistas6.

En los primeros siglos de nuestra era, el balcón fue un elemento muy raro en los 
países mediterráneos. Por el contrario, abundaba en la arquitectura del norte de la India, 
rica en maderas. Importado probablemente de Bagdad —ciudad que mantuvo contacto 
permanente con la India desde su fundación en el 762— las «mashrabiyya» se difun-
dieron especialmente por Egipto a partir del siglo xiii, alcanzando su mayor desarrollo 
durante la dinastía de los mamelucos (1250-1517), sobre todo durante la segunda mitad 
del siglo xv. La transformación moderna de El Cairo ha hecho desaparecer muchas de 
estas elegantes cajas de madera, que hoy es posible encontrar en la sarí l-quasrayn, en las 
callejas de Fustat o en las bellas acuarelas románticas de David Roberts7.

3 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 101.
4 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., pp. 81-82; Fraga González, 
Carmen. Arquitectura mudéjar en la Baja Andalucía. Santa Cruz de Tenerife: Aula de Cultura de Tenerife, 
1977, p. 200. 
5 Dalheimer, Bárbara. «Los balcones de Lima». Armitano arte, n. 5 (1983), p. 14.
6 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 121.
7 Cómez Ramos, Rafael. «Mirador o ajimez, un elemento islámico en la arquitectura occidental…». Op. cit., 
p. 31.
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«Mashrabiyyas». El Cairo

izqda. — «Mashrabiyya». El Cairo. Obsérvese su parecido con algunos balcones-ajimeces de las islas Canarias 
en la organización de los recuadros de celosías, en la zona cerrada inferior y en la franja superior abierta

dcha. — «Mashrabiyya» pentagonal (siglo xviii). Palacio de Beyt-El-Emyr. El Cairo
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En un origen, las celosías estaban formadas por pequeños balaustres torneados co-
locados diagonalmente y generalmente organizados en recuadros. Posteriormente, evo-
lucionaron a varillas diagonales totalmente lisas. Antes de la aparición de los balcones 
cerrados en El Cairo, fundado en el 969, los coptos desarrollaron dos técnicas de tallar la 
madera: una basada en el acoplamiento de piezas muy pequeñas y otra llamada «mashra-
biyya», que era básicamente una celosía, palabra que se extendió a los balcones salientes 
cerrados con celosías fijas. Trabajados con barrotes pequeños colocados de forma verti-
cal, horizontal y diagonal, ambas técnicas tenían la ventaja de evitar la contracción de la 
madera en climas de calor muy fuerte y el aprovechamiento, con increíble habilidad, de 
pequeñas piezas8.

A excepción de Persia, hubo «mucharabieh» en todos los países islámicos, aunque 
nunca alcanzaron la perfección artística y artesanal de los que aún existen en El Cairo. 
Este tipo de saledizo aparece también en otras zonas del Próximo Oriente: Arabia, Asia 
Menor, Siria y Líbano. Ajimeces cerrados por celosías también se ven en Medina y en la 
Meca, un poco distintos, en Rabat9. Con la expansión del imperio Otomano, los turcos 
exportaron los balcones a los países conquistados y aún hoy se encuentran ejemplares en 
el suroriente de Europa y en la ciudad de Suakin en Sudán.

8 Dalheimer, Bárbara. «Los balcones de Lima…». Op. cit., p. 13.
9 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 101; FragaGonzález, 
Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., p. 86.

izqda. — Thomas Allom: Calle con «mucharabiehs» (1840). Smyrna–Izmir. El Cairo
dcha. — Thomas Allom: Palacio de Said Pascha a la orilla del Bósforo (1840). Constantinopla
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El ajimez y la celosía en la España musulmana

La variante española del balcón cerrado es el «ajimez», palabra que sufrió más tarde un 
cambio de significación. La voz en su acepción antigua designa a un saledizo o cajón 
volado de madera «expuesto al sol», con celosías, tal y como ha sido estudiado por 
Fraga González y Martín Rodríguez. Esta denominación ha sido siempre mal aplicada 
a las ventanas geminadas, partidas en dos por una columna. Gómez Moreno reivindicó 
su significado original como balcón grande volado con celosías, lo que fue refrendado 
después por Torres Balbás10.

Según Torres Balbás, llegó a España a fines del siglo xiv y principios del siguiente 
desde Alejandría y El Cairo, aunque otros autores como Ballesteros señalan ya su pre-
sencia en Sevilla desde el siglo xiii. Se difundieron principalmente por Andalucía y el sur 
de Portugal, en ciudades como Cádiz, Córdoba, Sevilla, Granada y Málaga, que, hasta 
la reconquista cristiana, mantuvieron un intenso intercambio comercial y cultural con 
Oriente.

En la Granada nazarí fueron frecuentes los ajimeces apoyados en jabalcones (vigas 
en diagonal) y algún ejemplar —aunque rehecho— ha quedado a orillas del Darro. En 
la Alhambra aparecen en ventanas con arcos de herradura apuntada (túmido) o cerran-
do galerías (patio de los Arrayanes, patio del Cuarto Dorado, Generalife, El Partal), en 
estancias interiores o al exterior, y combinadas con encintados, rombos y recuadros con 
postigos movibles centrales.

10 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., p. 81; Fraga González, Car-
men. Arquitectura mudéjar en la Baja Andalucía… Op. cit., p. 201; Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. 
Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 121. 

izqda. — Ventanas de celosía en los palacios Nazaríes, La Alhambra. Granada
dcha. — Galería y ventanas con celosías en el patio de los Arrayanes, La Alhambra. Granada
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izqda. — Ventanas de celosía en el Patio de los Leones, La Alhambra. Granada
dcha. — Ventanas de celosías en La Alhambra. Granada

izqda. — Galería y ventanas con celosías en el patio de los Arrayanes, La Alhambra. Granada
dcha. — Ventanas de celosías en el patio del Cuarto Dorado, La Alhambra. Granada

dbjo. — Ventanas de celosía en El Generalife, La Alhambra. Granada
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3 | las celosías en andalucía, castilla y portugal. prohibición y desaparición

Las descripciones de las bodas del emperador en el alcázar sevillano (1526) hacen refe-
rencia a los balcones de madera como incómodos miradores cubiertos de celosías que in-
vadían las estrechas calles, razón por la cual, durante los reinados de los Reyes Católicos, 
Carlos v y Felipe ii se dictaron normas, de acuerdo con los nuevos criterios del urbanis-
mo y la arquitectura renacentista, que ordenaban su derribo11. En Málaga se prohibieron 
desde 1492, en Granada en 1498, y de nuevo en 1532 y 1538, y en Córdoba y Toledo en 
1550. En Sevilla constan derribos en 1410 y 1576, aunque todavía en 1587 se menciona 
la presencia de múltiples ventanajes «con rejas y gelosías de mil maneras»12.

En el Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma se conserva una real cédula de 
Felipe ii de 1585 que legisla en el mismo sentido, sin que en la práctica surtiera ningún 
efecto.

La tardía pervivencia de este elemento medieval en la arquitectura canaria y ame-
ricana hasta el siglo xviii y aún hasta el xix (gran parte de los ejemplares de la isla de 
La Palma datan de esa centuria) vino determinada por el peso de las costumbres y la 
tradición islámica en la cultura hispánica, con sus severas reglas de confinamiento de la 
mujer, y del modo de vida íntimo y recogido. 

Para Torres Balbás (1970) el único ajimez existente en el Bajo Guadalquivir era el 
del convento de las Mínimas de Écija, al que la Dra. Fraga añadió otro en la calle de 
los Descalzos de la misma ciudad13. En el Albaicín (casa de los Mascarones, en la calle 
Pagés, número  20, con tableros de cojinetes en lugar de celosías; y número 8 de la calle 
Horno de Oro), en Málaga y Sanlúcar de Barrameda han perdurado algunas ventanas 
y ajimeces de celosías en casas particulares, miradores y campanarios, al igual que en 
Teruel y Toledo (sinagoga del Tránsito), ciudades marcadas por la huella mudéjar, casi 
todos ellos muy rehechos, transformados o reconstruidos, siendo la versión monjil o con-
ventual del ajimez la más frecuente en nuestros días en Andalucía (mínimas-filipenses 
y marroquíes de Écija, Santa Clara de Carmona, Encarnación de Sevilla, Santa Inés de 
Granada), Castilla (Toledo, Madrid) e, incluso, en el norte de España (Concepcionistas 
y Carbajalas de León).

Giese también señala su presencia en el sur de Portugal, área en la que, desde fi-
nales de la Edad Media, se difundieron los balcones cerrados por celosías, a veces do-
bles, llamados «adufas» —del árabe al-duffa, puerta o persiana de madera—, igualmente 
prohibidos en el siglo xviii. Frecuentes en el Algarve, Alentejo e incluso en Braga, sus 
ejemplos más notables han sido lamentablemente bastardeados en las últimas décadas 
por toscas restauraciones14.

11 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., pp. 82 y 84.
12 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., pp. 121-122.
13 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., pp. 84-86.
14 Cómez Ramos, Rafael. «Mirador o ajimez, un elemento islámico en la arquitectura occidental…». Op. cit., 
p. 32.
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izqda. — Mirador con ventanas de celosías. Convento de la Concepción. León
dcha. — Ajimeces. Convento de las Carbajalas. León

izqda. — Corredor continuo con paños de celosía. Braga
dcha. — Adufa. Casa das Rotulas. Braga
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izqda. — Balcón cerrado. Casa de los Mascarones. Albaicín. Granada
dcha. — Balcón de celosías. Albaicín. Granada

izqda. — Ventanas-ajimeces. Málaga
dcha. — Ajimez. Convento de Santa Inés. Granada
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4 | la celosía en américa

Sudamérica, Cuba y Brasil

Desde Castilla, Andalucía y Portugal, los balcones y ventanas de celosías de origen his-
panomusulmán dieron el salto hacia el Nuevo Mundo dentro de las formas de transcul-
turación que representa el mudéjar americano. El paso del tiempo, las reconstrucciones 
provocadas por los terremotos, así como los cambios de moda y las nuevas formas arqui-
tectónicas, han reducido su presencia a contadísimos ejemplos en Sudamérica. Su mayor 
arraigo se dio en el mundo andino, especialmente en las ciudades de Lima y Trujillo, en 
la costa peruana, cuya relación con la Baja Andalucía fue constante. En Cuzco se conser-
va, aunque modificado tras la reconstrucción realizada después del terremoto de 1950, 
el interesante balcón cerrado por celosías de la capilla absidial del convento de Santo 
Domingo15. Otros ejemplos se conocen a través de viejas estampas y fotografías, como la 
que publicó Toussaint de un balcón de celosías de Trujillo en 194616.

En el resto de Iberoamérica, había balcones cerrados, pero en casos contados y canti-
dades limitadas. Hubo ejemplos en San Luis Potosí (México), Santiago de Cuba, Bogotá, 
La Paz, Río de Janeiro y Buenos Aires. En Cartagena de Indias (Colombia), la otra «ciu-
dad de los balcones», existe únicamente el tipo abierto, pero nunca cerrado por celosías; 
mientras que en Venezuela existían ventanas-ajimeces en el Estado Falcón. Las celosías 
también estuvieron presentes en algún ajimez de interior o tribuna en las iglesias de ór-
denes religiosas, enrejados en los monasterios de monjas de clausura (Tunja) y sobre las 
escaleras principales de algunas viviendas urbanas, a modo de tribuna (Bogotá, Tunja).

En México no se han conservado ejemplares, toda vez que del famoso «balcón de la 
virreina» del antiguo palacio de los virreyes, desaparecido en el incendio de 1692, sólo 
perviven testimonios gráficos17. En Cuba la presencia de la celosía también ha quedado 
reducida a los casos testimoniales en algunos patios coloniales (calle Obispo, en La Ha-
bana) y a los balcones y galerías interiores de la casa de Diego Velázquez, en Santiago 
de Cuba, cuya factura parece resultado de las intervenciones y restauraciones realizadas 
en el siglo xx.

En Brasil, daban personalidad a las llamadas «adufas» o casas urbanas de alto y bajo 
de influencia portuguesa, aunque esta clase de ajimez también fue prohibido en el siglo 
xviii. En la actualidad sólo subsiste alguna galería exterior o balcón cerrado enteramente 
por celosías (Diamantina, casa de Chica da Silva) o en el antepecho de algunos balcones 
de las ciudades de la costa (Olinda, Río de Janeiro).

15 Toussaint, Manuel. Arte mudéjar en América. México: Porrúa, 1946, p. 83 y figs. 101 y 102, pp. lxxxvi y 
lxxxvii.
16 Toussaint, Manuel. Arte mudéjar en América... Op. cit., p. 110, p. xcv; cómez ramos, Rafael. «Mirador o 
ajimez, un elemento islámico en la arquitectura occidental…». Op. cit., p. 33.
17 Cómez Ramos, Rafael. «Mirador o ajimez, un elemento islámico en la arquitectura occidental…». Op. cit., 
p. 33.
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Balcón de celosías de la capilla absidial de la iglesia de Santo Domingo de Cuzco (Perú)

izqda. — Adufa. Diamantina. Ouro Preto (Brasil)
dcha. — Casa con «muxrabiê». Diamantina. Ouro Preto (Brasil)

Casa de Diego Velázquez. Santiago de Cuba (Cuba)
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izqda. — Celosías. Casa del Escribano. Tunja (Colombia)
dcha. — Tribuna de celosías. Museo Arqueológico. Bogotá (Colombia)

izqda. — Tribuna de celosía. Iglesia de Tópaga. Boyacá (Colombia) 
dcha. — Tribuna de celosías. Iglesia de San Ignacio. Bogotá (Colombia)
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Los balcones de Lima

Conocida como la ciudad de los balcones (una de las razones que motivó la declaración 
de su centro histórico por la Unesco como Patrimonio Cultural de la Humanidad), los 
balcones cerrados de celosías hicieron de Lima una ciudad oriental a orillas del Pacífico, 
totalmente diferente a las otras urbes del Nuevo Mundo, cuyas casas recordaban a las de 
El Cairo o Constantinopla. Sus torreones-miradores «que miran hacia arriba» y sus celo-
sías causaron la fascinación de cronistas y viajeros y a ellos debió no poco de su carácter 
personalísimo. En 1953 el italiano Bruno Rosselli, conocido por su lucha por evitar su 
destrucción, señaló que eran para Lima lo que la torre Eiffel era para París. 

Los balcones distinguieron a Lima no solo de otras ciudades del Nuevo Mundo, 
sino también de las ciudades de la península ibérica, donde el ajimez se había vuelto, 
con el paso del tiempo, en un elemento raro y escaso. En 1629, el padre Bernabé Cobos 
expresó la maravilla que producía su abundancia y hermosura, señalando que no había 
casa de «mediana estofa que deje de tener uno y las principales muchos»; mientras que 
el cronista Calancha (1639) indicaba que los balcones y ventanajes de la ciudad eran 
tantos y tan largos que parecían «calles en el aire». Para los viajeros del siglo xix, como 
Estrada (1879) o la inglesa Ethel Gwendoline Vincent (1894), que los comparó con las 
«mashrabiyya egipcias», constituían el rasgo más curioso de su arquitectura doméstica, 
haciendo que toda la ciudad adquiriese un aspecto oriental. Este ambiente morisco vino 
determinado además por otro elemento de índole árabe-islámico, el traje de la «tapada», 
el vestido tradicional de la limeña, que, con su figura fisgoneando detrás de las celosías, 
recuerda a esos espectros de mujeres invisibles que los viajeros encuentran en Constan-
tinopla y en todas las ciudades mahometanas18.

A diferencia de las «mashrabiyya» egipcias, cuya concepción artística y artesanal 
no cambió al transcurso de los siglos, el balcón limeño, aunque mantuvo su forma, va-
rió en la decoración, que adoptó elementos arquitectónicos (pilastras, entablamentos) y 
decorativos (bandas, grecas, festones y guirnaldas) tomados del barroco, el rococó, el 
neoclásico y aún del estilo imperio y art nouveau. Ajustados al modelo de cajón, en los 
más antiguos predomina la línea recta. Hoy en día la mayoría de ellos son de color pardo, 
aunque durante la colonia el verde fue el preferido para pintarlos.

«Lamentablemente, la especulación y la incultura están acabando con una de las más 
elevadas expresiones culturales de América»19. Los terremotos, los cambios de moda 
y las nuevas formas académicas y el uso de los órdenes clásicos representados por el 
«balcón republicano» hicieron desaparecer, paulatina e inexorablemente, casi todos los 
ejemplares, al mismo tiempo que los cristales y las persianas vinieron a reemplazar desde 
el siglo xix a los antiguos recuadros de celosías.

18 Dalheimer, Bárbara. «Los balcones de Lima…». Op. cit., p. 16.
19 Dalheimer, Bárbara. «Los balcones de Lima…». Op. cit., p. 11.
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Balcones del palacio de Torre Tagle, reelaborados en 1951. Lima (Perú)

izqda. — Balcón. Museo de Arte Taurino. Lima (Perú)
dcha. — Pancho Fierro: Escena procesional con balcones de celosías en el fondo (ca. 1832). Lima (Perú)

Balcones con postigos abatibles de celosías. Lima (Perú)



la ventana y el balcón de celosías en las islas canarias 49

A día de hoy, son contados los ejemplos que conservan sus enrejados originales: el 
del Museo de Arte Taurino (Conde de Superunda, número 341), quizás el más antiguo; 
y otros dos balcones de cajón, con cojinetes curvilíneos, muy parecidos entre sí, uno de 
ellos en la casa de la Riva (Jirón Ica, número 426).

Evocan su desaparecido esplendor otras réplicas ya del siglo xx: los de la casa de 
la familia Prado y los dos famosos balcones asimétricos de la casa de los marqueses de 
Torre Tagle (1735), reelaborados en 1951 con lujosas tallas en madera de cedro centroa-
mericano y postigos de celosías en su cuerpo central —razón última del balcón—, bajo 
hileras caladas de balaustres torneados20.

5 | las celosías en canarias

Balcones, ajimeces y ventanas

La carpintería hispanomusulmana —en techos, balcones y ajimeces— se convirtió, en 
palabras de la Dra. Fraga, en el elemento que mejor define el mudéjar canario. Trasplan-
tados desde el sur de España y Portugal, ajimeces y celosías tuvieron en las islas una 
notable difusión. Supone Torre Balbás que llegaron a Canarias durante el reinado de los 
Reyes Católicos, al tiempo que iban desapareciendo en la península. Su presencia está 
documentada en 1518, fecha en el que el Cabildo de Tenerife ordenó la construcción de 
un «aximes e saledizo» en la obra de la carnicería y pescadería para protegerse de la llu-
via21. Su empleo se vio favorecido además por la existencia de una vida femenina íntima, 
realizado en esencia dentro de la casa, al modo andaluz y musulmán. 

Ventanas de celosía. Santa Cruz de La Palma

20 Toussaint, Manuel. Arte mudéjar en América... Op. cit., p. 83 y figs. 101 y 102, pp. lxxxvi y lxxxvii; y 
Dalheimer, Bárbara. «Los balcones de Lima…». Op. cit., p. 17.
21 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., p. 82; Martín Rodríguez, 
Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 122.
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Ajimez. Convento de Santa Catalina (hacia 1639). La Laguna

izqda. — Ventana de celosía. Calle de Abajo. Garachico
 cntro. — Ventana de celosía. Calle de San Antonio, número 2. Icod de los Vinos

dcha. — Ventana de celosía. Calle Baltasar Martín. Santa Cruz de La Palma

izqda. — Ventana de corredera de celosía. Calle de San Antonio, número 2. Icod de los Vinos
 dcha. — Ventana de corredera de celosía. Plaza de San Juan. Telde
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Según Torres Balbás, estos ajimeces se llevaron desde Canarias a América, transmi-
sión que vendría a confirmar el parecido entre los ejemplares canarios y peruanos. Como 
señala Martín Rodríguez, «cuando llegaron al Nuevo Continente ya habían desaparecido 
casi por completo en Andalucía, por lo que parece ser Canarias, donde estos saledizos 
tuvieron amplio desarrollo, su lugar de origen, puente, como en otras ocasiones, entre los 
dos continentes»22.

En las islas se creó un tipo de balcón de celosías peculiar del archipiélago, resultado 
de la simbiosis entre la estructura del balcón tradicional canario y los ajimeces de ori-
gen hispanomusulmán. En ellos, los enrejados ocupan los dos tercios inferiores, dejando 
siempre abierto, para que circule el aire, el tercio superior. Provistas de postigos, estas 
ventanillas abatibles actúan, con sus movimientos, cual si fueran ojos entrecerrados. En 
algunos casos presentan también postigos inferiores para facilitar la vista a los niños. Se 
crearon además originales variantes locales según las islas e, incluso, los lugares. Los 
palmeros suelen tener balaustres delante de las celosías en el antepecho y en Icod, al igual 
que en el norte de Tenerife, se dieron otros modelos tipificados, con frecuencia con caja 
de acusado vuelo.

El mayor número de ejemplares de esta clase se ha conservado en la isla de Tenerife, 
donde la celosía se aplicó con preferencia al balcón cerrado y a los ajimeces de exterior 
(torreones-miradores conventuales) y de interior (tribunas de patronazgo privado).

La ventana de celosía tuvo sin embargo, a juzgar por los ejemplares conservados, 
escaso arraigo, de modo que domina en su lugar la ventana de cojinete o cuarterones. 
Tan sólo se conocen los ejemplares de la casa de la calle de Abajo de la villa y puerto de 
Garachico (Esteban de Ponte, número 6) y los de la calle de San Antonio (número 2) en 
Icod de los Vinos, en el primer caso con celosías en la totalidad del vano y en el segundo 
combinadas con cristales en su parte superior.

El balcón-ajimez en Tenerife y en San Sebastián de La Gomera

En la isla de Tenerife perviven en total cuatro torreones-miradores de celosías y una 
docena de balcones de cajón que, en su conjunto, componen seguramente la colección 
más numerosa, variada y representativa que existe, dentro de esta tipología, en el mundo 
hispánico. 

Lamentablemente, intervenciones sin ningún tipo de rigor han bastardeado ya, de 
forma irreversible, algunos antiguos y valiosos ejemplares de este conjunto único, cada 
vez más reducido. Por el camino, han perdido sus carpinterías y sus diseños originales, 
con el peculiar dimensionamiento y la organización de sus celosías en recuadros y ven-
tanillos movibles.

22 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 122.



52 jesús pérez morera

izqda. — Balcón de celosía. Calle de San Francisco. Santa Cruz de Tenerife
 dcha. — Balcón de celosía. Casa Peraza de Ayala. La Laguna

izqda. — Balcón de celosía. Casa del Conde. San Sebastián de La Gomera
 dcha. — Balcón de celosía. Casa de los Quilla. San Sebastián de La Gomera

izqda. — Balcón de celosía. Calle Viera. La Orotava
 cntro. — Balcón de celosía (desaparecido). Calle San Juan. Puerto de la Cruz

dcha. — Balcón de celosía. Calle Estrecha. San Juan de la Rambla
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Tal catálogo, auténtica reliquia arquitectónica, está integrado por el balcón-ajimez 
de la calle de San Francisco, en Santa Cruz de Tenerife; el de la casa Peraza de Ayala, 
en la Avenida Trinidad, y la pareja de la fachada del ex convento de San Agustín, en La 
Laguna; los dos de la calle Viera (números 1 y 12), en la villa de La Orotava, el primero 
reconstruido burdamente en fecha reciente; el de la calle Estrecha en la villa de San Juan 
de la Rambla; y otros cuatro en Icod de los Vinos (calle San Sebastián, número 34; plaza 
de la Pila, número 8; calle San Antonio, número 13; y casa del Drago)23.

 Como reflejan algunas antiguas fotografías, en la calle de San Juan del Puerto de la 
Cruz existieron otros hermosos testimonios, de los que solo perdura el balcón de la casa 
Reimers, con celosías en el antepecho. También el de la Casa Museo Cayetano Gómez 
Felipe de La Laguna tuvo en su día celosías. Un antiguo balcón de grandes proporciones 
se conserva en la hacienda de El Malpaís de El Guincho, en Garachico, sobre pies dere-
chos y tejado independiente. Orientado hacia el naciente, se halla cerrado enteramente 
por celosías, aunque no sabemos si fue así en su origen.

Dos ejemplares más existen en la calle principal de la villa de San Sebastián de La 
Gomera: el de la casa de los Quilla, edificada en el siglo xviii por la familia Echevarría, 
cuyo espléndido balcón-ajimez fue rehecho en época reciente con nuevas maderas de 
factura mecánica, como el resto de la carpintería de la edificación; y el más sencillo de la 
casa del Conde de la misma calle24.

Las celosías conventuales. Miradores y ajimeces para monjas y frailes

Situados a los pies de la iglesia, sobre los coros, estos ajimeces cerrados por tupidas 
celosías son verdaderos torreones-miradores sobre la ciudad, de sólidas proporciones vo-
lumétricas y considerable altura. Su posición en esquina aseguraba la visión a dos calles. 
En ellos está implícita la idea de torreón de retiro. Como los «mucharabieh» árabes, a 
través de los cuales las mujeres, dadas las especiales condiciones de reclusión impuesta 
por la ley coránica, podían ver sin ser vistas, los miradores de los conventos de monjas 
de clausura permitían a las religiosas asomarse al exterior sin romper la severidad de la 
clausura25. Desde aquí, veían las procesiones, las comedias a lo divino que se represen-
taban en un tablado levantado al efecto frente a ellos, así como «los campos, cuestas y 
verduras para recrearse un poco la vista y divertirse tantico de las cargas y penitencias 
de la religión»26. 

23 Fraga González, Carmen. «Carpintería mudéjar en los archipiélagos atlánticos: Canarias, Madeira y Azo-
res». En: Mudéjar iberoamericano: una expresión cultural de dos mundos. Granada: Universidad de Granada, 
1993, p. 167.
24 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., pp. 87 y 332-333; Martín 
Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 281.
25 Fraga González, Carmen. «Carpintería mudéjar en los archipiélagos atlánticos: Canarias, Madeira y Azo-
res…». Op. cit., p. 167.
26 Pérez Morera, Jesús, Rodríguez Morales, Carlos. Arte en Canarias: del gótico al manierismo. Las Pal-
mas de Gran Canaria; Santa Cruz de Tenerife: Gobierno de Canarias, 2008, p. 146. (Historia Cultural del Arte 
en Canarias; 2). 
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izqda. — Mirador. Convento de Santa Catalina (hacia 1639). La Laguna
 dcha. — Mirador hacia la calle de la Carrera del convento de Santa Catalina. La Laguna

izqda. — Interior del mirador del convento de Santa Catalina (hacia 1639). La Laguna
 dcha. — Interior del mirador del convento de Concepcionistas (1745-1749). Garachico

Elizabeth Murray: Mirador del convento de San Agustín de Los Realejos (siglo xix) 
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izqda. — Anónimo: Mirador del convento de Santa Catalina de Santa Cruz de La Palma en
Nobilissima Palmaria Civitas (hacia 1770) 

 dcha. — Manuel Sánchez Rodríguez: Dibujo del mirador del convento de Santa Catalina de
Santa Cruz de La Palma (siglo xix)

izqda. — Antiguo compás del convento de Santa Catalina de La Laguna. Se aprecian las huellas de un voladizo 
(¿ajimez?) en la desaparecida escalera de acceso al locutorio alto   

 dcha. — Balcón de celosía en la fachada del ex convento de San Agustín. La Laguna

izqda. — Ella Du Cane: San Agustín de Icod, con ajimeces y miradores junto a la portería del ex convento (1911)   
 dcha. — James J. Williams: San Francisco de Garachico, con ajimeces y miradores de celosías en

la fachada del convento (1836)
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Sobresalen en especial los miradores de Santa Clara y Santa Catalina de La Laguna, 
únicos en el mundo hispano27. En la construcción de este último se empleó la madera que 
el beneficiado del Realejo Alto entregó en 1639 por la dote de su sobrina «para haser el 
mirador deste convento». En sus obras intervino el carpintero Baltasar Martín, que en 
1592 había contratado junto a Juan Jordán la carpintería del convento de Santa Clara de 
Garachico, comprometiéndose a fabricar, entre otras cosas, un mirador sobre los coros28. 
El del convento de Santa Clara de La Laguna fue hecho en 1717 sobre el mismo lugar del 
anterior, destruido por un incendio en 169729.

Huellas de un saledizo (cerrado posiblemente por celosías) existían en el compás del 
convento de Santa Catalina de La Laguna, desaparecidas durante la radical transforma-
ción que ha sufrido este espacio de entrada al convento.

Los conventos masculinos también hicieron uso de las celosías en sus fachadas a la 
calle, bien en forma de balcones (San Agustín de La Laguna), ventanas-ajimeces (San 
Agustín de Icod, ya desaparecidos) o de ventanas de celosías (San Francisco de Gara-
chico).

El ajimez de interior: las tribunas de celosías

Además del balcón exterior de celosías, existió otro modelo paralelo de saledizo ubicado 
dentro de iglesias, capillas y ermitas: el ajimez de interior30. Como tal, tiene forma de 
caja volada con enrejados de madera organizados en recuadros. En ellos se materializaba 
la frontera entre el espacio público y el privado. Su origen remoto se encuentra también 
en los «mucharabieh» árabes, que permitían a las mujeres mirar a través de ellas sin ser 
vistas.  

Los carpinteros-tracistas que los diseñaron tomaron como modelo el balcón volado 
con celosías de las fachadas de las construcciones domésticas, cumpliendo una idéntica 
y velada función tras la frontera visual que impone la celosía. Su menor vuelo para no 
impedir la visión completa de los retablos, la eliminación del tejadillo de protección, 
ahora innecesario, el mayor dominio de la celosía en sus tres lados, con una hilera de 
ellas bajo el antepecho para poder seguir las funciones arrodillados, son sus rasgos más 
característicos, siempre con el habitual apoyo sobre ménsulas31.

27 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., pp. 85 y 146.
28 Pérez Morera, Jesús, Rodríguez Morales, Carlos. Arte en Canarias: del gótico al manierismo... Op. cit., 
p. 146. 
29 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., p. 86. Consúltese además: Ar-
chivo del monasterio de santa clara de la laguna (amscll): Libro del Fundo, f. 54v: «Hízose el mirador 
de este conuento en este año de mil septecientos y diez y siete, siendo abbadesa la M. R. Madre Sor Gerónima 
de San Lorenço Machado y corrió con él el Padre fray Saluador Áluares, ex lector de Philosophía, predicador 
jubilado, ex guardián y confessor actual de dicho conuento».
30 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., p. 87; Fraga González, Car-
men. «Carpintería mudéjar en los archipiélagos atlánticos: Canarias, Madeira y Azores…». Op. cit., p. 167.
31 Gómez Luis-Ravelo, Juan. Conferencia de ingreso en el Instituto de Estudios Canarios (La Laguna, 15 de 
diciembre de 1989). [Ms. inédito].
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Tribunas de celosías de los marqueses de Adeje. Iglesia de Santa Úrsula. Adeje

izqda. — Interior de la tribuna de celosía de los marqueses de Adeje. Iglesia de Santa Úrsula. Adeje    
 dcha. — Interior de la tribuna de celosía de los Hurtado de Mendoza (hacia 1770). Capilla de los Dolores.

Icod de los Vinos

izqda. — Fragmentos de una tribuna de celosía. Casa-Museo «Cayetano Gómez Felipe». La Laguna    
 dcha. — Ventana de celosías del cuarto de los Esclavos, reconstruida en el 2015.

Santuario de Nuestra Señora de las Nieves. Santa Cruz de La Palma
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Cerrado habitualmente por celosías, este tipo de ajimez de interior recibía la deno-
minación de «tribuna», nombre que remarca su uso como lugar privilegiado desde las 
cuales los patronos de capillas y ermitas asistían veladamente a los oficios religiosos, 
así como las funciones promovidas por los patronos que se celebraban en el presbiterio. 
La apertura de sus postigos permitía además, cuando así convenía, dar a conocer a quien 
cumplía con tal acto litúrgico desde la tribuna.

En nuestras islas, se convirtió en un signo de rango, distinción y calidad de sus usua-
rios. Entre los privilegios concedidos en 1671 por los frailes del convento franciscano 
de Nuestra Señora de la Piedad en Los Sauces a su patrono, el sargento mayor D. Diego 
de Guisla y Castilla, estaba el de franquearle un sitio para fabricar en él una celda «con 
tribuna y ventana de rexa a la capilla maior», con la facultad de poder mudar el púlpito 
de lugar para que pudiese oír los sermones con más comodidad32.

El volado o saliente de la tribuna también era distintivo de patronato, de manera que 
en 1685 el obispo García Ximénez concedió al licenciado D. Juan Pinto de Guisla, visi-
tador general de La Palma, licencia para abrir una ventana desde el cuarto que había fa-
bricado sobre la sacristía del santuario de las Nieves, acogido por el rey Felipe iv bajo su 
real patronato, «por la cual se pudiese alcanzar a ver la Santa ymagen de Nuestra Señora 
desde dentro del quatro», siempre y cuando estuviese cubierta por «una selosía tupida 
embebida en la misma pared y puerta-ventana con que se sierra, sin que salga ni un dedo 
a la parte de la yglecia sino a la faz de la misma pared, huiendo de que pareciese tribu-
na»33. Tal ventana de celosía subsistió hasta 1876, cuando, con motivo de la elevación de 
la capilla mayor, fue sustituida por dos postigos abatibles34. Estos privilegios concedidos 
a D. Juan Pinto de Guisla suscitaron la oposición del alguacil mayor del Santo Oficio 
de la Inquisición, D. Matías de Escobar Pereyra, quien, en el pleito que interpuso, ganó 
provisión favorable. Los hechos que se sucedieron a raíz de ello causaron profunda im-
presión en la sociedad de la época. El 15 de enero de 1686 llamó D. Juan Pinto de Guisla 
a los oficiales y les entregó las llaves del aposento para que, al día siguiente, tapiasen la 
ventana de celosías y retiraran la escalera de acceso al cuarto de los esclavos. Aquella tar-
de D. Matías de Escobar sufrió un accidente, falleciendo al día siguiente por la mañana,

32 Archivo general de la palma, protocolos notariales (agp, pn): Escribanía de Francisco Pérez de Paz 
(30 de noviembre de 1671), f. 242r; y pérez morera, Jesús. Arte y sociedad en La Palma durante el Antiguo 
Régimen (1600-1773). [Tesis doctoral]. Universidad de La Laguna. 1993, v. i, p. 85.
33 Archivo de la parroquia de nuestra señora de las nieves, santa cruz de la palma (apnsn): Despacho 
y data del cuarto sobre la sacristía de la parroquia de las Nieves (13 de abril de 1685); y pérez morera, Jesús. 
Arte y sociedad en La Palma durante el Antiguo Régimen… Op. cit., v. i, p. 85.
34 apnsn: Contestación al elenco de las preguntas formuladas por el obispo don Gabriel Llompart y Jaume en 
su visita a la parroquia de Nuestra Señora de las Nieves por don José Crispín de la Paz y Morales, rector del 
santuario (18 de noviembre de 1920), f. 11r: «De este cuarto daba antiguamente a la capilla mayor de la iglesia 
una tribuna que, según el decreto de concesión, no había de sobresalir ni en un dedo de la pared y sus celosías 
tan tupidas que no habían de ser vistas desde la iglesia las personas que estubieran dentro del cuarto. Pero 
en el año de 1876, cuando se levantaron las paredes de la capilla mayor, hicieron desaparecer dicha tribuna, 
sustituyéndola por dos postigos que se habren sin que conste en virtud de que orden o privilegios se efectuó el 
tal cambio, que con toda seguridad no es más que una advitrariedad de las muchas que aquí se han cometido». 
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«a la hora que los oficiales habían de quitar ventana y escalera y el mismo carpintero que 
lo había de hacer a instancia de Don Matías en vez de hacer la obra se ocupo en hacerle 
el ataud»35.

Dentro de las instituciones hospitalarias, las rejas de hierro o celosías también se 
usaron en ventanas y tribunas a través de las cuales los enfermos o impedidos, desde 
galerías o enfermerías anexas a la iglesia, podían recibir el consuelo de ver las imágenes 
y celebraciones religiosas. En la iglesia de la casa-hospital de Santa Cruz de La Palma 
está documentada su existencia desde 160336.

Tribunas de celosías en Tenerife

Como símbolo de distinción y nobleza, en Tenerife el ajimez de interior o tribuna se di-
fundió más que en ninguna otra isla asociados a las fundaciones nobiliarias patrocinadas 
por la aristocracia local enriquecida con el comercio del vino y condecorada con nume-
rosos títulos de Castilla. El más antiguo de ellos se hizo en torno a 1639 para la capilla 
mayor del convento de monjas dominicas de La Orotava y estaba unido, a través de un 
pasadizo aéreo, con la casa palacio de sus patronos, futuros marqueses de Celada. Tenía 
capacidad para diez personas y se hallaba alfombrado para que las mujeres pudiesen 
sentarse sobre el suelo, siguiendo la tradición musulmana de los estrados domésticos37.  

A día de hoy, subsisten, aunque retocadas durante la reforma realizada a mediados 
del siglo xx, la pareja de tribunas del presbiterio de la capilla mayor de la iglesia de 
Santo Domingo de La Laguna, pertenecientes a la familia Herrera Leyva; y, ocultas tras 
el actual retablo, las de la capilla mayor de la iglesia del convento de San Agustín de 
Tacoronte, santuario del Cristo de tal advocación.

Más conocida es la pareja de tribunas de la iglesia de Santa Úrsula de Adeje. A través 
de ellas, los marqueses y señores de la villa asistían a los oficios religiosos desde lo alto 
de un aposento privado construido sobre la sacristía, velados tras las celosías, símbolo 
recordatorio de su posición señorial aunque estuviesen ausentes. Hasta él accedían de 
forma directa, sin atravesar el templo y sin ser vistos por los feligreses, por una puerta 
que desde la calle conduce en línea recta hasta la entrada principal de la Casa Fuerte. 
Entre ambas tribunas se halla el escudo marquesal con las armas de los linajes de Ponte 
y Herrera, marqueses de Adeje y condes de La Gomera.

35 Pérez Morera, Jesús. Arte y sociedad en La Palma durante el Antiguo Régimen…  Op. cit., v. i, p. 169.
36 Pérez Morera, Jesús. «Arquitectura asistencial e iconografía hospitalaria: uso y función de una casa-hospi-
tal del siglo xvi (i)». Revista de historia canaria, n. 201 (2019), p. 222.
37 Pérez Morera, Jesús. «El pasadizo aéreo en la arquitectura canaria». Islenha, n. 18 (1996), pp. 61-65.
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izqda. — Tribuna de celosía de la capilla de San Gonzalo (hacia 1654). Iglesia de San Marcos. Icod de los Vinos 
 cntro. — Tribuna de celosías de la capilla de San Diego (hacia 1707). Iglesia de San Francisco. Icod de los Vinos 

Tribuna de celosía de la capilla de los Dolores (hacia 1770). Icod de los Vinos 
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El grupo más completo, variado y evolucionado de tribunas de celosías es el que 
se desarrolló en el interior de los templos de Icod de los Vinos: hasta seis ejemplares en 
forma de ventanas o saledizos38. El de la capilla de San Gonzalo, en la iglesia de San 
Marcos, es el más antiguo. Se hizo en 1654 para las monjas del cercano monasterio de 
San Bernardo que podían trasladarse hasta él a través de un pasadizo aéreo que cruzaba 
por encima del estrecho callejón que separaba la parroquia del convento. Más sencillo es 
el de la capilla del hospital, al que se accede desde la galería superior del patio adosado 
al oratorio.

El de la capilla de San Diego, erigida hacia 1707 por la familia Pérez Domínguez 
Rijo en el templo del convento franciscano, profusamente ornado con tallas barrocas que 
invaden todas sus superficies, está emparentado con las formas y las trazas propias del 
retablo isleño. Otra ventana de celosías (sin vuelo, por expresa prohibición de los fran-
ciscanos) permite la visión de la nave de la iglesia desde la misma sala alta de la tribuna, 
cuyo uso estaba reservado sólo a los patronos de la capilla.

Bello y original diseño presenta el de la capilla de los Dolores, fabricada hacia 1770 
por la familia Hurtado de Mendoza. En él, las celosías se combinan con cristaleras co-
locadas para permitir un mayor paso de la luz. Rematado de la misma forma que los 
retablos laterales, sus motivos pintados se hallan acordes con la decoración rococó de 
influencia portuguesa que impregna todo el conjunto. A estos cuatro ajimeces de interior 
hay que unir las tribunas sin saledizos, en forma de ventanas rasas de celosías, de las 
ermitas gemelas de Nuestra Señora de las Angustias (ca. 1760)39 y del Tránsito, fundadas 
respectivamente por los hermanos D. Marcos y D. Domingo de Torres40.

izqda. — Ventana de celosías de la capilla de San Diego (hacia 1707). Iglesia de San Francisco. Icod de los Vinos   
dcha. — Tribuna de celosías. Ermita de las Angustias (hacia 1760). Icod de los Vinos

38 Gómez Luis-Ravelo, Juan. Conferencia de ingreso en el Instituto de Estudios Canarios… Op. cit.
39 Archivo histórico provincial de tenerife, protocolos notariales (ahpsct, pn): Escribanía de Domin-
go de León (1816), f. 119v: «64º. Diez varas de losa de Belmone a razón de 8 reales plata la vara sentada en el 
pasadizo que va de la casa a la tribuna de la referida hermita. Marzo de 1764».
40 Fraga González, Carmen. «Carpintería mudéjar en los archipiélagos atlánticos: Canarias, Madeira y Azo-
res…». Op. cit., p. 167.
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Tribunas de celosías en La Palma

Al igual que en el caso de las techumbres de madera, las tribunas o ajimeces de interior 
materializan la alianza entre el arte mudéjar y el barroco. En Canarias, esta clase de aji-
mez de interior fue adaptado a las formas renacentistas y barrocas41, de modo que, en el 
caso de la isla de La Palma, las celosías han sido sustituidas por labores de madera tallada 
y calada, aunque se mantiene la organización en recuadros. Apoyan en grandes ménsulas 
que, por influencia del retablo isleño, adoptan forma de mascarón o presentan en su frente 
amplias hojas de acanto. 

El ejemplo más antiguo procede de la ermita de San Francisco Javier, fundada por 
D. José de Arce y Rojas, que obtuvo licencia del nuncio de Su Santidad en 1677, para 
abrir tribuna desde su casa, contigua a la iglesia. En forma de caja rectangular, se susten-
ta sobre dos ménsulas-mascarones, de lengua bífida y prolongación lateral en hojas de 
acanto. Tras la venta de la ermita, en 1905 fue instalado en la escalera principal de la Real 
Sociedad Cosmológica de Santa Cruz de La Palma42.

Le sigue en antigüedad la tribuna de los Vélez de Ontanilla, en la ermita de La Encar-
nación de la capital palmera, cuyo enrejado está formado por labores en madera calada 
y filigranas barrocas del tipo ya visto en el ejemplar anterior. Presenta tres ménsulas, 
decoradas con hojas de acanto, que sostienen el correspondiente saledizo. El remate, 
formado por una crestería vegetal calada, está centrado por un escudo en madera al que 
le faltan las expresiones heráldicas, lo que nos hace suponer que originalmente se pensó 
pintar y policromar el conjunto, que ha llegado hasta nosotros en su color de origen. El 
privilegio de abrir hueco y hacer tribuna en la capilla mayor de la ermita fue concedido 
al presbítero D. Juan Antonio Vélez y Cubillas en 1705, en «cuia uirtud se hizo por sus 
suscesores», su hermano, el sargento mayor D. Felipe José Vélez y Guisla y su sobrino 
el teniente coronel D. Juan Antonio Vélez y Guisla, primero llamado al vínculo fundado 
por el licenciado Vélez y Cubillas43.

De 1730 es la tribuna de los Vandewalle Cervellón en la iglesia de Santo Domingo de 
Santa Cruz de La Palma44. Cerrada enteramente por celosías y dividida horizontalmente 
por cornisa saliente, presenta tres postigos rectangulares abatibles, dos en la parte baja y

41 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias… Op. cit., pp. 81-88.
42 Fernández García, Alberto-José. «Notas históricas de La Palma: San Telmo». Diario de avisos (Santa Cruz 
de La Palma, 17, 18, 19 y 20 de septiembre de 1969).
43 Archivo de la parroquia de el salvador (apes): Libro de visitas (visita abierta el 21 de septiembre de 
1717), f. 236r; y pérez morera, Jesús. La cultura del azúcar: los ingenios de Argual y Tazacorte. Santa Cruz 
de La Palma: Cabildo Insular de La Palma, 1994, p. 86.
44 agp, pn: Escribanía de Andrés de Huerta Perdomo (19 de octubre de 1730), f. 378v; y Pérez Morera, Jesús. 
Arte y sociedad en La Palma durante el Antiguo Régimen… Op. cit., v. i, p. 88; Pérez Morera, Jesús. «El 
Barroco Isleño en La Palma: formas de identidad en la arquitectura y las artes plásticas durante los siglos xvii 
y xviii». En: Manuel Poggio Capote, Víctor J. Hernández Correa y Antonio Lorenzo Tena. Cinco mitos para 
cinco siglos: 525º aniversario de Santa Cruz de La Palma. [Santa Cruz de La Palma]: Cabildo Insular de La 
Palma, 2020, v. i, pp. 197, 206 y 265. 
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otro en el centro de la superior. Su zona inferior está seccionada por diez pilastras estria-
das con capitel de triple gallón, soporte de origen manierista asociado al retablo, mientras 
que la superior se organiza en cinco grandes recuadros de celosías. A ella se llega desde la 
calle a través de una escalera de piedra que conduce hasta un rellano cerrado con tabique-
ría y cubierto con tejado, con puerta abierta a la capilla. Desde aquí partía además hasta 
hace muy poco tiempo otra escalera de madera que permitía llegar hasta la tribuna de los 
patronos, situada en lo alto y frente al altar de la capilla de Santo Tomás.

izqda. — Tribuna de los Arce y Rojas (hacia 1677). Real Sociedad Cosmológica. Santa Cruz de La Palma   
dcha. — Tribuna de los Vélez de Ontanilla (hacia 1705). Ermita de Nuestra Señora de la Encarnación.

Santa Cruz de La Palma 

Bernabé Fernández: Tribuna de la capilla Vandewalle (hacia 1730). 
Iglesia de Santo Domingo. Santa Cruz de La Palma 
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La destiladera, un ajimez de interior en la casa tradicional canaria

En el ámbito privado de las viviendas, las pilas, como se conocen en La Palma y Gran 
Canaria, o las «destiladeras» servían para refrescar el agua y, también, como fresquera 
de alimentos. Se componían de una caja de madera con una piedra semicircular en lo 
alto con la que se filtraba el agua y el recipiente o talla donde se recogía. Derivadas de la 
tradición musulmana, las destiladeras se instalaban entre celosías con el propósito de que 
las corrientes de aire refrigeraran el agua y conservaran los víveres almacenados en su 
parte inferior. Consustanciales a la casa isleña, perduraron hasta el siglo xx en distintas 
adaptaciones, incorporando motivos eclécticos y «art Nouveau» y formatos poligonales.  

Las más antiguas siguen las formas del «mucharabieh» árabe, empotradas en una pa-
red y con un vano de celosía hacia la calle. Más tarde, este modelo evolucionó hacia dos 
tipos: el exento a modo de mueble independiente y el suspendido en los patios interiores 
de las viviendas. En Santa Cruz de La Palma aparecen en los balcones, tanto en los patios 
interiores como hacia la calle. Llevadas por los isleños a América, en Venezuela se las 
denominan «tinajeras»45. 

«Mashrabiyya» con fresqueras colgantes de formato poligonal. El Cairo

45 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., pp. 160-162.
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izqda. — Destiladera colgante con caja poligonal. Patio de la casa Pérez Díaz. Santa Cruz de La Palma. Hacia 1900   
dcha. — Destiladera colgante semihexagonal. Casa Acosta Sánchez. Tazacorte. Hacia 1900

Destiladera colgante de la antigua casa del noviciado, antes y después de su restauración.
Obsérvese la multiplicación de cuarterones en el antepecho. Convento de Santa Catalina. La Laguna
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La celosía en Gran Canaria: balcones, ajimeces y ventanas

Primera ciudad atlántica fundada por los españoles «allende los mares», en la Ciudad 
Real de Las Palmas y en la isla de Gran Canaria fue donde primero arraigaron los en-
rejados de celosía en el archipiélago, toda vez que no ha quedado ninguna muestra en 
Lanzarote y Fuerteventura. Los mejores testimonios han pervivido en Vegueta y en el 
barrio de San Juan, en Telde.   

Reflejo de la poderosa influencia andaluza y mudéjar traída por los conquistadores 
y colonizadores, en la isla la celosía definió un tipo de balcón abierto (descubierto o 
cubierto con tejado o dosel y a veces en esquina y visión a dos calles), de características 
propias, que abandona la forma de los ajimeces de cajón cerrados por tupidas celosías. 
Algunos, derivados claramente de saledizos hispanomusulmanes y mudéjares, se cubren 
con un tejaroz o guardapolvo superior46, al modo de los que se usan en ciudades islámicas 
(Medina). En los ejemplares isleños, ésta se reserva por lo general a los antepechos, orga-
nizados en recuadros fijos o movibles, a veces combinados con cojinetes tallados a base 
de roleos y hojarascas barrocas. Antaño abundantes, cada vez son menos los testimonios 
originales, sustituidos por copias bastardeadas. El de la casa Báez, en la plaza del Pilar 
Nuevo, es un ejemplar híbrido de ajimez y balcón abierto.

Se dio también una original modalidad de ventana-ajimez de sección poligonal en 
lugar de prismática, abierto en su parte superior. A día de hoy, sólo han llegado hasta 
nosotros los dos magníficos ejemplares laterales, cubiertos por doseles, de la fachada de 
la casa León y Joven, en la plaza de San Juan de la ciudad de Telde, del último cuarto del 
siglo xviii, «únicos en las islas, todavía de gran recuerdo musulmán»47.

Los de la casa fabricada por el canónigo Espinosa de la Puerta en el barrio de Ve-
gueta (calle Castillo, número 18) responden a una interpretación historicista del mismo 
modelo realizada en 1952 con motivo de la restauración del inmueble llevada a cabo por 
el arquitecto Miguel Martín-Fernández de la Torre, seguramente con el asesoramiento de 
Néstor Álamo48.

Otra original modalidad propia de Gran Canaria es la ventana de corredera con pos-
tigos y celosías (de la que solo perviven tres ejemplares), cuyas hojas se deslizan lateral-
mente a través de dos listones. Presentan dos variantes, con celosías en la mitad inferior 
y cristales encima (plaza de San Juan, número 10, Telde; casa Westerling, Las Palmas) o 
en todo el vano, con tres listones y dos grupos de hojas deslizantes (plaza de San Juan, 
número 11, Telde). Algunas similares se hallaban en San Sebastián de La Gomera49. En 
Las Palmas de Gran Canaria existe otro tipo de ventana cuyos recuadros se cubren con 
finos listeles de arquitos afrontados, tema decorativo que también aparecen en algunos 
balcones de la misma isla y que mantiene una función semejante a la de las celosías50.

46 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria…. Op. cit., p. 132.
47 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., pp. 102 y 274.
48 Agradecemos el dato a Juan Gómez-Pamo y Guerra del Río (El Museo Canario).
49 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 102.
50 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 101.
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Miguel Martín-Fernández de la Torre: Reforma de la fachada de la antigua casa Espinosa de la Puerta (1952), 
en Vegueta. Las Palmas de Gran Canaria

izqda. — Ventana-ajimez en la casa León y Joven (último cuarto del siglo xviii). Plaza de San Juan. Telde   
cntro. y dcha. — Variantes de ventanas de celosías en Vegueta. Las Palmas de Gran Canaria

Casa Báez, en la plaza del Pilar Nuevo, Vegueta. Las Palmas de Gran Canaria
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Balcón y ventanas de celosías de la antigua casa Espinosa de la Puerta, en Vegueta, proyectados por el arqui-
tecto Miguel Martín-Fernández de la Torre (1952). Las Palmas de Gran Canaria

izqda. — Balcón de celosías descubierto. Plaza de San Juan. Telde   
cntro. y dcha. — Balcones de celosías descubiertos en Vegueta. Las Palmas de Gran Canaria

Balcones de celosías en esquina. Vegueta. Las Palmas de Gran Canaria
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La celosía en Icod de los Vinos: balcones-ajimeces exteriores e interiores

Icod de los Vinos es, con Santa Cruz de La Palma, la localidad del archipiélago que ha 
conservado el mayor número de balcones y saledizos de celosías, tanto en el exterior 
de las viviendas domésticas como en el interior de sus templos. A día de hoy, ninguna 
otra ciudad en España o Iberoamérica puede presumir de un conjunto tan abundante y 
representativo de estos ajimeces y ventanas de celosías de influencia musulmana, prácti-
camente desaparecidos en el resto del mundo hispánico.   

En ambos casos, esta predilección por las celosías pudiera estar relacionada con la 
común emigración portuguesa, que en Icod llegó a suponer el 80% del conjunto de la 
población en el siglo xvi.

Cerrados casi enteramente por enrejados, estos balcones-ajimeces de la ciudad del 
Drago son los más afines a los modelos islámicos. En forma de cajón de celosías bien 
definido, el que parece más antiguo de ellos es el recio balcón de la casa Pérez Rijo, en 
el lado norte de la plaza de la Pila, con postigos movibles en el antepecho para los niños.

Cuatro ventanas de celosías y otras dos con correderas de celosías en el granero 
muestra la fachada lateral de la casa Oramas de Saa, también de origen portugués, situada 
al principio de la calle de San Antonio. Más arriba, en la número 13, esquina al callejón 
del Beco, otro balcón de acusado volado incorpora molduras de dentellones y sogueadas 
y formas bulbosas rematadas en volutas propias del siglo xvii, no así los cojinetes verti-
cales del antepecho, de lados cóncavos, habituales en el xviii.

Dos originales ajimeces o saledizos de celosías, superpuestos uno sobre otro, sobre-
salían en la fachada del ex convento de San Agustín, junto a la entrada de la portería, cuya 
pintoresca imagen la conocemos a través de fotografías históricas y una acuarela de la 
inglesa Ella Du Cane (1911).

Frontero al mismo convento, en la esquina con la calle de La Asomada, el bello bal-
cón-ajimez de la casa fabricada por el capitán Marcos de Torres Borges, número 23 de 
la calle de San Sebastián (aunque desvirtuado), data de hacia 1734, fecha que figura en 
una inscripción en piedra colocada en una esquina de la fachada, cuyas carpinterías fue-
ron renovadas, en las últimas décadas, con muy poca fortuna. Durante esa intervención, 
también se sustituyeron las antiguas celosías por otras y se suprimieron sus ventanillos 
abatibles. Con ventanas corredizas de celosías, lleva una hilera de manzanas en su estre-
cha abertura superior. Réplica de él, con arquitos en el antepecho, es el que mira hacia el 
famoso drago de Icod.

A este conjunto de balcones, ventanas y saledizos hay que sumar nada menos que 
seis tribunas de celosías —cuatro de ellas en forma de ajimez de interior— repartidas 
entre las iglesias y ermitas de la localidad: el de la capilla de San Gonzalo, en la parroquia 
de San Marcos; el de la capilla de San Diego, en el templo franciscano; el de la capilla de 
los Dolores, anexa al mismo convento; el de la iglesia del hospital; y los de enrejados de 
las ermitas del Tránsito y las Angustias.
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J. H. T. Ellerbeck: Ex convento de San Agustín de Icod, con dobles ajimeces laterales y balcón sobre la puerta 
de ingreso, originariamente también cubierto con celosías (hacia 1891)

izqda. — Balcón-ajimez de la casa Pérez Rijo (siglo xvii), en la plaza de la Pila. Icod de los Vinos    
dcha. — Balcón-ajimez en la calle de San Antonio, número 13 (siglos xvii-xviii). Icod de los Vinos 

Ventanas de celosías en la calle de San Antonio, número 2. Icod de los Vinos
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izqda. — Balcón-ajimez. Casa Torres (hacia 1734). Icod de los Vinos    
dcha. — Balcón-ajimez. Casa del Drago. Icod de los Vinos 

izqda. — Ventanas de celosías en la calle de San Antonio, número 2. Icod de los Vinos  
dcha. — Cerramiento con celosías en la trasera de la casa Lorenzo-Cáceres (siglo xix). Icod de los Vinos  
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6 | las celosías en la palma

El balcón-ajimez

En la isla de La Palma, los balcones de celosías reúnen, en la adaptación isleña, además 
de su formato y dimensiones, varios elementos y características propias. Todos los ejem-
plares existentes en la isla son versiones tardías del siglo xviii, con balaustres torneados o 
en forma de estípites delante de las celosías, variedad típicamente palmera. Ello constitu-
ye un elocuente testimonio más del conservadurismo y del apego a las «formas de éxito», 
heredadas del pasado, del arte y la arquitectura tradicional. 

Desaparecidos buena parte de ellos como consecuencia del «desarrollismo» de los 
años 1960 y 1970 (ajimez de la fachada trasera de la casa del mayorazgo de Fierro Mon-
teverde, hacia el antiguo barranco de los Dolores, hoy avenida El Puente; casa número 
7 de la avenida El Puente) o de los cambios de moda, en la actualidad tan solo perviven 
tres ejemplares en Santa Cruz de La Palma: el situado en la casa Martín, calle Pérez de 
Brito número 7, hacia la avenida El Puente; el de la casa Méndez, en la calle Pérez de 
Brito, número 54, reinstalado en una falsa fachada en la azotea; y el de la casa Lugo 
Herrera-Leiva, en la plazoleta de la Cruz del Tercero, antes en la número 61 de la calle 
Pérez de Brito. Otros balcones, originariamente cerrados, sólo conservan las celosías en 
el antepecho (calle Pérez de Brito, número 27; y trasera de la casa Massieu Sotomayor, 
en la calle de Garachico). El existente en la plaza de España de Los Llanos de Aridane 
procede de la capital de la isla y fue reubicado en 1937 en la nueva casa rectoral edificada 
por el párroco Salvador Ordorica51.

51 Pérez Morera, Jesús. «El Barroco Isleño en la arquitectura tradicional, el retablo y las artes plásticas». En: 
Manuel Poggio Capote, Víctor J. Hernández Correa y Antonio Lorenzo Tena. Cinco mitos para cinco siglos: 
525º aniversario de Santa Cruz de La Palma. [Santa Cruz de La Palma]: Cabildo Insular de La Palma, 2020, 
v. i, pp. 320-323.     

izqda. — Bernabé Fernández: Balcón de celosía en la casa Vélez de Ontanilla en el Llano de Argual (principios 
del siglo xviii). Los Llanos de Aridane     

dcha. — Balcón de celosía, casa Méndez (siglo xvii). Santa Cruz de La Palma 
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El más antiguo de los que se conservan fue construido por el maestro Bernabé Fer-
nández para la casa Vélez de Ontanilla de Argual52. Sus motivos solares y pilastrillas 
estriadas con capiteles de triple gallón son muestras inconfundibles de su repertorio de-
corativo personal, parejos a los que se ven en el segundo cuerpo del retablo del Nazareno 
de Los Llanos de Aridane (ca. 1710-1718) o en la tribuna de la capilla Van de Walle en 
el convento dominico de Santa Cruz de La Palma (1730).

Otro bello testimonio es el balcón cerrado con celosías de la antigua casa Fierro y 
Massieu, en Breña Baja, apoyado sobre jabalcones. Situado originariamente en un la-
teral de la que fuera casa principal de la hacienda de Argual, destruida por un incendio 
en 1961, fue reinstalado, tras el siniestro, en la fachada occidental de la residencia de la 
familia Sotomayor en El Zumacal53.

Además del balcón-ajimez techado y cerrado por celosías, se dio otra modalidad 
de balcón descubierto con postigos de celosías abatibles en el antepecho, en lugar de 
balaustres de madera o de hierro forjado. Datan, con escasas excepciones, del siglo xix, 
como se desprende de sus marcos con acanaladuras o estrías de influencia neoclásica. 
Más antiguo era el de la fachada de la antigua casa convento del monasterio de Santo 
Domingo, desaparecido a mediados del siglo xx, cuya forma original puede verse en 
algunas pinturas y fotografías anteriores.

52 Pérez Morera, Jesús. El azúcar y su cultura en las islas atlánticas: escenarios, arquitecturas y organización 
espacial en los ingenios de caña dulce. Santa Cruz de La Palma: Cabildo Insular de La Palma, 2013, pp. 253-255.     
53 Pérez Morera, Jesús. El azúcar y su cultura en las islas atlánticas… Op. cit., p. 237. 

Balcón de celosía de la casa Fierro y Massieu (siglo xviii). El Zumacal. Breña Baja 
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izqda. — Balcón de celosía, casa parroquial (siglo xviii). Los Llanos de Aridane    
dcha. — Balcón de celosía, plazoleta de la Cruz del Tercero (siglo xviii). Santa Cruz de La Palma 

izqda. — Balcón de celosía (desaparecido). Santa Cruz de La Palma    
dcha. — Balcón de celosía en la fachada trasera de la casa Fierro Monteverde (desaparecido).

Santa Cruz de La Palma 

Balcón de celosía de la casa Martín (siglo xix). Santa Cruz de La Palma
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La ventana-ajimez en La Palma

Exclusivas de la isla de Palma son las ventanas-ajimez o ventana de celosía en saledizo 
de pequeño vuelo, emparentados con los ajimeces o balcones cerrados con celosías54. 
Derivadas de los miradores y «mucharabieh» árabes, esta clase de saledizo, en forma de 
caja prismática de madera cerrada por celosías, con postigos abatibles, constituye un tipo 
peculiar de la isla.

Muestran los mismos elementos y organización que las ventanas de celosías. En 
ellos, en cambio, el antepecho queda rehundido y de él salen pequeños canes que sos-
tienen el volado de la ventana. Los postigos son constantes y, en la parte superior, hay 
asimismo celosías o cristales, abatibles o fijos. Detrás hay siempre tapaluces, con la mis-
ma función que en las ventanas de celosías. A diferencia de los peninsulares, los lados 
se cierran con más enrejados. El techo es plano, aunque en un dibujo del pintor Manuel 
González Méndez aparece un ejemplar muy alto con cubierta a un agua. Su utilización 
no debió de reducirse a la de simple mirador y posiblemente se empleaba también como 
fresquera para los alimentos. Estas ventanas-ajimez se ven en Argual, Los Llanos de 
Aridane y en Santa Cruz de La Palma, donde eran particularmente abundantes. Muchas 
desaparecieron por reformas posteriores55.

izqda. — Pareja de ventanas-ajimeces de cajón recto en la casa Sotomayor Massieu (hacia 1677), en el Llano 
de Argual. Los Llanos de Aridane     

cntro. — Ventana-ajimez de la casa Felipe, en la calle Pérez de Brito, número 32. Santa Cruz de La Palma
dcha. — Ventana-ajimez. Casa parroquial. Los Llanos de Aridane

54 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 101.
55 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 101.
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Aparecen simétricamente por parejas en la fachada, flanqueando la puerta principal 
o en la segunda planta (casa Monteverde o Valcárcel y Lugo, plaza de España, número 
1; y casa número 32 de calle Pérez de Brito, en Santa Cruz de La Palma) o de manera 
aislada y asimétrica, más dentro de la tradición islámica (casa Vélez de Ontanilla, en 
Santa Cruz de La Palma; casa parroquial de Los Llanos de Aridane). Transformados o 
adulterados (calle Sierra, número 7), restan sólo una decena de ejemplares, sustituidos 
por nuevas imitaciones (casa Vélez de Ontanilla, en la calle Trasera) o desprovistos de 
las celosías originales (casa Van de Walle, calle Virgen de la Luz, número 15)56. Los hay 
de formato cuadrado o de lados ligeramente oblicuos, sin apoyos o sobre hilera de canes 
o base bulbosa. Los de la casa Sotomayor Massieu en Argual, edificada hacia 1677, en 
forma de simple caja prismática, son quizás los más antiguos57.

En el resto del archipiélago tan sólo existen algunos ejemplares en Gran Canaria 
(Telde y Las Palmas de Gran Canaria), de diferente estructura, con planta trapezoidal y 
abiertos por arriba. Otras ventanas-ajimeces, ubicados en las fachadas y patios de anti-
guos conventos, ya han desaparecido (San Agustín de Icod, compás del monasterio de 
Santa Catalina de La Laguna). En Lima (Perú), los ajimeces cerrados por celosías están 
documentados de finales del siglo xvi, con salientes de media vara. En la península, se 
conocía algún ejemplar en Teruel y Toledo58.

56 Pérez Morera, Jesús. «El Barroco Isleño en la arquitectura tradicional…». Op. cit., p. 323.     
57 Pérez Morera, Jesús. El azúcar y su cultura en las islas atlánticas… Op. cit., pp. 237-241.     
58 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 101.

izqda. — L. B. Pereyra: Pareja de ventanas-ajimeces del siglo xviii sobre base bulbosa. Casa 
Monteverde Valcárcel pintada en 1912. Santa Cruz de La Palma

dcha. — Ventana-ajimez (siglo xviii) de la misma casa en la actualidad, en la plaza de España.
Santa Cruz de La Palma 
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izqda. — Manuel González Méndez: Ajimez de celosía sobre hilera de canes (siglo xix).
Santa Cruz de La Palma     

cntro. — Ventana-ajimez de la casa Vandewalle, sin celosías. Santa Cruz de La Palma
dcha. — Ventana-ajimez en la trasera de la casa Vélez de Ontanilla, antes y después de su reconstrucción. 

Santa Cruz de La Palma

izqda. — Ventana-ajimez. Calle San José. Santa Cruz de La Palma    
dcha. — Ventana-ajimez. Casa Díaz, Calle Cabrera Pinto. Santa Cruz de La Palma
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Santa Cruz de La Palma, la ciudad de las celosías

Precedente de la ventana de cojinetes, la ventana de celosías es peculiar de La Palma. El 
enraizado uso de la celosía en forma de balcones, saledizos y ajimeces, dio lugar además 
a un tipo de ventana particular, con postigos abatibles, privativa de la isla. Asociada a la 
ventana de asiento, se convirtió en un signo tradicional de relación social y en el elemen-
to parlante más típico de sus fachadas a la calle.

Su abundancia en Santa Cruz de La Palma es tal que bien podría merecer el título 
de la «ciudad de las celosías». El catálogo llevado a cabo por Saray González Álvarez, 
arquitecta, Manuel Poggio Capote, cronista oficial de la ciudad, y Antonio Lorenzo Tena, 
investigador, ha arrojado la asombrosa cantidad de trescientos veintisiete ejemplares, 
distribuidos a lo largo de todo el núcleo urbano, tanto en el área central como en los 
barrios periféricos que ocupan las partes altas de su orografía, y en ciento treinta y ocho 
edificios pertenecientes a la práctica totalidad de las tipologías que conforman la arqui-
tectura doméstica y aun religiosa. Nada parecido se ha conservado en ningún otro lugar 
del mundo hispánico. 

Utilizadas con el fin de renovar el aire interior, su estructura es semejante a la de las 
ventanas de cojinetes: antepecho inferior con cuarterones, cristales superiores fijos o mó-
viles y dos hojas divididas en recuadros cubiertos por celosías, en lugar de cojinetes. Tras 
las celosías, hay dos tapaluces que moderan a voluntad la entrada del aire por aquellas. 
La luz, también controlada por las hojas de celosías, se tamiza asimismo por los tapalu-
ces. En algún caso, desaparece el montante de cristalera y se sustituye por más celosías.

Este tipo de ventana, que tanto arraigo consiguió en la capital de la isla y en Los 
Llanos de Aridane, aparece de forma muy aislada en Tenerife (calle San Antonio, número 
2, en Icod; calle Esteban de Ponte, número 6, en Garachico; y casa Ponte-Fonte, en La 
Orotava) y en Gran Canaria (Telde), aunque de distinta estructura; al igual que en Anda-
lucía, donde prácticamente han desaparecido con excepción de algún contado ejemplar 
en las ciudades de Écija o Sanlúcar de Barrameda. 

En La Palma, las noticias documentales ratifican la generalización del uso del térmi-
no «celosías» desde finales del siglo xvii (1685, 1692) para referirse a ventanas o puertas 
con ese tipo de enrejados (1701, 1721) o balcones-miradores59. En 1757 se mandó colo-
car una vidriera en la ventana de la sacristía de la iglesia de El Salvador que miraba a la 
plaza, resguardada exteriormente por celosías, o, en su defecto, un balcón volado que le 
sirviese de mayor desahogo60.

59 Archivo municipal de santa cruz de la palma (amscp): Legajo 632 (cuentas dadas el 3/9/1692, desde 
15/8/1685 hasta 14/9/1689), f. 357r: «Item se descargan al dicho mayordomo docientos y setenta reales diez 
y ocho maravedís que se gastaron en abrir la fenestra nueua de la capilla de la iglesia y jalbegar dicha capilla 
y sacristía con la celosía que se le puso y otra que se hizo para la puerta del granero». Otra «selosía tupida» 
se colocó en 1685 en la puerta-ventana del cuarto de los Esclavos del santuario de las Nieves abierta hacia la 
capilla mayor.
60 Rodríguez González, Gloria. Iglesia de El Salvador de Santa Cruz de La Palma. Santa Cruz de La Palma: 
Cabildo Insular de La Palma, 1985, p. 259.
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El origen de la ventana de celosías hay que buscarlo en algunas zonas islamizadas de 
Andalucía y del sur de Portugal. Giese señala su presencia en el Algarve portugués. Los 
postigos móviles, como se ven en Santa Cruz de La Palma y en Los Llanos de Aridane, 
se encuentran también en Braga y Guimaraes, posibles antecedentes de los palmeros61.

La ventana de celosía en Los Llanos de Aridane

Después de Santa Cruz de La Palma, Los Llanos de Aridane es la localidad (no sólo de 
Canarias sino también de España e Iberoamérica) que mayor número de ventanas de ce-
losías posee. A pesar de ello, la normativa vigente, escasamente protectora, no garantiza 
su conservación. 

Había tantas de su clase que los habitantes de la ciudad nunca las han considerado 
como fuera de lo corriente. Muy numerosas en el pasado, en la actualidad aún perviven 
unos sesenta ejemplares. Otros, como los de la plaza de España, número 5, o los tres de 
la casa de José Pérez de Acosta, después de Cáceres Lorenzo, en la Placeta (número 41), 
han desaparecido en tiempos recientes. Algún ejemplar aislado también se ve en el casco 
histórico del vecino pueblo de Tazacorte.

Asociadas interiormente a la ventana de asiento, las ventanas de celosías se convir-
tieron en auténticos miradores y en una forma de comunicación social. Las hay entera-
mente cerradas por celosías, divididas en recuadros y provistas de dos postigos, o con 
montantes acristalados.

61 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 97.

Gastos de una ventana abierta en la capilla mayor de la iglesia de la casa-hospital de Nuestra Señora de los 
Dolores «con la celosía que se le puso» y otra en la puerta del granero (1685-1689). Santa Cruz de La Palma 
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De origen medieval, se emplearon hasta fecha muy tardía, en pleno siglo xix, combi-
nadas con marcos acanalados de impronta neoclásica, como evidencian, por ejemplo, la 
casa Concepción Carballo en la calle Real (número 44), reedificada en 1839 por Justo de 
la Concepción, padre del ilustre economista aridanense Benigno Carballo Wangüemert; 
o las casas de sus coetáneos, Mariano de Armas Lorenzo y su suegro, Cayetano Lorenzo 
de Armas, números 29 y 31 de la calle Trasera, quizás los más bellos testimonios dentro 
de la arquitectura tradicional aridanense.

Reflejo de esa influencia hispanomusulmana, son también los miradores en forma de 
caja cerrada por tupidos enrejados, ya sea la ventana-ajimez o el balcón del mismo tipo, 
de los cuales se conservan varios testimonios en el centro histórico de Los Llanos y en la 
plaza señorial de Argual.

izqda. — Miguel Brito: Plaza de España y calle Real en 1902, con ventanas de celosías ya desaparecidas.
Los Llanos de Aridane

dcha. — Calle Real en 1914. Los Llanos de Aridane

Miguel Brito: Calle Real en 1901, con ventanas de celosía ya desaparecidas. Los Llanos de Aridane



1 | introducción 

La ventana de celosía llegó a la península ibérica con los árabes. La conquista islámica 
propició su introducción, sobre todo en las regiones más meridionales de España y Por-
tugal. Más tarde, el contacto entre ambas culturas, en especial, a través de la tradición 
mudéjar derivó en su propagación a otras zonas peninsulares. El archipiélago canario in-
tegrado en la corona de Castilla desde el siglo xv incorporó estos modelos constructivos 
enriquecidos con otros aportes e influencias. Téngase en cuenta que las celosías árabes 
se confeccionan siguiendo unos patrones geométricos con formas estrelladas o diseños 
vegetales. En cambio, las celosías isleñas se resuelven con finos perfiles de madera, dis-
puestos a 45º en dos tandas, una sobre la otra y de modo perpendicular. Una solución que 
obedece tanto a la búsqueda de una mayor sencillez como quizás, también, a una huida 
—debido a motivaciones religiosas— del arquetipo islámico.

La solución de la celosía reunía una serie de particularidades que la convertían en un 
modelo idóneo. De una parte, dotaba de intimidad al hogar. De otra, permitía observar 
de modo discreto el exterior. Un juego entre un exterior público, ajetreado, dinámico, en 
movimiento… frente a un interior privado, inmutable y estable. Asimismo, la ventana 
de celosía respondía a unos condicionantes ambientales bien determinados. Como todo 
elemento de la arquitectura popular su diseño y aplicación debía favorecer un confort 
térmico del interior sin el empleo de otros agentes o recursos técnicos. Así, el vano de 
celosía tamiza los rayos del sol y, a la vez, permite la circulación del aire. Su aplicación 
consigue un aprovechamiento energético sin necesidad de una instalación mecánica, por 
lo que cada elemento se halla perfectamente planteado. Las múltiples aperturas ayudan 
a iluminar, airear y ver. La ventilación constante consigue una evaporación del agua del 
ambiente, muy característica de las islas occidentales, disminuyendo de esta manera la 
presión del aire y logrando una óptima estabilidad térmica en las distintas estancias de 
la vivienda1.
1 Sobre la ventana de celosía, véase: Pérez Vidal, José. «El balcón de celosía y la ventana de guillotina (notas 
de arquitectura regional canaria)». Revista de dialectología y tradiciones populares, t. xix, cuaderno 4º (1963), 
pp. 349-360.
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Thomas Allom: Constantinopla y el escenario de siete iglesias de Asia Menor (1839)

Robert Walsh & Thomas Allom: Mezquita de Shah-za-deh Dzamesi (1836)



santa cruz de la palma, la ciudad de las celosías 83

Ignacio Javier Gil Crespo: Sección de una habitación de la Casona de 
Femés (Lanzarote) donde se recrea la zona de estancia entre el hueco del 

muro y el postigo abatido de la ventana

Elementos de una ventana de celosía
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La morfología de las ventanas de celosía sigue la misma pauta distributiva que las 
de cojinetes o cuarterones, a veces de dos cuerpos y, otras veces, de tres, cuando aparece 
el marco de luz. Sus elementos pueden ser todos de celosía, aunque lo normal es que el 
antepecho sea opaco, por lo general, de cuarterones, con distintos diseños geométricos 
más o menos labrados. Por su parte, los marcos pueden ser lisos, estriados o bocelados. 
El uso de uno u otro tipo de marco denota la posición económica de sus propietarios, 
siendo los bocelados los más costosos. La parte central de la ventana se constituye por 
dos hojas abatibles de madera, con unos perfiles que sirven de guía para sustentar las 
lamas de celosía.

Cada hoja posee un postigo, con abertura vertical, utilizada para ventilar con más 
intensidad las estancias o para mirar (rendijear) la calle. El marco de luz es la pieza su-
perior. Originalmente era de celosía pero, con la propagación del vidrio como elemento 
constructivo, se sustituyó este enrejado más alto en gran número de ventanas por una o 
dos franjas de vidrio acristalados. Las cuadrículas de vidrio suelen ser de proporción 2/3 
y de pequeño formato. Así, en cada franja suelen ir tres o cuatro piezas. Este marco servía 
para iluminar cenitalmente la estancia dado que es el mejor sistema para conseguir una 
luz indirecta y difusa.

Entrado el siglo xix el vidrio comenzó a proliferar y a comercializarse en abundancia 
como elemento constructivo. A partir de este momento la manufactura de las ventanas 
tenderá —cada vez con mayor frecuencia— a abrirse y reemplazar la madera por el 
vidrio. Con la modificación se perdió el sentido bioclimático, una circunstancia que se 
evidencia en los casos en que se ha sustituido completamente la celosía por paneles 
acristalados. Una transformación que se comprueba en el referido marco de luz superior, 
presente en la mayor parte de las ventanas de celosías conservadas en la actualidad2.

2 González Álvarez, Saray. Miradas al Atlántico: estudio evolutivo de la ventana tradicional canaria. Santa 
Cruz de La Palma: Cartas Diferentes, 2020, in totem.

Antigua ventana y ajimez de celosía donde esta ha sido sustituida por
paneles de vidrio
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2 | la «ciudad de las celosías» 

La ventana de celosía en Santa Cruz de La Palma

Las referencias acerca de celosías en fuentes primarias y secundarias son escasísimas. 
Toda vez que se trataba de obras menores en el ámbito de la arquitectura y la carpinte-
ría no ha quedado constancia de la existencia de contratos explícitos entre propietarios 
y carpinteros. Sin embargo, sí debió existir un cierto grado de especialización laboral, 
como también pudo haberla en la carpintería de ribera (más conocida) o en la ebanistería. 
Lo más probable es que esta especialización germinase en el seno de familias puntuales, 
cuyo entorno favorecería las condiciones destinadas al aprendizaje y a la transmisión 
intergeneracional de las herramientas de trabajo.

Así, en buena parte, este discurso sobre celosías debe extraerse de alusiones veladas. 
En una escritura notarial formalizada el 14 de noviembre de 1554, el carpintero Diego 
Hernández, vecino de Santa Cruz de La Palma, concertó con Juan de Acosta, sastre, de 
la misma vecindad, la confección de varias piezas para una casa de su propiedad, trabajo 
por el que cobraría doce doblas y media. Entre las labores acordadas se encontraba «la 
puerta de la escalera y la puerta de la lonja a la parte de la calle; dos ventanas, una en lo 
bajo en la parte de la calle y otra en el sobrado, con cuatro postigos». Aunque el contrato 
no mencione celosía alguna, sí que lo hace a dos ventanas y cuatro postigos que bien 
pudieran vincularse con los modelos de procedencia islámica3. No en vano, la de celosías 
es la tipología de ventanas que de manera más habitual incorpora postigos.

En los siglos xvii y xviii se documentan algunas referencias mucho más explícitas. 
La primera de ellas se remonta a 1685-1689, recogida en la contabilidad del hospital de 
Nuestra Señora de los Dolores, cuando se gastaron doscientos setenta reales y dieciocho 
maravedís en varias obras que incluyeron una ventana de celosía en la capilla mayor del 
oratorio y una puerta de las mismas características en el granero4. La segunda noticia data 
de 1701, consignada en las cuentas de fábrica de la parroquia de Nuestra Señora del Ro-
sario de Barlovento. El 31 de agosto de aquel año, el carpintero y retablista Marcos Her-

3 El extracto completo del contrato recoge: «la puerta de la escalera y la puerta de la lonja a la parte de la calle; 
2 ventanas, una en lo bajo en la parte de la calle y otra en el soberado, con 4 postigos, la del sobrado llana con 
sus verdugos. Dos escaleras castellanas, y la escalera de la tienda habrá de quedar una puerta pequeña que entre 
la tienda de la lonja. Así mismo, otra puerta en el tabique que se ha de hacer en la parte de dentro que sale a la 
tienda, del ancho que quepa por ella una bota. Otra puerta que salga al corral en otro repartimiento que en lo 
bajo de la casa se ha de hacer. También la obra de la sala, palacio y balcón de la armazón y manera que está 
hecho un cuarto bajo de Domingo Pérez, escribano público, con que lleve los verdugos de dos en dos. Sollará 
el sobrado y los balcones, cuyo balcón ha de ser de 12 pies de ancho. Sobre la escalera de la puerta de la calle 
hará un armario con su aparador y una puerta pequeña que cierre escalera. También, otra puerta que cierre la 
escalera que ha de salir al corral; 2 puertas en palacio, una en la parte de la sala y otra en la parte del balcón; 
los tabiques que sean necesarios en la lonja como en lo alto»; consúltese: Hernández Martín, Luis Agustín. 
Protocolos de Domingo Pérez, escribano público de La Palma (1546-1567). Santa Cruz de La Palma: Caja 
General de Ahorros de Canarias (etc.), 1999-2005, v. ii, pp. 156-157.
4 Agradecemos el dato al profesor Jesús Pérez Morera (Universidad de La Laguna). Véase además: Pérez Mo-
rera, Jesús. «Arquitectura asistencial e iconografía hospitalaria: uso y función de una casa-hospital del siglo 
xvi (i)». Revista de historia canaria, n. 201 (2019), pp. 185-242.
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nández Duarte, uno de los mejores maestros de la isla, cobró treinta y siete reales «por 
hacer unas celosías»5. Un tercer testimonio se registra en 1721, en el conflictivo traspaso 
de una vivienda por parte de Lorenzo Francisco de Amarante al matrimonio compuesto 
por Andrés Martínez Méndez y María Fernández de Paz y Cordobés. Según autos forma-
lizados el 27 de octubre de 1721 ante el escribano Andrés de Huerta, el referido Lorenzo 
Francisco de Amarante, poco antes de abandonar la denominada casa Martínez Méndez 
(calle Pérez Volcán, número 3), procedió al desmantelamiento de diversos elementos 
tales como cinco mil tejas que vendió y «las celosías», de las que tan «solo dejó una y 
asimismo todas las fechaduras de las puertas y los ladrillos de la sala baja»6. Una cuarta 
anotación se verifica a mediados de la misma centuria, en un mandato del inspector ecle-
siástico Estanislao de Lugo y Franchi-Alfaro (1708-1781), quien en visita cursada el 2 de 
septiembre de 1757 a la parroquia de El Salvador ordenó fabricar una celosía en forma de 
ventana o balcón con el que cubrir el vano de la sacristía (situado bajo la torre) que da a la 
plaza de España: «ytem que se haga vna vidriera para la ventana de la sacristía que mira a 
la plaza, resguardada por de fuera con celosías o verga de alambre, y se pareciere conve-
niente hacer valcón volado, que sirva para maior desahogo a dicha sacristía, se le concede 
lizencia para ello»7. Por último, una quinta noticia, en este caso pictórica, se aprecia en 
la vista de Santa Cruz de La Palma, Nobilissima Palmaria Civitas; realizada hacia 1770, 
en la que se distingue un ajimez en el convento dominico de Santa Catalina de Siena8.

En contraposición a esta parquedad de referencias documentales, las carpinterías 
de celosías eran numerosísimas. Ello se comprueba en las más antiguas evidencias fo-
tográficas que se han conservado de la capital palmera. En un conjunto de imágenes 
estereoscópicas fechadas en torno a 1864, atribuidas a los hermanos Rafael (1836-1930) 
y Bartolomé Belza Monagas, se reconocen distintos ejemplares de ventanas de esta cla-
se: barrio de Jorós y casa Martín (calle Pérez de Brito, número 7, esquina con avenida 
El Puente)9. De igual manera, en otro reportaje coetáneo que quizás pudiera adscribirse

5 Fraga González, Carmen. La arquitectura mudéjar en Canarias. Santa Cruz de Tenerife: Aula de Cultura de 
Tenerife, 1977, pp. 205-206, nota 112; Fraga González, Carmen. «Diccionario de ensambladores y carpinte-
ros de lo blanco (siglos xvi y xvii)». Anuario de estudios atlánticos, n. 39 (1993), pp. 185-289.
6 Pérez García, Jaime. Santa Cruz de La Palma: recorrido histórico-social a través de su arquitectura domés-
tica. [Santa Cruz de La Palma]: Cabildo Insular de La Palma: Caja General de Ahorros de Canarias: Colegio de 
Arquitectos de Canarias, Demarcación de La Palma, 2004, pp. 96-98.
7 Rodríguez González, Gloria. Iglesia de El Salvador de Santa Cruz de La Palma. Santa Cruz de La Palma: 
Cabildo Insular de La Palma, 1985, p. 259.
8 Un amplio y profundo panorama de la arquitectura y las artes palmeras durante el período barroco en: Pérez 
Morera, Jesús. «El Barroco Isleño: formas de identidad en la arquitectura y las artes plásticas durante los 
siglos xvii y xviii». En: Manuel Poggio Capote, Víctor J. Hernández Correa y Antonio Lorenzo Tena. Cinco 
mitos para cinco siglos: 525º aniversario de Santa Cruz de La Palma. [Santa Cruz de La Palma]: Cabildo 
Insular de La Palma, 2020, v. i, pp. 157-265; y Pérez Morera, Jesús. «El Barroco Isleño en la arquitectura 
tradicional, el retablo y las artes plásticas». En: Manuel Poggio Capote, Víctor J. Hernández Correa y Antonio 
Lorenzo Tena. Cinco mitos para cinco siglos: 525º aniversario de Santa Cruz de La Palma. [Santa Cruz de La 
Palma]: Cabildo Insular de La Palma, 2020, v. i, pp. 267-371.
9 La atribución y datación en: Fernández Rivero, Juan Antonio, García Ballesteros, María Teresa. «La 
fotografía estereoscópica en Canarias durante el siglo xix». Cartas diferentes: revista canaria de patrimonio 
documental, n. 14 (2018), pp. 141-144. Las piezas se localizan en la Fundación para la Etnografía y el Desarro-
llo de la Artesanía Canaria de Las Palmas de Gran Canaria (fedac): Registros 7581 y 7583. 
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al fotógrafo madrileño Luis Marín del Corral (1826-1894) quien, en 1861, por causas 
sanitarias residió en Santa Cruz de La Palma, o al también profesional peninsular San-
tos María Pego (1832-1905) o, incluso, a Aurelio Carmona López (1826-1901) y Juan 
González Méndez (1840-1907), pioneros locales en el mundo de la imagen, se descubre 
un fecundo panorama de ventana de celosías. Las instantáneas de la calle O’Daly, San 
Sebastián, Pérez de Brito (tramo de la Acera Ancha) y San Telmo prueban la riqueza de 
ejemplares10. En especial, centra nuestra atención la última de estas cuatro imágenes —
relativa a la calle de San Telmo— en la que todas las ventanas que se logran distinguir 
siguen el patrón de la celosía. 

Rafael y Bartolomé Belza Monagas (atrib.): Barrio de Jorós y casa Martín (calle Pérez de Brito, número 7, 
esquina con avenida El Puente) con ventanas de celosías (ca. 1864)

Calles O’Daly y San Sebastián con ventanas de celosías (ca. 1861-1865)
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Hacia 1883 o 1884, cuando Olivia Stone visitó La Palma, su ciudad-capital ofrecía 
un panorama poblado por estas mallas propicias para satisfacer la curiosidad de poder 
observar el exterior sin ser visto. Aunque la viajera británica no las mencione —quizás 
desconociera o le resultara extraño su nombre específico— de su descripción de Santa 
Cruz de La Palma se desprende la presencia de un caudal de ventanas de esta tipología. 
Tras un recorrido por el núcleo urbano, la culta escritora anotó de modo muy caute-
loso, que «cuando terminamos nuestras observaciones y fotografías descubrimos que 
nuestra cámara, y quizás nosotros mismos, habíamos despertado tanta curiosidad en el 
vecindario que las azoteas y las ventanas, sobre todo las que se encontraban cerca de 
la parte alta de las casas, estaban bastante llenas de ojos curiosos, así que bajamos»11.

A finales de siglo xix y primeras décadas del Novecientos se asientan múltiples y 
variadas evidencias. Las más cuantiosas son fotográficas, en las que continúan prodigán-
dose abundantes muestras de celosías. Otras referencias se vinculan a matices literarios. 
Ello se comprueba en el prólogo que el filólogo y etnólogo José Pérez Vidal (Santa Cruz 
de La Palma, 1907-1990) escribió en 1954 al libro de relatos de Armando Yanes Carrillo 
(1884-1962), Narraciones que parecen cuento. En tercer lugar pueden colacionarse al-
gunas referencias documentales, según expedientes pertenecientes al Archivo Municipal 
de Santa Cruz de La Palma. Finalmente, un cuarto venero proviene de la memoria oral, 
en cuyo ámbito se recordaba hasta hace unas décadas alguno de los quehaceres ligados a 
los oficios artesanos y al trabajo de la celosía.  

Calle Pérez de Brito (tramo de la Acera Ancha) y San Telmo con ventanas de celosías (ca. 1861-1865)

10 Fedac: Registros 4761, 4763, 4764 y 4769.
11 Stone, Olivia M. Tenerife y sus seis satélites. Las Palmas de Gran Canarias: Cabildo Insular de Gran Canaria, 
1995, v.  i. p. 386.
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En cuanto al primero de los grupos dejamos constancia de media docena de testi-
monios gráficos. Uno de ellos serían las ventanas enrejadas que se acomodaban en la 
fachada de la antigua casa Remón de Llenes (calle Pérez de Brito, número 29)12. Hasta 
1900, antes de la reforma aprobada por la Junta de Ornato el 17 de mayo, la segunda 
planta del inmueble presentaba dos vanos de celosía13. La vivienda había sido adquirida 
en 1888 por Bernardo Bravo Hernández a Antonia Rodríguez Hernández, quien la trans-
formó y reconstruyó según proyecto del maestro de obras y fotógrafo Rosendo Cutillas 
Hernández (1852-1930)14.

Rosendo Cutillas: Antigua casa Remón Llenes (calle Pérez de Brito, número 29) con ventanas de celosías.
La casa Remón Llenes es la última del primer tramo de la derecha; al fondo balcón de celosías de la

casa Pérez Santiago, calle Pérez de Brito, número 27 (ca. 1895)

12 La fotografía, tomada hacia 1895, se localiza en el Fondo Rosendo Cutillas Hernández del Archivo General 
de La Palma (Santa Cruz de La Palma).
13 Pérez García, Jaime. Casas y familias de una ciudad histórica: la calle Real de Santa Cruz de La Palma. 
[Santa Cruz de La Palma]: Cabildo Insular de La Palma: Colegio de Arquitectos de Canarias, Demarcación de 
La Palma, 1995, p. 307.
14 Archivo General de La Palma, Protocolos Notariales (agp, pn): Notaría de Manuel Calero Rodríguez (Santa 
Cruz de La Palma, 20 de mayo de 1888), f. 572r; Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma, Fondo Ayun-
tamiento (amscp, fa). Expediente de obras n. 243-1-5.
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Miguel Brito: Calles Baltasar Martín, O’Daly (zona portuaria), Pérez de Brito (Cuatro Esquinas), Pedro Poggio 
y Pérez Brito (procesión de Pascua y La Investigadora y antiguo consulado de Cuba)  y O’Daly (procesión del 

viernes santo) con ventanas de celosías en diferentes usos (ca. 1900-1927)
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Poco tiempo después, la apertura de nuevos estudios fotográficos posibilita un mayor 
respaldo iconográfico. Baste mencionar algunas muestras, la mayoría procedentes del ga-
binete Fotógrafos y Dibujantes, dirigido por Miguel Brito (1876-1972)15. Entre ellas con-
signamos una vista de la calle Baltasar Martín (ca. 1900) y otra del inicio de O’Daly (ca. 
1900) en las que se aprecian varias ventanas con las hojas y postigos cerrados y abiertos. 
También se deja constancia de otras dos imágenes de la calle Pérez de Brito (1901) y 
Pedro Poggio (ca. 1905) en idéntica disposición. De fecha un poco más avanzada es la 
procesión de la mañana de Pascua de 1911 en su tránsito por la casa Massieu Sotomayor 
(actual Sociedad La Investigadora), cuya fachada aún conservaba uno de sus vanos de 
celosía, o la casa Camacho, de igual data, entonces consulado de la República de Cuba 
con dos celosías en la segunda planta. Por último, se colaciona una instantánea de 1927 
(procesión del Calvario en la mañana del viernes santo a su paso por la calle O’Daly) en 
la que asimismo se recoge un amplio abanico de ventanas de celosías en distintos usos: 
postigos levantados, hojas abiertas y apertura del marco de luz superior16.

Junta a la fotografía importa anotar la mencionada evocación a tiempos pasados de 
José Pérez Vidal, quien señaló las celosías como uno de los rasgos socio-urbanos más 
característicos de Santa Cruz de La Palma, tras las cuales «se celaba todo un mundo de 
misterios»17. Una cita que coincide con las impresiones esbozadas medio siglo atrás por 
la referida viajera británica Olivia Stone.

15 Las imágenes han sido extraídas del fondo del mismo nombre del Archivo General de La Palma.
16 agp, fondo fotógrafos y dibujantes (fd): Registros 638, 651, 655, 670, 877, 1226 y 1257. 
17 Pérez Vidal, José. «Prólogo». En: Armando Yanes Carillo. Narraciones que parecen cuento. Santa Cruz de 
La Palma: [s. n.], 1954, p. 13.

Vivienda muy deteriorada en la calle Baltasar Martín, donde las ventanas de celosía han sido tapadas
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Un tercer bloque de datos viene suministrado por algunos recursos primarios. En 
las licencias de obras conservadas en el Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma 
se cotejan un considerable número de ventanas de celosía en las fachadas a reformar18. 
En estos expedientes, datados entre finales del siglo xix y primer tercio de la siguiente 
centuria, aparece este invariante arquitectónico dibujado a pluma, bien en tintas roja, 
bien en tinta negra.

A título de ejemplo, cabe mencionar el alzado de una vivienda de dos pisos empla-
zada en la plaza San Fernando. El plano, firmado en 1882 por el maestro de obras Pedro 
Martín, consigna una ventana de celosía en la planta baja. Otras muestras se verifican en 
trazas correspondientes a inmuebles localizados en las vías Santa Catalina, Álvarez de 
Abreu y Pérez de Brito (este último visado por el maestro Miguel Pérez Rodríguez). El 
conjunto revela una vistosa serie de bocetos de celosías. De igual modo, en un proyecto 
no llevado a cabo, suscrito en 1891 por Felipe de Paz Pérez (1848-1931), destinado a la 
transformación de la antigua casa Smalley (O’Daly, número 48) en un edificio ecléctico, 
se aprecian las dos ventanas que se conservan en la actualidad. Un aspecto muy llamativo 
es que salvo de este último proyecto, que introduce elementos modernizadores, en todos 
los restantes se constata la persistencia de las antiguas celosías. Ello a pesar de que en 
algunas de las intervenciones enumeradas como las de la plaza de San Fernando y calle 
de Santa Catalina sus fachadas se adaptaran al lenguaje clasicista.

18 amscp, fa: Junta de Ornato.

izqda. — Pedro Martín: Alzado de vivienda en plaza de San Fernando con ventana de celosía en la planta baja 
(1882). Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma

dcha. — Fachada de vivienda en la calle Santa Catalina con ventana de celosía.
Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma
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De manera paralela a estas renovaciones urbanas es posible colegir también una 
continuidad de estos enlamados en algunas licencias municipales en las que se omitió su 
dibujo. La razón de esta exclusión obedece a que la reforma de esas fachadas no afectó 
a las ventanas o su entorno más próximo. Uno de estos casos es el alzado perteneciente 
a la denominada casa Ríos (Pérez de Brito, número 59), plano firmado hacia 1885 por 
Francisco Luján y Abreu. Otro es el correspondiente a un proyecto no realizado de mo-
dificación de dos fachadas en la calle A. Rodríguez López, número 51, que firma Manuel 
Pérez Fernández, aprobado por la Junta Ornato el 7 de junio de 1880. Aunque ninguno de 
estos diseños trazó las celosías, las mismas sí que se mantienen en la actualidad19.

19 El empleo de persianas debió comenzar a propagarse en estas fechas. Ello se comprueba en un plano de dos 
viviendas en la calle Virgen de la Luz firmado el 22 de abril de 1883 por Felipe de Paz Pérez, cuyas cuatro 
ventanas se diseñaron con persianas.

izqda. — Casa en la calle Álvarez de Abre, número 73, con dos ventanas de celosía en la planta alta.
Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma

dcha. — Miguel Pérez Rodríguez: Alzado de vivienda en la calle Santiago, número 19,
con tres ventanas de celosía. Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma

izqda. — Felipe de Paz Pérez: Plano de la reforma de la casa Smalley, calle O’Daly, número 48 (1891).
Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma. Obsérvense las dos ventanas de celosía en la planta superior

dcha. — Fachada de la casa Smalley en la actualidad
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izqda. — Francisco Luján y Abreu: Plano de la fachada de la casa Ríos, calle Pérez de Brito, número 59.
Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma

dcha. — Casa Ríos en la actualidad. Obsérvense los cuatro vanos de celosías no dibujados en el proyecto de 
reforma de Francisco Luján y Abreu

izqda. — Manuel Fernández Armas: Alzado de vivienda en calle San Francisco (1919). Archivo Municipal de 
Santa Cruz de La Palma

dcha. — Francisco Hernández Armas: Proyecto de reforma de fachada en la calle Garachico (1927). Archivo 
Municipal de Santa Cruz de La Palma

izqda. — Manuel Pérez Fernández: Plano de reforma en dos fachadas, calle A. Rodríguez López (El Tanque), 
número 51 (1880). Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma

dcha. — Viviendas de la calle A. Rodríguez López, número 51, en la actualidad
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Gracias a estos permisos de obras es posible asentar también distintos ejemplares en 
la calle de San Telmo. Más arriba se señaló esta vía como uno de los tramos urbanos que 
a mediados del Ochocientos acreditaba mayor cantidad de ventanas de esta tipología. A 
principios del siglo xx, los tres inmuebles marcados, hoy en día, con los números del 9 
al 13 eran simples casas terreras dotadas de vanos de celosía. En 1902, la casa número 
11, esquina con la calle Sol, era propiedad de Isidora Pérez García. En ese año su dueña 
encargó al maestro de obras Eladio Duque Batista (1869-1929) un plano para la reforma 
de las dos fachadas (aprobada por la Junta de Ornato en mayo)20. Treinta años después, 
en 1930, Águeda García Pérez, mujer de Felipe Miguel Sosa Pérez, abordó una nueva re-
forma culminada en 1934 con el añadido de una nueva planta y la pérdida de las ventanas 
de celosía. Una situación similar ocurrió con las actuales casas de la misma vía (números 
43 y 45), constituyentes en 1905 de una sola vivienda. Su propietario, Bernardo Pestana 
García, encargó ese mismo año un proyecto de modificación de la fachada a Francisco 
Herrera Concepción que incluyó cornisa, nuevas puertas y ventanas así como la aplica-
ción de algunos relieves sobre las formas tradicionales canarias. También en este caso las 
ventanas de celosía desaparecieron21.

Asimismo, la persistencia de este invariante local es posible constatarlo en otras 
licencias datadas en fecha más reciente. Una de ellas se corresponde con un proyecto de 
1919 del maestro Manuel Fernández Armas, dirigido a una vivienda terrera con alto en 
la calle San Francisco que incluye en el segundo nivel una ventana de celosía completa. 
Otras muestras se consigan en las reformas de dos viviendas, según planos de 1927 de 
Francisco Hernández Armas, en los que se respetó la continuidad de estos elementos 
(calle Garachico con todos los vanos de celosías y placeta de Borrero).

Por último, la cuarta de las evidencias se relaciona con las prácticas profesionales en 
el ámbito de la carpintería. Más arriba se indicó que el trabajo de las lamas, así como el 
resto de elementos que conforman la estructura de esta clase de vanos, requirió de unos 
artesanos bien adiestrados. Lamentablemente para fechas pretéritas solo se documenta 
en este cometido a los maestros Marcos Hernández Duarte y Bernabé Fernández. Para 

izqda. — Francisco Hernández Armas: Proyecto de reforma de vivienda en placeta de Borrero (1927). Archivo 
Municipal de Santa Cruz de La Palma

dcha. — Casa en placeta de Borrero en la actualidad

20 amscp, fa: Junta de Ornato, expediente de 1 de mayo de 1902 (ref. 602-1-2).
21 amscp, fa: Libro de acuerdos (ref. 717-5); Junta de Ornato (ref. 602-2); Plano de la casa (ref. 243-60). 
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fechas recientes, las fuentes orales han conservado el nombre de Ismael Duque Batista 
(Santa Cruz de La Palma, 1873-1935) como uno de los últimos carpinteros «entendidos» 
en celosías. Hijo de Gabriel Duque Díaz (1840-1906), uno de los profesionales lignarios 
más versátiles de su tiempo, Ismael Duque Batista trabajó esta técnica entre finales del 
siglo xix y principios del xx22.

Cabe recordar que su padre, el mencionado Gabriel Duque Díaz, fue el tronco de 
una descollante estirpe de carpinteros y maestros de obras que, con su estilo ecléctico, 
desarrollaron una encomiable labor en Santa Cruz de La Palma, contribuyendo con sus 
diseños a la transformación de la fisionomía urbana, de la que aún quedan numerosas 
fachadas. Duque Díaz, domiciliado en la calle Huertas, poseía su taller de carpintería 
abierto en las inmediaciones de su vivienda (en 1899, en la plaza de Santo Domingo y, 
en 1905, un año antes de su muerte, en la calle del Pósito o Vandewalle, número 24), con 
varios aprendices a su cargo. Sus hijos frecuentaron el entorno de trabajo, la mayoría de 
los cuales se adentraron en el oficio23.

Uno de ellos es el mencionado Ismael Duque Batista, nacido y criado en la citada 
casa paterna de la calle Huertas, en el barrio de San Sebastián. De su faceta como maestro 
de obras solo consta el proyecto de un quiosco para la plaza de Santo Domingo, datado el 
28 de julio de 191424. No obstante, como carpintero disfrutó de un papel relevante, espe-
cializándose —como se dijo— en la confección de celosías para ventanas, con incursio-
nes, además, en la carpintería de ribera y en la ebanistería. Dotado de buenas condiciones 
para el dibujo supo aportar numerosas soluciones para los interiores domésticos. De su 
biografía, cabe señalar que, aunque disponía de vivienda propia en Calsinas, adquirida 
en parte por herencia familiar y en parte por compra a sus hermanos, se encontraba do-
miciliado en una casa de alquiler junto a la plaza de Santo Domingo, más cercana a su 
actividad profesional. Es probable que el taller coincidiera con el de su padre, aunque en 
su vivienda, junto a su esposa Dolores Santos Hernández, dispuso, como actividad com-
plementaria, de una tienda de comestibles con algunos mozos empleados a su servicio. 
Se trataba de un comercio de ultramarinos en el que, incluso, se fabricaban caramelos. 
Cuando falleció repentinamente en 1935 el inmueble de Calsinas se encontraba hipote-
cado, a cuya carga sus herederos no pudieron responder con la escasez derivada de la 
Guerra Civil Española.

22 Información oral recogida en 1992 de su hija, Nereida Duque Santos.
23 amscp, fa: Contribuciones industriales (1899 y 1905).
24 Hernández Rodríguez, María Candelaria. Los maestros de obras en las Canarias occidentales (1785-
1940). [Santa Cruz de Tenerife]: Aula de Cultura, Cabildo de Tenerife, 1992, p. 329.
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Los balcones de celosía y los miradores-ajimeces

Menos frecuentes que las ventanas, aunque abundantes también en el pasado son los 
balcones de celosía y ventanas-ajimeces. En Santa Cruz de La Palma aún se localiza 
un apreciable conjunto de ambos modelos. De los primeros quedan cuatro ejemplares 
en pie, uno de ellos trasladado durante el primer tercio del siglo xx a la parroquia de 
Los Llanos de Aridane. Un quinto balcón bien documentado a través de la fotografía se 
conserva aunque sin el enlamado. También a través de los registros fotográficos es po-
sible determinar alguna desaparición reciente. Incluso, cabe añadir algunas recreaciones 
contemporáneas, fruto —sin duda— de una arraigada y firme tradición25. En cuanto a 
los miradores-ajimeces o ventanas de celosías en saledizo cabe subrayar su exclusividad 
insular pudiendo contemplarse todavía ejemplares en Argual y Santa Cruz de La Palma. 
En la capital palmera pervive poco más de media docena de esta clase de vanos.   

El ejemplar más vistoso de balcón de celosía que se conserva en la actualidad se 
localiza en la mencionada casa Martín (calle Pérez de Brito, número 7) en su fachada a 
la avenida El Puente, cuyo saledizo se rodeaba de otras ventanas de celosías, tanto en esa 
misma planta como la inferior. Frente a esta vivienda, al otro lado del antiguo cauce del 
barranco de Los Dolores, la casa Acosta Vendaval (calle Pérez de Brito, número 5) in-
corporaba también un balcón de celosía, desaparecido en la reconstrucción del inmueble 
por un edificio de pisos durante la década de 1970. En la antigua calle de Santiago (hoy 
Pérez de Brito) se ubicaban tres ejemplares. El primero en la vivienda denominada Pérez 
Santiago (número 27), cuya fachada se escoltaba también (al igual que el citado inmueble 
Martín) con varias ventanas de celosía; reformada en 1919 aún conserva el balcón pero 
sin las lamas. No obstante, a través de una fotografía tomada hacia 1895 puede observase 
la pieza completa. En el número 54 de esta misma vía, en la antigua casa Méndez, derri-
bada a comienzos de la década de 1960, colgaba otro balcón de celosía. Por fortuna, una 
vez demolida la vivienda, la galería lignaria se desmontó y volvió a ensamblarse en la 
última planta del nuevo inmueble. Un caso similar ocurrió con el balcón de celosía per-
teneciente a la casa del «vínculo de Barroso», vivienda del célebre escritor y periodista 
local Antonio Rodríguez López (1836-1901), que tras su derribo a mediados de la década 
de 1960 se condujo a la denominada casa Lugo Herrera-Leiva (plazoleta de la Cruz del 
Tercero o calle Sacerdote Juan D. Pérez Álvarez, número 1). Adquirido el balcón por 
Amancio Rodríguez Martín (1909-1988) se adaptó a la fachada de la nueva vivienda26.

25 Uno de estos ejemplares es el balcón-ajimez que cuelga en la fachada de la Cárcel de Santa Cruz de La Palma, 
edificio datado a finales la década de 1950. Otro es el que se añadió a la denominada casa Martín Rodríguez 
(plazoleta de la Cruz Tercera ), en una iniciativa de su actual propietario, Ernesto Arrocha Hernández.
26 Amancio Rodríguez Martín adquirió dos balcones, el ya mencionado, localizado en el domicilio de la familia 
Rodríguez López, y otro, desplegado en una vivienda que también se derribó en la calle Apurón, esquina con 
Álvarez de Abreu. Este segundo balcón fue vendido por Rodríguez Martín a Dionisio Duque Fernández, quien 
lo montó en su vivienda de la calle San Telmo, número 14 («casa Pérez de los Reyes»); véase además: Pérez 
García, Jaime. Casas y familias de una ciudad histórica… Op. cit., pp. 428, nota 1452 y 450-452. 
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Balcones ajimeces de las casas Díaz y Acosta Vendaval, avenida El Puente (ca. 1900) 

Balcón ajimez de la casa Méndez (segundo por la izquierda), calle Pérez de Brito, número 54 (ca. 1920)
y su restitución en la actualidad

Balcón ajimez y ventanas de celosías en la casa Pérez Santiago, calle Pérez de Brito, número 27 (ca. 1895 y 1900)



santa cruz de la palma, la ciudad de las celosías 99

Como se anotó, las ventanas-ajimez son privativas de La Palma. Muy semejantes a 
los balcones cerrados con celosías, provienen de la tradición mudéjar. Presentan una es-
tructura de cajón recto con una distribución de sus elementos similar a la de las ventanas 
de celosías. Por lo general el techo es plano mientras que el antepecho aparece rehundido 
y de él salen unos pequeños canes que sostienen el volado del saledizo. Suele contener 
postigos y en la parte superior puede contener tanto celosías como cristales (abatibles o 
fijos). Lo más probable es que su uso no se limitase al de simples miradores, sino que 
sirvieran como fresqueras destinadas a la conservación de alimentos27.

En la actualidad se conservan poco más de media docena de esta clase ajimeces. Uno 
de los más vistosos lo hace en el patio-fachada posterior de la denominada casa Díaz (ca-
lle Pedro Poggio, número 12). Este ejemplar, así como todo el inmueble y sus elementos 
arquitectónicos, fue restaurado por el empresario y mecenas Miguel Hernández Ventura 
(1941-2020). Otra de estas piezas se localiza en la calle Álvarez de Abreu (fachada trase-
ra de la casa Vélez de Ontanilla). Dos miradores-ajimeces más se ubican en la calle Pérez 
de Brito, número 32 (casa Felipe). Los mismos datan de finales del siglo xviii cuando 
este inmueble fue reconstruido desde cimientos por Antonio José Felipe28. El siguiente 
mirador (aunque solo dispone de un cuerpo central) se anota en la calle San José, número 
7. Por su parte, en la casa Kábana o Monteverde (plaza de España, número 1) ofrece dos 
ventanas-ajimeces en su fachada principal. Aunque la vivienda se reconstruyó hacia 1925 
según proyecto del arquitecto Pelayo López y Martín Romero (1887-1969), siendo el 
primer edificio del archipiélago levantado bajo los cánones de la arquitectura regionalista 
o del neocanario, la facción inferior del frente que daba a la plaza principal se dejó intac-
ta29. A través de varias fotografías es posible documentar como estos dos vanos-saledizos 
han permanecido con la misma apariencia desde al menos la mediana del siglo xix.

Ventanas-ajimeces de la casa Kábana o Monteverde, plaza de España (ca. 1864)

27 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria. 2ª ed. [Santa Cruz de Tenerife]: 
Aula de Cultura de Tenerife; [Las Palmas de Gran Canaria]: Editorial Interinsular Canaria, 1978, p. 101.
28 Pérez García, Jaime. Casas y familias de una ciudad histórica… Op. cit., p. 346.
29 Darias Príncipe, Alberto. Arquitectura y arquitectos en las Canarias occidentales, 1874-1931. Santa Cruz 
de Tenerife: Confederación de Cajas de Ahorros, 1985, pp. 90 y 358.
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Ventanas-ajimeces de la casa Kábana o Monteverde, plaza de España (ca. 1915)
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En cuanto a miradores-ajimeces transformados, desaparecidos o recreados, conviene 
detenerse en cinco referencias. Entre los mutados (lamas de celosía sustituidas por hojas 
de vidrio) se conservan dos ejemplares: uno en la antigua casa Vandewalle (calle Virgen 
de la Luz, número 15), fachada que también aparejaba varias ventanas de celosía hoy 
desaparecidas, y otro en la casa Pereyra (plaza de España, número 5, fachada del callejón 
del Concejo). En relación a miradores de celosía desaparecidos pueden consignarse algu-
nos casos a través de los registros pictóricos. Buen ejemplo es el que lucía la fachada del 
antiguo convento dominico de San Miguel de las Victorias, reproducido en una acuarela 
de Luis B. Pereyra Hernández (1861-1919), fechada en 1914. Se trata de un motivo 
arquitectónico al que se acercó, también, el célebre pintor Manuel González Méndez 
(1843-1909), en un boceto a grafito sin ubicar. Un segundo testimonio de ventana-ajimez 
desaparecida proviene de los recursos fotográficos: la fachada trasera o de la calle La Ma-
rina de la casa Ferrer (Pérez de Brito, número 40), inmueble levantado entre 1770 y 1780, 
contaba con una ventana salediza. Una fotografía fechada a finales del siglo xix muestra 
en la primera planta de la vivienda un ajimez completo, similar a los dos ejemplares muy 
próximos de la casa Felipe (Pérez de Brito, número 32). La fotografía ofrece además una 
panorámica del balcón de las plantas superiores aún sin la incorporación de vidrios30. 
Más tarde, en una nueva instantánea, se comprueba la transformación del ajimez en una 
simple ventana de celosía y el corredor exterior cubierto de cristales. Finalmente, al igual 
que los balcones, se deja constancia de una recreación contemporánea, cuya utilización 
remite a esa honda tradición local por la carpintería y las formas estéticas hispanomu-
sulmanas. Nos referimos a la galería ubicada en la primera planta del actual Instituto de 
Enseñanza Secundaria Alonso Pérez Díaz (plaza de Santo Domingo).

Casa Ferrer (avenida Marítima) con ventana-ajimez en la planta baja y tras su 
desaparición (ca. 1895 y 1950)

30 Fernández Rodríguez, Juan Julio. «El urbanismo». En: Juan Carlos Díaz Lorenzo, Juan Julio Fernández y 
Antonio Manuel Díaz Rodríguez. Santa Cruz de La Palma en blanco y negro. [S. l.]: Tauro, d. l. 2000, p. 121; 
Pérez García, Jaime. Casas y familias de una ciudad histórica… Op. cit., pp. 357-359.
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Otros empleos de las celosías

Ventanas y balcones son los dos elementos arquitectónicos con mayor abundancia de ce-
losías. No obstante, comprende también un recurso arquitectónico que puede encontrarse 
en otros espacios exteriores e interiores. 

Un elemento estrechamente vinculado a las viviendas son las destiladeras o pilas 
(como se denominan en La Palma y Gran Canaria). Se componían de una caja de madera 
o armazón con una piedra semicircular en lo alto con la que se filtraba el agua, y el reci-
piente, talla o bernegal donde se recogía. Derivadas de la tradición musulmana, las pilas 
se instalaban entre celosías con el propósito de que las corrientes del aire refrigeraran 
el agua y conservaran los víveres almacenados en su parte inferior. Consustanciales a 
la casa isleña, perduraron hasta el siglo xx en distintas adaptaciones. Las más antiguas 
siguen las formas del «moucharabieh» árabe, empotradas en una pared y con un vano de 
celosía hacia la calle. Más tarde, este modelo evolucionó hacia dos tipos: el suspendido 
en los patios interiores de las viviendas y el exento a modo de mueble independiente31. 
En conjunto éstas últimas consisten en una especie de armario de madera y base cuadran-
gular, más alto que ancho, a veces en forma de pirámide truncada, generalmente dividido 
en tres secciones32.

La presencia de pilas o destiladeras ha sido muy abundante desde antiguo. Ello se 
detecta en numerosos inventarios de bienes insertos en protocolos notariales. En estos 
documentos se mencionan frecuentemente piedras de destilar, piedras de estilar o pie-
dras de estilar con sus armas (armazón)33. A manera de ejemplo puede citarse el inven-
tario de bienes post mortem de Nicolás Massieu Salgado (1791), entre cuyas propiedades 
muebles, se cita una piedra de estilar en la sala principal de la hacienda conocida como 
la Quinta Verde.

También en la mencionada colección de fotografías estereoscópicas fechadas en 
1864 sobre Santa Cruz de La Palma se halla una imagen del barranco de Los Dolores con 
dos hombres apoyados en la barandilla de uno de los puentes que ofrece, como medida de 
seguridad, sus huecos cubiertos con una celosía de grandes dimensiones34. Ello evidencia 
un deseo de conjugar la necesidad de disponer de una barrera que impidiera caídas acci-
dentales con aspectos estéticos que proporcionaran belleza y prestancia.

 

31 Pérez Vidal, José. Estudios de etnografía y folklore canarios. [Santa Cruz de Tenerife]: Cabildo Insular de 
Tenerife, 1985, p. 86.
32 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., pp. 160-162.
33 Consúltese en: agp, pn: Escribanía de Manuel Antonio de Salazar (Santa Cruz de La Palma, 18 de agosto 
de 1791).
34 fedac: Colección José A. Pérez Cruz, registro 4671.
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Puente sobre el barranco de Dolores con celosías en vez de una balaustrada protectora (ca. 1865)

Destiladera en vivienda de Santa Cruz de La Palma
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3 | las ventanas de celosía en la actualidad 

En 1977, cuando se publicó la nuclear monografía del profesor Fernando Gabriel Martín 
Rodríguez, Arquitectura doméstica canaria, el conjunto urbano de Santa Cruz de La Pal-
ma ofrecía algunos especímenes más de ventanas de celosías. Varias de ellas pertenecían 
a la mencionada casa Martín (Pérez de Brito, número 7, esquina con avenida El Puente) 
que presentaba hasta esta última vía al menos tres vanos enlamados. La posterior restau-
ración del inmueble eliminó las celosías, así como el retrete del balcón ajimez35. Veinte 
años después, en 1995, cuando se publicó el monumental libro del cronista Jaime Pérez 
García (1930-2009), Casas y familias de una ciudad histórica: la calle Real de Santa 
Cruz de La Palma pervivían también algunos ejemplares de celosías, hoy en día desa-
parecidos. Una de ellas era la que lucía la fachada de la casa denominada Paz Cisneros 
(Pérez de Brito, número 82), un ejemplar con postigos abatibles emplazada a nivel de la 
calle, en medio de dos puertas de cuarterones. Poco después, este inmueble fue derribado 
y sustituido por un edificio de uso comercial36. Se tratan de intervenciones acaecidas en 
la principal vía del casco histórico y, por ende, es de suponer que con el mayor grado de 
protección patrimonial. De igual manera, las ventanas de celosía de la casa Salgado (en 
su fachada a la calle Pérez Volcán) se sustituyeron por otras de guillotina y, en fecha más 
reciente, han sido solventadas bajo un acabado de aluminio.

Sin embargo, a pesar de estas adversas contingencias, la capital palmera es hoy en 
día el casco urbano de Canarias en el que se conservan una mayor cantidad de enlamados 
de celosía. Como se ha reiterado con antelación es muy probable que la serie de ventanas 
celosías de la isla sea la más numerosa y variada que se conserva en toda la geografía his-
pánica. Sin duda, este legado es un bien que debe conservarse. En este sentido, es necesa-
rio articular tanto una serie de incentivos dirigidos a los propietarios de los inmuebles que 
favorezcan su mantenimiento e, incluso, permitan en diferentes casos, recuperaciones, 
como también el desarrollo de una normativa que las protejan37.

La ventana de celosía es una tipología que se localiza, casi en exclusiva, en las islas 
occidentales, en mayor medida en La Palma y, en especial, en su capital. Esta circuns-
tancia abre el interrogante de si todas las tipologías de ventanas se concibieron para 
solucionar unas exigencias funcionales relacionadas con las condiciones climáticas del 
lugar. No en vano, Lanzarote y Fuerteventura son las islas con un ambiente más árido. 
Sin embargo, en estas dos islas son más comunes las ventanas de cuarterones que no per-
miten la entrada de luz ni de ventilación. Se trata de una práctica dirigida a aminorar los 
efectos de las corrientes de aire que traen consigo las partículas arenosas o la denominada 

35 Martín Rodríguez, Fernando Gabriel. Arquitectura doméstica canaria… Op. cit., p. 276 y lám. s p. Citamos 
por la segunda edición de 1978, la casa aparece denominada como «Vandewalle».
36 Pérez García, Jaime. Casas y familias de una ciudad histórica… Op. cit., pp. 468-469.
37 Un ejemplo de una planificación conservacionista bien trenzada y con amplias repercusiones en la economía 
local se otea en la ciudad de Albarracín (Teruel). En la actualidad, es la Fundación Santa María de Albarracín 
la que planifica y desarrolla los trabajos de rehabilitación y restauración, promoción o dinamización cultural. 
Véase: Almagro, Antonio, Jiménez, Antonio, Ponce de León, Pedro. Albarracín: el proceso de restauración 
de su patrimonio histórico. [Albarracín]: Fundación Santa María de Albarracín, d. l. 2005, in totem.
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calima (‘polvo en suspensión procedente del desierto del Sahara’). De ello se deduce que 
el diseño de las ventanas se adapta con matices a las graduaciones climáticas que predo-
minan en las diferentes islas.

Además, aparte de sus propiedades funcionales, la ventana de celosía ha terminado 
por conferir un matiz cultural a los núcleos urbanos y edificios en las que se localizan 
(Santa Cruz de La Palma, Los Llanos de Aridane o Icod de los Vinos). Inclusive, a pesar 
del empleo de otros elementos decorativos ajenos a su morfología original, los vanos de 
celosía han mantenido su esencia primitiva, proporcionado un innegable empaque al en-
torno y convertidas en uno de los símbolos más característicos de la arquitectura canaria.

En la actualidad, la situación de las ventanas de celosías ofrece un panorama incier-
to. De una parte, debe valorarse el riquísimo legado que se ha conservado. De otra, hay 
que incidir en una corriente cada vez más difundida de una mala praxis rehabilitadora. 
En los últimos años se han prodigado varias restauraciones o reconstrucciones que han 
cambiado la morfología completa de la ventana. Se trata de intervenciones que se abor-
dan sin conocer las proporciones de los diseños tradicionales y se juega a ser nuevos 
diseñadores en los que se tiende a la simplificación, las líneas rectas y a la reducción de 
la ornamentación, muy acusada en los antepechos y los marcos. En este contexto, urge 
una formación a los carpinteros que se adentran en estas labores a fin de preservar con las 
mejores garantías este valiosísimo legado.

En un trabajo de campo desplegado a lo largo de las fachadas del conjunto históri-
co-artístico de Santa Cruz de La Palma se han inventariado trescientas veintisiete ven-
tanas de celosía. Su análisis se ha dividido por sectores y a su vez, en cada una de estas 
zonas, por calles y plazas.

i. San Telmo. Incluye las vías de San Telmo, Pintado, plaza del Tanquito y Virgen de 
la Luz.

ii. San Sebastián. Engloba las calles San Miguel, Dornajo, San Sebastián, Montecris-
to, Cajita Blanca, Huertas, Callejón Drago y Drago.

iii. Centro. Comprende las calles y plazas Apurón, Álvarez de Abreu, O’Daly, Es-
paña, Cabrera Pinto, Pedro Poggio, Pérez Volcán, Garachico, Pérez de Brito hasta 
Cuatro Esquinas y placeta de Borrero.

iv. Jorós. Contiene las calles Díaz Pimienta, Dr. Santos Abreu, El Pilar y Lomo 
Mataviejas.

v. Santa Catalina. Abarca las vías de Pérez de Brito a partir de las Cuatro Esquinas, 
Jorje Montero, Santa Catalina y Méndez Cabezola.

vi. La Asomada. Conformada por las calles A. Rodríguez López, Baltasar Martín, 
San Francisco y Sacerdote Juan D. Pérez Álvarez.

vii. San José. Contiene las calles San José, Cruz Roja, Sierra y Santa Águeda.
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He aquí la distribución gráfica de las siete zonas en la que se divide el análisis:

El sector con un mayor número de ventanas es el centro, con setenta y siete ventanas 
(el 23%), respecto al menos que presenta, el tramo de San José, con quince (5%).

Si nos detenemos en la distribución de ventanas de celosía por edificios; es decir la 
cantidad de viviendas que al menos disponen de un vano de esta tipología, los barrios de 
San Sebastián y del centro conservan la mayor concentración. El que menos es el sector 
de San José.
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En cuanto a la cantidad de celosías por inmueble cabe señalar que en el 38% de los 
casos, las viviendas poseen dos ventanas de esta tipología.
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Por zonas, destaca el sector de la ermita de San José como en el que las casas con 
tres ventanas de celosía supera a los inmuebles con uno o dos vanos enrejados. Un dato 
a señalar es que en la calle Garachico (zona centro) se localiza la fachada con un mayor 
número de ejemplares de celosía, siete. En este caso, se trata de la fachada trasera dado 
que la principal de la vivienda es la que da a la calle Pérez de Brito.
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En otro orden, las variantes de las ventanas de celosía que se conservan en Santa 
Cruz de La Palma pueden clasificarse de la siguiente manera. Recuérdese que el número 
total de especímenes es de trescientas veintisiete ventanas.

—313 disponen de postigo abatible.

—298 cuentan con un marco de luz en la franja superior.

—277 presentan el antepecho decorado con cuarterones de madera.

—175 poseen el marco liso, 37 lo tienen estriado y 113 bocelado.

De esas trescientas veintisiete ventanas, doce se encuentran en mal estado de conser-
vación y solo treinta y tres se encuentran en estado regular. 

Solo el 4% de las ventanas de Santa Cruz de La Palma, no tienen postigo, al igual 
que solo el 9% no tiene marco de luz. Ello pone de relieve la evolución de la mayor parte 
de las ventanas. De un paño de malla completo se añadió a la mayoría de ellas una franja 
acristalada superior para iluminar cenitalmente la estancia. De igual manera, la incorpo-
ración de los postigos mejoró la funcionalidad.
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La mayor parte de las ventanas tiene antepecho decorado con cuarterones de madera, 
siendo el 85% de los casos. Existe una minoría, el 1%, que no tiene ninguna clase de 
antepecho.
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En relación de los marcos, debe subrayarse que la mayor parte son lisos, el 54%, 
frente al 11% que se presentan estriados. Como se aprecia en el gráfico, los marcos bo-
celados son bastante comunes en las zonas centro y Jorós, siendo más numerosos que 
los lisos.
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Más arriba se anotó que el estado de conservación es, en general, bueno; solo el 4% 
de las ventanas de celosía necesitan trabajo de restauración urgente, un 10% se encuentra 
en un estado regular (por falta de barniz o por ausencia de alguna de las lamas de la ce-
losía) y el 87% se encuentra en perfecto estado. Si se analiza por sectores, se comprueba 
que los mayores problemas de conservación se encuentran en las zonas periféricas del 
núcleo urbano. La zona central, por ejemplo, no ofrece ni un solo ejemplar en mal estado.
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Se ha analizado también la situación de las ventanas en las fachadas, anotando su 
distribución en la planta baja, segundo nivel o tercera altura o superior. La mitad de las 
ventanas se ubican en la segunda planta; solo un 8% se encuentran en un tercer nivel o 
superior, con dieciocho viviendas analizadas que ofrecen esta condición. La diferencia 
entre sectores es notoria, en San Telmo y Sebastián, la mayor parte de las ventanas están 
situadas en planta baja, a diferencia de lo que ocurre en el Centro, donde más de la mitad 
de los ejemplares se localizan en la segunda planta.
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4 | conclusiones 

En Santa Cruz de La Palma se concita tanto un atractivo legado patrimonial como un 
pasado trufado de hitos. De una parte, cabe señalar el núcleo urbano y su conjunto histó-
rico-artístico, de indudable interés. En segundo término, debe subrayarse la historia local, 
de marcada singularidad. En este sentido puede colacionarse el denominado Pleito de los 
Regidores Perpetuos, un episodio que traspasa las fronteras locales y que desembocó en 
la celebración de las primeras elecciones protodemocráticas de España y el consiguiente 
nombramiento de los miembros de su ayuntamiento por sufragio censitario. En tercer 
lugar descuella un acervo inmaterial expresado en las fiestas lustrales de la Bajada de la 
Virgen, cita de enorme originalidad. Una articulación lógica de estos recursos debe con-
ducir a una planificación que comprendiese todas estas dimensiones sirviendo, a la vez, 
de dinamizador económico. En otras poblaciones de no muy distinto tamaño se ha sabido 
aprovechar su patrimonio, ya fuera material o inmaterial, poniéndolo en valor. Valgan 
como muestra las ciudades de Úbeda y Baeza (Jaén), Guadix (Granada), Antequera y 
Ronda (Málaga), Orihuela (Alicante), Lorca (Murcia), Albarracín (Teruel), Algemesí 
(Valencia), Berga (Barcelona) o Almagro (Ciudad Real). De igual manera, en nuestro 
entorno insular, aunque con otros parámetros, cabría señalar las tres capitales del archi-
piélago de Azores (Ponta Delgada, Angra de Heroísmo y Horta) o, incluso, con algunos 
matices hay que apuntar a Mindelo (San Vicente), «capital cultural» de la república de 
Cabo Verde.

En cuanto a Santa Cruz de La Palma nos detenemos en sus señas arquitectónicas. En 
1954, José Pérez Vidal sintetizaba este legado en cuatro rasgos principales. Primeramen-
te, el recordado profesor señalaba el de su urbanismo sinuoso y escalonado y que ofrece 
estampas de gran belleza; también el de su carácter marinero, abierto al Atlántico y cuya 
arquitectura es una constante invocación al océano; en tercer lugar, resaltaba alguno de 
sus monumentos pero en especial sus plazas, con sus fuentes y laureles de Indias; por úl-
timo, el de sus sistemas constructivos basados en la madera con los grandes balcones de 
tea, las celosías y los patios porticados con columnas lignarias. Empero a esta llamada de 
atención, de José Pérez Vidal, muchsa de las actuaciones operadas en las últimas décadas 
han contemplado como varios de estos aspectos se han ido diluyendo de la fisonomía 
urbana. Quizás, el rasgo más apuntalado haya sido el marítimo, con la restauración del 
litoral y construcción de la nueva playa, la dársena destinada a embarcaciones deporti-
vas o la potenciación de las colecciones oceánicas vinculadas al Museo Naval y Museo 
Insular de La Palma.

A lo largo de estas líneas se ha reiterado la relevancia de las celosías y las ventanas 
de celosía como una de esas señas patrimoniales y de mayor consistencia. La capital 
palmera atesora un auténtico monumento lignario que debe ser protegido y considerado 
en su justa medida. Sin duda, la futura redacción del nuevo plan especial de protección 
del casco de Santa Cruz de La Palma debe incluir estos elementos junto a la inserción, 
también, de las antiguas calles de Baltasar Martín y A. Rodríguez López, que rodeaban el 
antiguo convento franciscano de la Inmaculada Concepción, o la de Santa Águeda, una 
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de las vías más pintorescas de la ciudad. No en vano, aparte de su interés arquitectónico 
y urbanístico, en estas zonas se concentra una de las poblaciones más numerosa y variada 
de estas ventanas de raíz mudéjarica.

Esta contribución ha tratado de llamar la atención sobre las ventanas de celosía. Su 
génesis y desarrollo parte de las apreciaciones y saber del Dr. Jesús Pérez Morera, profe-
sor de la Universidad de La Laguna. Nuestro propósito se ha centrado en el de «remar-
car» su importancia. Se trata de uno de los elementos más singulares y que otorgan mayor 
prestancia a Santa Cruz de La Palma y que, quizás, en el futuro, pudieran aportar recono-
cimientos más amplios al conjunto histórico artístico. Antes de finalizar, solo resta lanzar 
una propuesta sobre la que se podrían articular muchas de las reflexiones esbozadas: la 
creación de una fundación en la que se aunasen ideas, rigor, sensibilidades y recursos.





La protección de las ventanas así como del resto de elementos que conforman las carpin-
terías de celosía debe partir de un conocimiento previo de lo existente. El repertorio que 
se presenta a continuación recoge el conjunto de ventanas de celosía y miradores-ajime-
ces exteriores conservados en la actualidad. En cambio, debido a las dificultades deriva-
das de su registro sistemático, las ventanas en interiores se han dejado al margen. Ello a 
pesar de la constancia de algún ejemplar conocido como es el vano que se localiza en el 
salón principal de la casa Salazar. Así las cosas, la relación asciende a ciento cuarenta y 
siete fichas que se corresponden a trescientas veintisiete ventanas repartidas en casi un 
centenar y medio de fachadas. Debe anotarse que, en algún caso, cuando el inmueble da 
a varias calles, las ventanas se han recogido en dos entradas independientes. No obstante, 
esta circunstancia se ha indicado siempre en referencia cruzada.

La información recogida aparece desglosada en cinco campos («Número de regis-
tro», «Localización», «Descripción», «Estado de conservación» y «Bibliografía»). La 
clasificación y ordenación de las fichas sigue la misma división sectorial aplicada al aná-
lisis cuantitativo desglosado en el capítulo anterior. 

—San Telmo: zona de la ermita homónima, calle Virgen de la Luz, plazas de Santo 
Domingo y El Tanquito y callejones aledaños.

—San Sebastián: entorno y zona de influencia de la ermita de igual nombre.

—Centro: calles O’Daly, sector meridional de Pérez de Brito, Álvarez de Abreu, Ga-
rachico, Cabrera Pinto, Pedro Poggio, Pérez Volcán y plaza de España.

—Jorós: calles Dr. Santos Abreu, Díaz Pimienta, Lomo Mataviejas y callejuelas 
próximas.

catálogo de ventanas de celosía en
santa cruz de la palma

Saray González Álvarez
Arquitecta

Manuel Poggio Capote
Archivo General de La Palma
Antonio Lorenzo Tena

Centro Asociado a la Uned de La Palma
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—Santa Catalina: zona de influencia de la desaparecida ermita de esta advocación; 
recoge el tramo más septentrional de la calle Pérez de Brito y vías aledañas como la 
parte baja de Baltasar Martín además de Jorje Montero, Santa Catalina y Méndez 
Cabezola.

—La Asomada (o «antigua cerca del convento de San Francisco): calles A. Rodrí-
guez López, Baltasar Martín, San Francisco y Sacerdote Juan D. Pérez Álvarez.

—Ermita de San José y su perímetro: calles de Santa Águeda, Sierra, Cruz Roja y 
San José.

Además, el estudio de estas seis zonas se ha individualizando por vías y plazas. Cada 
uno de los asientos incluye un número de orden. Sigue la localización física del inmueble 
con su reproducción fotográfica y, en el caso que la fachada presentase varios modelos de 
ventanas de celosía, las distintas variantes. A continuación consta la descripción formal, 
el estado de conservación y, por último, la referencia a publicaciones en la que reseñe o 
mencione el edificio. Aparte de la serie de estudios históricos o artísticos específicos rela-
tivos a las principales casas del núcleo urbano, debe señalarse la inclusión en este último 
campo de alguna cita que remiten a simples fotografías o imágenes correspondientes a 
análisis más generales. Se ha procedido de esta manera con el fin de resaltar soluciones 
locales, casas terreras o algunos de los elementos singulares de la arquitectura local. La 
entrada completa a las obras citadas debe consultarse en la bibliografía que cierra esta 
sección del volumen.
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

C/ San Telmo, n. 73

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería barnizada, con postigo en las dos 
hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas 
de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Bueno (parece nuevo)

001



120 saray gonzález álvarez, manuel poggio capote y antonio lorenzo tena

san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

002

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en azul, con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja de vidrio con tres piezas 
acristaladas, antepecho liso con un único cuarterón de forma rectangular y marco liso 
de madera.

C/ San Telmo, n. 69

Bueno (falta vidrio en parte superior)

Fernández Rodríguez (2006), p. 100.
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

C/ San Telmo, n. 41

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas. Carpintería pintada en verde con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acrista-
ladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma 
rectangular y marco liso de madera.

Bueno (completas aunque sin pintar)

003
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

C/ Pintado, n. 9, esquina con C/ Navarra

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas. Carpintería pintada verde con pos-
tigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas 
con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rec-
tangular y marco liso de madera.

Malo

004
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

C/ San Telmo, n. 40

Una ventana de celosía en casa de una planta. Carpintería barnizada con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cua-
tro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones decorados con motivos 
geométricos, formando un rombo central y marco bocelado de madera.

Regular

005
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

C/ San Telmo, n. 35

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
abatible de dos hojas, con dos franjas acristaladas, cada hoja con cuatro piezas de 
vidrio, antepecho con un cuarterón de forma rectangular y decorado con motivos 
geométricos y marco bocelado de madera.

Bueno

006
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

007

C/ San Telmo, n. 36

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en granate con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco 
de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho 
con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Regular
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

008

C/ San Telmo, n. 34

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, existen dos modelos y ambos se 
encuentran ubicados en la segunda planta. Carpintería pintada en azul celeste con las 
hojas de celosía en blanco.

Ventana 1: con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con una 
franja acristalada con tres piezas de vidrio y moldura de madera, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Ventana 2 y 3: con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos 
franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuartero-
nes de forma rectangular y marco liso de madera.

Regular
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

009

C/ San Telmo, n. 27

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con 
dos cuarterones de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

010

C/ San Telmo, n. 25

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería en madera vista, con barniz natural, sin postigo en las dos hojas abatibles de 
celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada 
una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno (piezas actuales que reemplazan las antiguas)
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

011

C/ San Telmo, n. 23

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
pintada en dos colores, marrón y beige, con postigo en las dos hojas abatibles de ce-
losía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, 
antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

012

C/ San Telmo, n. 24 (Casa Cabezola)

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en blanco con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con 
cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular 
y marco liso de madera.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 241-243, «Casa Cabezola, en lo antiguo, del pósito de Ca-
millón».
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

013

C/ San Telmo, n. 22 (Casa de la Torre)

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con las hojas 
de celosía en blanco. Con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 239-241, «Casa de la Torre».
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san telmo                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación
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014

C/ San Telmo, ns. 15-17 (Casa Medina)

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, una situada en la primera planta y 
las otras dos en la segunda. Carpintería pintada en azul con postigo en las dos hojas 
abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de 
vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 235-237, «Casa Medina».
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015

C/ Tanquito, n. 4

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cua-
tro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco liso de madera.

Regular
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016

C/ Tanquito, n. 5, esquina con plaza del Tanquito

Tres ventanas de celosía en casa terrera con alto, situadas en la planta baja. Carpinte-
ría pintada en azul celeste con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con 
dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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017

C/ Virgen de la Luz, n. 18, esquina C/ Sol

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la planta baja. Carpinte-
ría pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno
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018

C/ Virgen de la Luz, n. 23

Dos ventanas de celosía en casa terrera con alto, una situada en la planta baja y otra 
en el alto. Carpintería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, 
marco de luz de una franja acristalada abatible con dos piezas de vidrio en cada hoja, 
antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Nuevas y rehechas
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019

C/ Virgen de la Luz, n. 25

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en marrón con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada abatible 
con dos piezas de vidrio en cada hoja, antepecho liso con un único cuarterón de for-
ma rectangular y marco estriado de madera.

Bueno
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020

C/ Virgen de las Luz, n. 10 (Casa Fernández)

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
pintada en marrón con antepecho en mostaza con postigo en las dos hojas abatibles 
de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio 
cada una, antepecho liso con un único cuarterón de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Nota: Las tres ventanas de arriba guardan el marco de celosía, sustituidas por cris-
tales.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 211-215, «Casa Fernández».
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021

C/ Virgen de la Luz, ns. 13 y 15 (Casa Vandewalle)

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
pintada en azul turquesa con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz de una franja acristalada abatible con dos piezas acristaladas en cada hoja, ante-
pecho liso con un único cuarterón de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Nota: Existe un ajimez en la primera planta, pero es acristalado, todas las lamas de 
celosía han sido sustituidas por piezas de vidrio.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 215-222, «Casa Van de Walle» [incluye fotografía de la 
fachada completa de la antigua casa de Vandewalle (C/ Virgen de la Luz, número 13 
y 15) con varias ventanas de celosías desaparecidas].
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022

Plza. de Santo Domingo (Instituto de Educación Secundaria Alonso Pérez Díaz)

Un ajimez contemporáneo ubicado en la fachada del Instituto de Enseñanza Secun-
daria Alonso Pérez Díaz. Está formado por cuatro franjas compuestas por una zona 
superior acristalada con dos franjas de tres piezas de vidrio cada una y un antepecho 
con dos cuarterones cuadrangulares de celosía. La cubierta es de teja y se sustenta 
mediante canes de madera.

Bueno

Instituto de Educación Secundaria Alonso Pérez Díaz (2007).
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023

C/ San Miguel, n. 6

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en marrón con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, en una de ellas los postigos han sido extraídos, 
marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, ante-
pecho liso con un único cuarterón de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Regular (faltan postigos)
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024

C/ Dornajo, n. 1

Seis ventanas de celosía en casa de dos plantas, existen tres modelos, dos en la planta 
baja y otro en la segunda planta. Carpintería pintada en verde.
Ventana 1 (ubicada en la segunda planta): con postigo en las dos hojas abatibles de 
celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada 
una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.
Ventana 2 (ubicada en planta baja, a la derecha de las puertas de la vivienda): con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con una franja acristalada 
con cinco piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco liso de madera.
Ventana 3 (ubicada en planta baja, a la izquierda de las puertas de la vivienda): con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con una franja acristalada 
con cuatro piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco liso de madera.

Bueno
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025

C/ San Sebastián, n. 59, esquina con C/ Tosquitas, n. 3

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, una en C/ San Sebastián y otra en C/ 
Tosquitas, ambas situadas en la segunda planta. Carpintería pintada en marrón con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristala-
das con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma 
rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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026

C/ San Sebastián, n. 65

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de 
una franja acristalada abatible con dos piezas de vidrio en cada hoja, antepecho con 
dos cuarterones de forma rectangular y marco estriado de madera.

Bueno (la zona de la celosía ha sido actualizada)
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027

C/ San Sebastián, n. 69, esquina Montecristo

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
pintada en azul con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de 
una franja acristalada con cuatro piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de 
forma rectangular y marco estriado de madera.

Bueno
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028

C/ Montecristo, n. 33

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una 
franja acristalada abatible con dos piezas de vidrio en cada hoja, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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029

C/ Montecristo, n. 31

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja, parece es 
que de la misma propiedad que la anterior. Carpintería barnizada con postigo en las 
dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada abatible con dos 
piezas de vidrio en cada hoja, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco liso de madera.

Bueno
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030

C/ Montecristo, n. 29

Cuatro ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada abatible 
con dos piezas de vidrio en cada hoja, antepecho con dos cuarterones de forma rec-
tangular y marco liso de madera.

Bueno
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031

C/ Cajita Blanca, n. 19

Tres ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con tres franjas acristaladas con cua-
tro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco estriado de madera.

Bueno
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032

C/ Cajita Blanca, n. 17

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con cuatro 
piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones decorados con motivos geométricos 
con forma romboidal y marco bocelado de madera.

Regular/malo
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033

C/ Cajita Blanca, n. 7

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con tres 
piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Bueno
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034

C/ Cajita Blanca, n. 5

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con tres 
piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y decorados 
con motivos geométricos y marco bocelado de madera.

Bueno
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035

C/ Cajita Blanca, n. 3

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con 
cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho decorado con motivos geométricos en 
los extremos y motivo vegetal central, formando tres cuarterones y marco bocelado 
de madera.

Regular/bueno
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036

C/ Huertas, n. 32

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en marrón con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con cua-
tro piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco 
liso de madera.

Bueno
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037

C/ Huertas, n. 30

Tres ventanas de celosía en casa terrera con alto, dos situadas en la planta baja y 
la tercera en el alto. Carpintería pintada en marrón con postigo en las dos hojas 
abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de 
vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Regular
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038

C/ Huertas, n. 28

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con cuatro 
piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Bueno
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039

C/ Huertas, n. 26

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en rojo con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con cuatro 
piezas de vidrio, antepecho liso con un único cuarterón de forma rectangular y marco 
liso de madera.

Bueno
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040

C/ Huertas, n. 24

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con celosía en 
blanco con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas 
acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de 
forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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041

[Callejón] Drago, n. 7

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en negro con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con tres 
piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Bueno
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042

[Callejón] Drago, ns. 3 y 5.

Cuatro ventanas de celosía en casa terrera, una planta en n. 3 y dos plantas en n. 5, 
dos ventanas en cada fachada. Carpintería pintada en verde con postigo en las dos 
hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro pie-
zas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco 
liso de madera.

Bueno
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043

C/ Drago, n. 1

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con 
cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular 
y marco bocelado de madera.

Bueno

Fernández Rodríguez (2006), p. 199.
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044

C/ San Sebastián, n. 51

Cuatro ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas tres en la segunda planta 
y una en la planta baja. Carpintería pintada en verde con postigo en las dos hojas 
abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de 
vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Bueno
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045

C/ San Sebastián, ns. 47-49

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la segunda planta Car-
pintería pintada en verde, sin postigo ni marco de luz, antepecho liso con un único 
cuarterón de forma rectangular y marco estriado de madera.

Nota: Existen dos ventanas en la planta baja con las hojas de cuarterones y franja 
superior de celosía.

Regular
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046

C/ San Sebastián, n. 50

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en azul con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con 
dos cuarterones de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno
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047

C/ San Sebastián, n. 43

Cinco ventanas de celosía en casa de dos plantas, tres situadas en la segunda planta 
y dos en la planta baja. Existen dos modelos de ventana.

Ventana 1, 2, 3 y 4: Carpintería pintada en verde con postigo en las dos hojas aba-
tibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de 
vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Ventana 5: Carpintería pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de 
celosía, marco de luz de una franja acristalada abatible con una pieza de vidrio en 
cada hoja, antepecho liso con un único cuarterón forma rectangular y marco liso de 
madera.

Bueno
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048

C/ San Sebastián, n. 39

Una ventana de celosía en casa terrera con alto, situada en el alto. Carpintería pintada 
en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos 
franjas acristaladas con dos piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones 
de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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049

C/ San Sebastián, ns. 40-42

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con 
dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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050

C/ San Sebastián, n. 35 (Casa Fernández)

Tres ventanas de celosía en casa terrera con alto, dos situadas en la planta baja y otra 
en el alto. Existen dos modelos de ventanas.

Ventana 1 y 2: situadas en la planta baja. Carpintería pintada en dos tonos de verde 
con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acris-
taladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma 
rectangular y marco liso de madera.

Ventana 3: situadas en el alto. Carpintería pintada en dos tonos de verde con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con cua-
tro piezas de vidrio, antepecho con tres cuarterones de forma rectangular decorados 
con motivos geométricos y marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 195-198, «Casa Fernández».
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051

C/ San Sebastián, n. 1

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la segunda planta. Carpin-
tería pintada en azul con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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052

C/ Montecristo, n. 32

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en rojo con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz de una franja acristalada con tres 
piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Regular
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053

C/ Apurón, n. 10

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en dos tonos de marrón con postigo en las dos hojas abatibles de 
celosía, marco de luz con tres franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada 
una, antepecho con tres cuarterones de forma rectangular decorados con motivos 
geométricos y marco bocelado de madera.

Bueno
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054

C/ Álvarez de Abreu, n. 58 (Casa Vélez de Ontanilla) 

Un ajimez en casa de tres plantas, situado en la segunda planta. Carpintería pintada 
en marrón, con dos piezas de vidrio en la zona superior, sustentado por canes de 
madera y marco bocelado.

Bueno (reconstruido)

Martín Rodríguez (1978), p. 285; Pérez García (1993), pp. 649-662; Pérez García 
(1995), pp. 95-99, «Casa Vélez de Ontanilla, en lo antiguo, de Monteverde».
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055

C/ Álvarez de Abreu, n. 69 (Casa Rodríguez Corbacho)

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco 
de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho 
con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Regular

Pérez García (2000), pp. 149-152, «Casa Rodríguez Corbacho, en lo antiguo, del 
mayorazgo de Díaz Pimienta».
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056

C/ Álvarez de Abreu, n. 57, esquina Apurón (Casa They o Tey)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en blanco con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con tres franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, sin antepecho 
y marco de piedra.

Bueno

Fernández Rodríguez (2006), p. 88; Pérez García (2000), pp. 130-137, «Casa They, 
en lo antiguo, de Bermúdez; después, de Méndez Villaverde».
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057

Callejón del Concejo , n. 4 (Casa Pereyra)

Un ajimez en casa de tres plantas con alto, situado en segunda planta. La celosía ha 
sido sustituida por vidrio, en la zona donde irían situadas las hojas abatibles se ha 
colocado hojas de guillotina.

Acristalado

Pérez García (1995), pp. 208-212, «Casa Pereyra, en lo antiguo, de Benítez Valera».
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058

C/ O’Daly, n. 48 (Casa Smalley)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
con dos franjas acristaladas con seis piezas de vidrio cada una, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular  y marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 54-57, «Casa Smalley».
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059

C/ O’Daly, n. 42 (Casa Arce y Rojas)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Exis-
ten dos modelos.

Ventana 1: situada sobre la entrada principal. Carpintería pintada en marrón con pos-
tigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas 
con seis piezas de vidrio cada una, sin antepecho y marco de piedra.

Ventana 2: es un ventanuco, situado en la zona derecha de la fachada. Carpintería 
pintada en marrón con postigo, es el único elemento abatible de la ventana, sin marco 
de luz, sin antepecho y marco de piedra.

Reconstrucción contemporánea

Martín Rodríguez (1978), p. 245; Pérez García (1995), pp. 60-67, «Casa Arce y 
Rojas».
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060

C/ O’Daly, n. 36 (Casa Sotomayor)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 77-79, «Casa Sotomayor».
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061

C/ O’Daly, n. 24 (Casa Pérez)

Tres ventanas de celosía en casa de tres plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en dos tonos de marrón con postigo en las dos hojas abatibles de ce-
losía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, 
antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno

Fernández Rodríguez (2006), p. 55; Pérez García (1995), pp. 153-156, «Casa Pérez, 
en lo antiguo, de Hernández Guadalcanal».
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062

C/ O’Daly, n. 16 (Casa Hurtado)

Cuatro ventanas de celosía en casa de tres plantas, dos situadas en la segunda planta 
y dos en la tercera. Existen tres modelos.
Ventana 1: situada en la segunda planta. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, zona superior de celosía sin marco de luz, antepe-
cho liso con un único cuarterón de forma rectangular y marco liso de madera.
Ventana 2 y 3: situadas en la tercera planta. Carpintería pintada en verde con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con 
cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangu-
lar y marco liso de madera.
Ventana 4: situada en la segunda planta. La ventana ha sido destruida para poner 
un cartel de publicidad. Mantiene la estructura de la ventana 1, pero sin las hojas 
abatibles de celosía.

Bueno, una ventana destruida por colocación de publicidad

Pérez García (1995), pp. 173-177, «Casa Hurtado».
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063

Plza. España, n. 1 (Casa Monteverde o Kábana)

Dos ajimeces en casa de tres plantas, situados en la planta baja. Carpintería barnizada 
con tres franjas de celosía, en la central aparece un postigo. Se encuentra enrejado, 
con elementos en forja.

Bueno

Darias Príncipe (1985), p. 358; Fernández Rodríguez (2006), p. 57; Pérez García 
(1995), pp. 200-203, «Casa Monteverde».
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064

Plza. España, n. [3] (Torre de la iglesia del El Salvador)

Una ventana de celosía en la Torre de El Salvador. Carpintería pintada en marrón con 
dos hojas abatibles de celosía sin postigo, marco de luz con dos franjas acristaladas 
con cuatro piezas de vidrio cada una, sin antepecho y marco de piedra.

Nota: Mismo inmueble que ficha 065.

Bueno

Fraga González (1977), pp. 167-170; Rodríguez González (1985), in totem.
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065

C/ Cabrera Pinto, n. 1 (Dependencias auxiliares de la iglesia del El Salvador)

Dos ventanas de celosía en fachada de altura irregular, situadas en la segunda planta. 
Carpintería pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, mar-
co de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho 
liso con un único cuarterón de forma rectangular y marco liso de madera.

Nota: Mismo inmueble que ficha 064.

Bueno

Fraga González (1977), pp. 167-170; Rodríguez González (1985), in totem.
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066

C/ Cabrera Pinto, n. 2 (Casa Salgado)

Un ventanuco de celosía en casa de tres alturas con alto, situado en la segunda planta. 
Carpintería pintada en granate con postigo, es el único elemento abatible de la ven-
tana, sin marco de luz, sin antepecho y marco liso de madera.

Bueno (aunque le faltan tres lamas de celosía en el postigo)

Pérez García (1995), pp. 228-231, «Casa Salgado, en lo antiguo, de Álvarez Brito».
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067

C/ Cabrera Pinto, n. 19, esquina C/ Pedro Poggio, n. 12 (Casa Díaz)

Un ajimez en casa de tres plantas, situado en la segunda planta. Carpintería barniza-
da, con dos franjas de celosía, la superior con dos hojas abatibles y la inferior con dos 
postigos. Sustentada por canes de madera y marco liso de madera.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 150-151, «Casa Díaz, en lo antiguo, llamada del Moral».
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068

C/ Pedro Poggio, n. 10 (Casa Díaz del Castillo)

Tres ventanas de celosía en casa de tres plantas, situadas en la tercera planta. Car-
pintería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 149-150, «Casa Díaz del Castillo».
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069

C/ Pedro Poggio, n. 2, esquina Pérez Volcán, n. 1 (Casa Vandewalle)

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la segunda planta. Carpin-
tería pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con tres franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho liso 
con un único cuarterón de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 92-96, «Casa Van de Walle, en lo antiguo, de Camacho».
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070

C/ Garachico, n. 4 (Casa Faure)

Seis ventanas de celosía en casa de cuatro plantas, situadas en la segunda y tercera 
planta. Carpintería pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, 
marco de luz con tres franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, ante-
pecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco estriado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 283-286, «Casa Faure, en lo antiguo, de Fernández de Es-
cobar».
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071

C/ Garachico, n. 6 (Casa Escobar Espicer)

Una ventana de celosía en casa de tres plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, en la zona supe-
rior no existe marco de luz sino cuatro piezas de celosía, antepecho con tres cuarte-
rones de forma cuadrangular decorados con motivos geométricos y marco bocelado 
de madera.

Nota: Mismo inmueble que ficha 076.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 286-288, «Casa Escobar Spicer, en lo antiguo, de Martín 
Ocanto».
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072

C/ Garachico, n. 7 (Casa López Abreu)

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, una situada en la planta baja y las 
otras dos en la segunda planta. Carpintería pintada en verde con postigo en las dos 
hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro pie-
zas de vidrio cada una, antepecho con tres cuarterones de forma rectangular decora-
dos con motivos geométricos y marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 30-34, «Casa López Abreu».
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073

C/ Garachico, n. 10 (Casa Hernández Machuca)

Siete ventanas de celosía en casa de cuatro plantas, situadas dos en la segunda y 
cuarta planta y tres en la tercera. Existen tres modelos.
Ventana 1 y 2: situadas en la segunda planta. Carpintería pintada en marrón con pos-
tigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas 
con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectan-
gular decorados con motivos geométricos y marco bocelado de madera.
Ventana 3 y 4: situadas en la cuarta planta. Mismo diseño que la anterior, pero tienen 
dos perfiles de madera a modo de barandilla protectora para evitar caídas, éstos im-
piden la abertura de los postigos.
Ventana 5, 6 y 7: situadas en la tercera planta. Carpintería pintada en marrón con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristala-
das con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma 
rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 291-294, «Casa Hernández Machuca, en lo antiguo, de 
Campoverde y de Vargas Machuca».
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074

C/ Álvarez de Abreu, n. 19 (Casa Febres)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho liso 
con un único cuarterón en forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno

Pérez García (2000), pp. 43-46, «Casa Febres, en lo antiguo, de Guadarja».
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075

C/ Pérez de Brito, n. 24 (Casa Arturo)

Cinco ventanas de celosía en casa de tres plantas, situadas tres en la segunda planta 
y dos en la tercera. Existen dos modelos.

Ventana 1, 2 y 3: situadas en la segunda planta. Carpintería pintada en marrón con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acrista-
ladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones en forma 
rectangular decorados con motivos geométricos y marco bocelado de madera.

Ventana 4 y 5: situadas en la tercera planta. Carpintería pintada en marrón con posti-
go en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz abatible de dos hojas con cuatro 
piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones en forma rectangular deco-
rados con motivos geométricos y marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 332-334, «Casa Arturo, en lo antiguo, de Escobar».
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076

C/ Pérez de Brito, n. 19 (Casa Escobar Espicer)

Cinco ventanas de celosía en casa de tres plantas, situadas dos en la segunda plan-
ta y tres en la tercera. Carpintería pintada en marrón con postigo en las dos hojas 
abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de 
vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones en forma rectangular decorados con 
motivos geométricos y marco bocelado de madera.

Nota: Mismo inmueble que ficha 071.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 286-288, «Casa Escobar Spicer, en lo antiguo, de Martín 
Ocanto».
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077

C/ Placeta de Borrero, ns. 2 y 3 (Casa Escobar)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho liso 
con un único cuarterón en forma rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 341-344, «Casa Escobar».
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078

C/ Pérez de Brito, n. 32 (Casa Felipe)

Dos ajimeces en casa de tres plantas, situados en la segunda planta. Carpintería pin-
tada en verde con dos postigos abatibles en la zona central, marco de luz con dos 
franjas acristaladas con tres piezas de vidrio cada una y marco liso de madera.

Bueno

Fernández Rodríguez (2006), p. 136; Pérez García (1995), pp. 344-348, «Casa Fe-
lipe».
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079

C/ Garachico, n. 25 (Edificio Fierro)

Una ventana de celosía en edificio moderno de cinco plantas, situada en la segunda 
planta. Carpintería pintada en azul con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, 
marco de luz abatible con dos franjas acristaladas con tres piezas de vidrio cada una 
por hoja, antepecho con dos cuarterones en forma rectangular decorados con moti-
vos geométricos y marco bocelado de madera.

Bueno, recreación contemporánea

Pérez García (1995), pp. 301-303, «Casa en lo antiguo, de la capellanía de Ruiz 
Arencibia».
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080

C/ Pérez de Brito, n. 34 (Casa Morales)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con tres 
cuarterones en forma rectangular decorados con motivos geométricos y marco bo-
celado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 348-351, «Casa Morales, en lo antiguo, de Riberos».
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081

C/ Pérez de Brito, n. 47 (Casa Ayala)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en azul con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con 
dos cuarterones en forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 371-375, «Casa Ayala, en lo antiguo, de Martín Salgado y 
de Olivella».
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082

C/ Pérez de Brito, n. 41 (Casa Martínez Méndez)

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en azul con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con 
dos cuarterones en forma rectangular decorados con motivos geométricos y marco 
bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 377-380, «Casa Martínez Méndez, en lo antiguo, de Leo-
nardo».
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083

C/ Pérez de Brito, n. 59 (Casa Ríos)

Cuatro ventanas de celosía en casa de tres plantas, situadas dos en la segunda planta 
y las otras dos en la tercera. Hay dos modelos.

Ventana 1 y 2: situadas en la segunda planta. Carpintería barnizada con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cin-
co piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones en forma rectangular y 
marco bocelado de madera.

Ventana 3 y 4: situadas en la tercera planta. Carpintería barnizada con postigo en las 
dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con tres franjas acristaladas con cinco 
piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones en forma rectangular y 
marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 389-391, «Casa Ríos, en lo antiguo, de Chávez».
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estado	conservación

bibliografía

084

C/ Pérez de Brito, n. 72 (Casa Camacho)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en verde y celosías en blanco con postigo en las dos hojas abatibles 
de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada 
una, antepecho con dos cuarterones en forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno  

Pérez García (1995), pp. 461-462, «Casa Camacho».
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centro	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

085

C/ Pérez de Brito, n. 76, esquina Baltasar Martín (Casa Rodríguez)

Cuatro ventanas de celosía, situadas en la segunda planta, dos en la C/ Pérez de Brito 
y dos en la C/ Baltasar Martín. Carpintería barnizada con postigo en las dos hojas 
abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de 
vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones en forma rectangular y marco liso 
de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 464-465, «Casa Rodríguez».
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

086

C/ Díaz Pimienta, n. 8 (Casa Montañés)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta, existen 
también ventanas de celosía en la fachada trasera (C/ Dr. Santos Abreu). Carpintería 
barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos 
franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con cuatro cuar-
terones de forma rectangular decorados con motivos geométricos y marco bocelado 
de madera.

Nota: Mismo inmueble que ficha 096.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 67-69, «Casa Montañés».
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

087

C/ Dr. Santos Abreu, n. 19, esquina Tres Codos

Tres ventanas de celosía en casa terrera, dos situadas en la C/ Dr. Santos Abreu y una 
en Tres Codos. Carpintería pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles 
de celosía, se piensa que existe marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro 
piezas de vidrio cada una, aunque éste se encuentra tapado, antepecho con dos cuar-
terones de forma rectangular y marco estriado de madera.

Regular/malo
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localización

descripción
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bibliografía

088

C/ Dr. Santos Abreu, esquina Tres Codos

Cuatro ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta de 
la C/ Tres Codos (una) y en la C/ Dr. Santos Abreu (tres). Carpintería pintada en 
azul con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas 
acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de 
forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

089

C/ Dr. Santos Abreu, n. 27, esquina C/ Tres Picos

Cuatro ventanas de celosía en casa de dos plantas, una en C/ Tres picos en la segunda 
planta, y tres en la C/ Dr. Santos Abreu, dos en la segunda planta y otra en la planta 
baja. Existen dos modelos.

Ventana 1, 2 y 4: situadas en la segunda planta de la edificación. Carpintería pintada 
en marrón sin postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos 
franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con tres cuar-
terones de forma rectangular decorados con motivos geométricos y marco bocelado 
de madera.

Ventana 3: situada en planta baja. Carpintería pintada en marrón sin postigo en las 
dos hojas abatibles de celosía, marco de una franja acristalada con cuatro piezas de 
vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco bocelado de 
madera.

Reconstruidas y mal hechas



208 saray gonzález álvarez, antonio lorenzo tena y manuel poggio capote
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localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

090

C/ Dr. Santos Abreu, n. 25

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

091

C/ Dr. Santos Abreu, n. 30

Un ventanuco de celosía en casa de dos plantas, situado en la segunda planta. Car-
pintería pintada en verde con postigo donde la celosía ha sido sustituida por vidrio, 
es el único elemento abatible de la ventana, sin marco de luz, sin antepecho y marco 
bocelado de madera.

Regular (postigo central del ventanuco sustituido por vidrio)
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localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

092

C/ Dr. Santos Abreu, n. 21

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada abatible con 
una pieza de vidrio en cada hoja, antepecho liso con un único cuarterón de forma 
rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

093

C/ Dr. Santos Abreu, n. 34

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de 
luz con dos franjas acristalada con cuatro piezas de vidrio en cada una, antepecho 
con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Regular
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

094

C/ Dr. Santos Abreu, n. 28

Cinco ventanas de celosía en casa de tres plantas, situadas dos en la tercera y segunda 
planta y una en la planta baja. Existen dos modelos.

Ventana 1, 2 y 3: situadas en la planta baja y en el tercer nivel. Carpintería pintada 
en granate con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos 
franjas acristalada con cuatro piezas de vidrio en cada una, antepecho con dos cuar-
terones de forma rectangular decorados con motivos geométricos y marco bocelado 
de madera.

Ventana 4 y 5: situadas en la segunda planta. Carpintería pintada en granate con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos hojas abatibles 
con cuatro piezas de vidrio en cada una, antepecho con dos cuarterones de forma 
rectangular decorados con motivos geométricos y marco bocelado de madera.

Bueno
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

095

C/ Dr. Santos Abreu, n. 24 (numeración antigua, 16)

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco 
de luz de una franja acristalada con cuatro piezas de vidrio, antepecho con dos cuar-
terones de forma rectangular y marco bocelado de madera. 

Nota: En una de las ventanas se ha añadido un perfil de madera, impidiendo la aber-
tura de los postigos.

Bueno
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localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

096

C/ Dr. Santos Abreu, n. 9 (Casa Montañés)

Dos ventanas de celosía en casa terrera, coincidente con casa de C/ Díaz Pimienta, 
n. 6. Carpintería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, zona 
superior con dos hojas abatibles de celosía sin marco de luz, antepecho con un cuar-
terón de forma rectangular decorado con motivos geométricos y marco bocelado de 
madera.

Nota Mismo inmueble que ficha 086.

Bueno

Pérez García (2004), pp. 67-69, «Casa Montañés».
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

097

C/ El Pilar o Ramón y Cajal, n. 1, esquina con Lomo Mataviejas, n. 23  

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la segunda planta. Carpin-
tería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con 
dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho liso con un 
único cuarterón de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

098

C/ Lomo Mataviejas, n. 21

Una ventana de celosía en casa terrera con alto, situado en la planta baja. Carpintería 
pintada en marrón y aguamarina con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, 
marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, ante-
pecho liso con un único cuarterón de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno
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joros	 	 	 	 	 	 																												nº	registro

localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

099

C/ Lomo Mataviejas, n. 18

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería barnizada con postigo en las dos 
hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas 
de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco 
estriado de madera.

Bueno
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localización

descripción

estado	conservación

bibliografía

100

C/ Lomo Mataviejas, n. 9

Dos ventanas de celosía en casa terrera con lonja. Carpintería pintada en marrón con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acrista-
ladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma 
rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

101

C/ Pérez de Brito, n. 78, esquina Baltasar Martín (Casa Rodríguez Penicel)

Cinco ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta, tres 
en la C/ Baltasar Martín y dos en la C/ Pérez de Brito. Carpintería pintada en granate 
y celosía en blanco con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz 
con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos 
cuarterones en forma rectangular y marco estriado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 465-466, «Casa Rodríguez Penicel».
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

102

C/ Pérez de Brito, n. 86, esquina C/ Jorje Montero, n. 17 (Casa Fernández Pedrianes)

Cinco ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas una en la planta baja y el 
resto en la segunda planta. Carpintería pintada en azul con postigo en las dos hojas 
abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de 
vidrio cada una, antepecho con tres cuarterones en forma cuadrangular decorados 
con motivos orgánicos y marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 470-473, «Casa Fernández Pedrianes, en lo antiguo de 
Hernández Arturo».
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

103

C/ Jorje Montero, n. 11

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en azul con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cin-
co piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones en forma rectangular y 
marco liso de madera.

Bueno
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

104

C/ Jorje Montero, n. 5

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cinco 
piezas de vidrio cada una, antepecho liso con un único cuarterón en forma rectangu-
lar y marco liso de madera.

Bueno
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

105

C/ Jorje Montero, ns. 1-3

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas una en la planta baja y las 
otras dos en la segunda planta. Carpintería pintada en marrón con postigo en las dos 
hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro pie-
zas de vidrio cada una, antepecho liso con un único cuarterón en forma rectangular 
y marco liso de madera.

Bueno
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

106

C/ Pérez de Brito, n. 28, esquina con C/ Jorje Montero, ns. 14-16 (Casa González Mascareño)

Cinco ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta, tres 
en la C/ Pérez de Brito y dos en la C/ Jorje Montero. Carpintería barnizada con posti-
go en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con 
cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular 
y marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 473-475, «Casa González Mascareño, en lo antiguo, de 
Farias».
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

107

C/ Pérez de Brito, n. 73 (Casa Ferrera)

Cuatro ventanas de celosía en casa de tres plantas (la última planta construida en 
1993), situadas dos en la segunda planta y las otras dos en la tercera. Existen dos 
modelos.

Ventana 1 y 2: situadas en la segunda planta. Carpintería barnizada con postigo en las 
dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro 
piezas de vidrio cada una, antepecho liso con un único cuarterón de forma rectangu-
lar y marco liso de madera.

Ventana 3 y 4: situadas en la tercera planta. Carpintería barnizada con postigo en las 
dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro 
piezas de vidrio cada una, antepecho liso con un único cuarterón de forma rectangu-
lar y marco liso de madera. Se añade una barandilla de forma a modo de protección.

Modernas, pero bien hechas

Pérez García (1995), pp. 438-439, «Casa Ferrera, en lo antiguo, de Sosa».
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

108

C/ Pérez de Brito, n. 81 (Casa González de Paz)

Cuatro ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas dos en planta baja y dos 
en la segunda planta. Existen dos modelos.

Ventana 1 y 2: situadas en planta baja. Carpintería barnizada con postigo en las dos 
hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas 
de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco 
bocelado de madera.

Ventana 3 y 4: situadas en la segunda planta. Carpintería barnizada con postigo en las 
dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro 
piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco bocelado de madera.

Bueno

Pérez García (1995), pp. 445-447, «Casa González de Paz, en lo antiguo, de Fleitas».
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

109

C/ Santa Catalina, n. 16

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cua-
tro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco liso de madera.

Bueno
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

110

C/ Santa Catalina, n. 14

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en aguamarina con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, 
marco de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, ante-
pecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco estriado de madera.

Bueno
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

111

C/ Santa Catalina, n. 11

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en marrón con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con tres 
piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular decorados con 
motivos geométricos y marco bocelado de madera.

Bueno
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

112

C/ Santa Catalina, n. 7

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en marrón con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz de una franja acristalada con cuatro 
piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Regular
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

113

C/ Santa Catalina, n. 8

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en rojo con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, en franja superior sin marco de luz ya que tiene dos 
hojas abatibles de cojinetes, con dos cuarterones rectangulares en cada hoja, antepe-
cho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno, recreación contemporánea
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

114

C/ Méndez Cabezola, n. 8

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en marrón y celosía en 
blanco sin postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas 
acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de 
forma rectangular y marco liso de madera.

Recreación contemporánea, mala intervención
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santa catalina                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

115

C/ Méndez Cabezola, n. 16

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería barnizada con postigo en las 
dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro 
piezas de vidrio cada una, antepecho de mampostería con relieve en yeso con forma 
romboidal y decoración con motivo orgánico central y marco liso de madera.

Bueno
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

116

C/ San Francisco, n. 2

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, marco 
de luz con dos franjas acristaladas con tres piezas de vidrio cada una, antepecho con 
dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

117

C/ A. Rodríguez López, n. 4

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, en franja superior dos hojas de celosía abatibles, 
sin marco de luz, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Bueno
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

118

C/ A. Rodríguez López, n. 12

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, marco de luz con dos franjas acristaladas con cua-
tro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco estriado de madera.

Bueno
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía

119

C/ A. Rodríguez López, n. 7  

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en blanco y amarillo con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, la franja superior ha sido sustituida por 
una pieza, sin marco de luz, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco estriado de madera.

Bueno (franja superior está sustituida)
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ A. Rodríguez López, n. 28

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas las tres en la segunda planta. 
Carpintería pintada verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con mar-
co de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho 
liso con un único cuarterón de forma rectangular y marco liso de madera.

Nota: Una de las ventanas tiene tres perfiles de forma a modo de barandilla de pro-
tección, impidiendo así la abertura de los postigos.

Bueno/regular
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ A. Rodríguez López, n. 39

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería barnizada con postigo en las dos 
hojas abatibles de celosía, con marco de luz de una franja acristalada con cuatro pie-
zas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco estriado 
de madera.

Bueno. Reconstrucción contemporánea
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C/ A. Rodríguez López, n. 41

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, con franja superior de celosía, sin marco de luz, 
antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno (parece nueva)
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localización

descripción

estado conservación
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C/ Baltasar Martín, ns. 80-82

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con franja su-
perior de dos hojas de celosía abatibles, sin marco de luz, antepecho con un único 
cuarterón de forma rectangular decorado con motivos geométricos y marco bocelado 
de madera.

Bueno
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C/ Baltasar Martín, n. 49 

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en rojo con postigo en las 
dos hojas abatibles de celosía, con franja superior de dos hojas de celosía abatibles, 
sin marco de luz, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Bueno



catálogo ventanas de celosía     243
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localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ Baltasar Martín, n. 47 

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en dos tonos de verde 
con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con franja superior de dos hojas de 
celosía abatibles, sin marco de luz, antepecho con dos cuarterones de forma rectan-
gular y marco liso de madera.

Bueno
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localización

descripción
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C/ Baltasar Martín, n. 56 

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería barnizada sin postigo en las dos 
hojas abatibles de celosía, con marco de luz de una franja acristalada con cuatro 
piezas de vidrio, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso 
de madera.

Recreación contemporánea, mala intervención
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localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ Baltasar Martín, n. 54 

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz con dos hojas abatibles con 
dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio en cada hoja, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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C/ Baltasar Martín, n. 37 

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con marco 
de luz con tres franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio en cada una, antepecho 
con dos cuarterones de forma rectangular y marco estriado de madera. Por detrás de 
las hojas de celosía se ha colocado una carpintería de aluminio.

Bueno
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ Baltasar Martín, n. 48 

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas dos en la segunda planta y 
una en la planta baja. Carpintería pintada en azul celeste y marco en lila con postigo 
en las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz con dos franjas acristaladas 
con cuatro piezas de vidrio en cada una, antepecho con dos cuarterones de forma 
rectangular y marco estriado de madera.

Bueno
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localización
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C/ Baltasar Martín, n. 46 

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en dos tonos de marrón 
con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz con dos franjas 
acristaladas con cinco piezas de vidrio en cada una, antepecho con dos cuarterones 
de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ Baltasar Martín, n. 31 

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, aunque se los han quitado, con franja superior de 
dos hojas de celosía abatibles, sin marco de luz, antepecho con dos cuarterones de 
forma rectangular y marco liso de madera.

Regular (faltan postigos)
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C/ Baltasar Martín, n. 29 

Dos ventanas de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en rosa con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz con dos hojas abatibles con dos 
franjas acristaladas y cuatro piezas de vidrio en cada una de las hojas, antepecho con 
dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Regular
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ Baltasar Martín, n. 38 

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, aunque falta uno, con marco de luz de una franja 
acristalada con tres piezas de vidrio, antepecho con tres cuarterones de forma rectan-
gular decorados con motivos geométricos y marco bocelado de madera.

Regular (falta cristal y postigo)
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localización
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C/ Baltasar Martín, n. 36 

Una ventana de celosía en casa terrera. Carpintería pintada en verde con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, con la franja superior con dos hojas de celosía 
abatibles, sin marco de luz, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y 
marco bocelado de madera.

Bueno
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la asomada                                 nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ Baltasar Martín, n. 30 

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con la franja 
superior con dos hojas de celosía abatibles, sin marco de luz, antepecho con dos 
cuarterones de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Bueno
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C/ Baltasar Martín, n. 28

Cinco ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas dos en la planta baja y tres 
en la segunda planta. Existen dos modelos.

Ventana 1 y 2: situadas en la planta baja. Carpintería barnizada sin postigo en las dos 
hojas abatibles de celosía, con marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro 
piezas de vidrio cada una, antepecho con un único cuarterón de forma rectangular y 
marco liso de madera.

Ventana 3, 4 y 5: situadas en la segunda planta. Carpintería barnizada con postigo en 
las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz con dos franjas acristaladas con 
cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma rectangu-
lar y marco liso de madera.

Bueno



catálogo ventanas de celosía     255

la asomada                                 nº registro

localización
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C/ Baltasar Martín, n.17, esquina C/ San José, n. 21

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la planta baja, dos en la 
C/ San José y una en la C/ Baltasar Martín. Carpintería pintada en marrón con posti-
go en las dos hojas abatibles de celosía, aunque algunos faltan, con la franja superior 
con dos hojas de celosía abatibles, sin marco de luz, antepecho con dos cuarterones 
de forma rectangular y marco bocelado de madera.

Malo (faltan postigos)

Fernández Rodríguez (2006), p. 197.
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Cuatro ventanas de celosía en casa de tres plantas, situadas tres en la segunda planta 
y una en la planta baja. Existen dos modelos.

Ventana 1, 2 y 3: situadas en la segunda planta. Carpintería pintada en verde con 
postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz con dos franjas acris-
taladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarterones de forma 
rectangular y marco liso de madera.

Ventana 4: situada en la planta baja. Carpintería pintada en verde con postigo en las 
dos hojas abatibles de celosía, con la franja superior con dos hojas de celosía abati-
bles, sin marco de luz, antepecho con dos cuarterones de forma rectangular y marco 
liso de madera. Se ha añadido una pieza de vidrio en la franja de las celosías, a modo 
de protección.

C/ Baltasar Martín, n. 15, esquina C/ San José, n. 34 

Bueno
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C/ Baltasar Martín, n. 11 

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la planta baja. Carpintería 
barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz con dos 
franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con dos cuarte-
rones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno

Fernández Rodríguez (2006), p. 65.
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C/ Sacerdote Juan D. Pérez Álvarez, n. 4

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en verde con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con marco 
de luz con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho 
con dos cuarterones de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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san josé                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ San José, n. 7, esquina con C/ Cruz Roja, n.1 

Tres ventanas de celosía en casa de tres plantas, situadas en la segunda planta. Exis-
ten dos modelos, que se diferencian por la proporción del postigo. Carpintería bar-
nizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz de franja 
acristalada con tres piezas vidrios, antepecho con dos cuarterones de forma rectan-
gular y marco bocelado de madera.

Nota: Mismo inmueble que ficha 142.

Bueno
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C/ San José, n. 7, esquina con C/ Cruz Roja, n.1 

Bueno (ajimez parece reconstruido)

Un ajimez en casa de tres plantas, situado en la segunda planta. Solo sobresale la 
zona central de celosía, que tiene dos puertas abatibles de celosía, marco de luz de 
una franja acristalada con tres piezas de vidrio, sustentado por tres canes de madera 
y marco bocelado de madera.

Nota: Mismo inmueble que ficha 141.

Fernández Rodríguez (2006), p. 80.
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san josé                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación
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C/ Cruz Roja, n. 3

Dos ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la planta baja. Carpintería 
pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con marco de 
luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, antepecho con 
dos cuarterones de forma rectangular decorados con motivos geométricos y marco 
bocelado de madera.

Bueno
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C/ Sierra, n. 1

Tres ventanas de celosía en casa de tres plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con 
marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, ante-
pecho con dos cuarterones de forma rectangular decorados con motivos geométrico 
y marco bocelado de madera.

Bueno (falta algo del entramado)
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san josé                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación
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C/ Sierra, n. 3

Una ventana de celosía en casa de dos plantas, situada en la planta baja. Carpintería 
pintada en marrón con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, franja superior 
con dos hojas abatibles de celosía, sin marco de luz, antepecho con dos cuarterones 
de forma rectangular decorados con motivos geométrico y marco bocelado de ma-
dera.

Regular (falta un postigo)
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C/ Santa Águeda, n. 13

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la planta baja. Carpin-
tería barnizada con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, con marco de luz 
con dos franjas acristaladas con cinco piezas de vidrio cada una, antepecho con tres 
cuarterones de forma rectangular decorados con motivos geométrico y marco boce-
lado de madera.

Bueno
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san josé                                  nº registro

localización

descripción

estado conservación

bibliografía
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C/ Santa Águeda, n. 12

Tres ventanas de celosía en casa de dos plantas, situadas en la segunda planta. Car-
pintería pintada en azul turquesa con postigo en las dos hojas abatibles de celosía, 
con marco de luz con dos franjas acristaladas con cuatro piezas de vidrio cada una, 
antepecho con un único cuarterón de forma rectangular y marco liso de madera.

Bueno
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apéndices





1 | introducción 

La relación de carpinteros recogida en este anejo es un aspecto adicional al tema de la 
ventana, desarrollado en las contribuciones antecedentes. Esencialmente comprende el 
registro de la dimensión humana que ha configurado el oficio de la carpintería insular a 
lo largo del tiempo. Una profesión por lo general anónima pero que consiguió dotar de 
personalidad a las formas arquitectónicas tradicionales. El catálogo se ha estructurado 
a partir de una ordenación alfabética e incluye a los artesanos localizados entre aproxi-
madamente 1550 y 1950. Con este propósito se han asentado los nombres en los que se 
hace una mención explícita asociada con el oficio. Ello no excluye la existencia de otros 
artífices en los que no conste esta alusión. De hecho, en la mayoría de las partidas sa-
cramentales no se detalla la dedicación laboral de las personas consignadas. Es evidente 
que, al no haberse abarcado la totalidad de las fuentes documentales, se trata de un listado 
incompleto que habrá de perfilarse en el futuro. No obstante, creemos necesaria su inser-
ción como una herramienta auxiliar en nuevas aproximaciones al tema.

Una de las principales dificultades encontradas ha radicado en la distinción de nom-
bres iguales, especialmente durante los siglos xvi y xvii, que acaso pudieran correspon-
der a diferentes personas, por lo que se han inscrito de forma independiente, optándose 
por la correlación en números romanos (i, ii, iii…). Asimismo, los padrones de habitantes 
de la segunda mitad del siglo xix y primera del xx contienen fechas de nacimiento mani-
fiestamente erróneas, hecho fácilmente constatable puesto que hay numerosos datos que 
se modifican en padrones sucesivos, además de no coincidir con asientos parroquiales.

Los profesionales incorporados al presente inventario proceden de diversas fuentes, 
tanto archivísticas como bibliográficas. Entre las primeras, cabe señalar que se han con-
sultado registros parroquiales (libros sacramentales, de visita, de cofradías y de cuentas 
de fábricas), municipales (padrones de habitantes) o el fondo de protocolos notariales 
del distrito de Santa Cruz de La Palma, localizado en el Archivo General de La Palma. 
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Entre las segundas, conviene subrayar que se han vaciado distintos títulos próximos a 
esta cuestión, en especial las aportaciones de los profesores Carmen Fraga González y 
Jesús Pérez Morera, así como las provenientes de la edición documental del paleógrafo 
Luis Agustín Hernández Martín. Entre unas y otras se ha elaborado un catálogo amplio, 
aunque no exhaustivo, en el que se ofrece una serie de artífices relacionados con esta 
parcela constructiva, ya sea en la carpintería de lo blanco como también en la de lo prieto 
o ebanistería, así como en la de ribera.  

—Fuentes archivísticas

agi, c: Archivo General de Indias, Sección Contratación (Sevilla).
agp, fd, lv-m, pn: Archivo General de La Palma, Fondo Fotógrafos y Dibujantes; Fondo Lu-

go-Viña Massieu; Fondo de Protocolos Notariales (Santa Cruz de La Palma).  
amll, ce y ci: Archivo Municipal de Los Llanos de Aridane, Censo electoral de Santa Cruz de 

La Palma, 1932; Contribución Industrial de 1937 (Los Llanos de Aridane).
amscp, ph: Archivo Municipal de Santa Cruz de La Palma, Padrones de 1826, 1875, 1880, 

1886, 1899-1900, 1919 y 1945 (Santa Cruz de La Palma).
apes: Archivo de la Parroquia de El Salvador (Santa Cruz de La Palma).
apnsc: Archivo de la Parroquia de Nuestra Señora de Candelaria (Tijarafe).
apnsl: Archivo de la Parroquia de Nuestra Señora de la Luz (Garafía).
apnsn: Archivo de la Parroquia de Nuestra Señora de las Nieves (Santa Cruz de La Palma).
apnsre: Archivo de la Parroquia de Nuestra Señora de los Remedios (Los Llanos de Aridane).
apnsro: Archivo de la Parroquia de Nuestra Señora del Rosario (Barlovento).
apsaa: Archivo de la Parroquia de San Andrés Apóstol (San Andrés y Sauces).
apsab: Archivo de la Parroquia de San Antonio Abad (Fuencaliente).
apsam: Archivo de la Parroquia de San Amaro (Puntagorda).
apsj: Archivo de la Parroquia de San José (Breña Baja). 
apsjb: Archivo de la Parroquia de San Juan Bautista (Puntallana).
apspa: Archivo de la Parroquia de San Pedro Apóstol (Breña Alta).
apsbo: Archivo de la Parroquia de San Blas Obispo (Villa de Mazo). 
rsc, bc: Real Sociedad Cosmológica, Biblioteca Cervantes (Santa Cruz de La Palma).
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2 | repertorio biográfico

Abreu, Carlos Nicolás de. Oficial de carpintero (1663-1733). Casado con Teresa Rodríguez 
Peniche. Trabajó junto a Claudio Acosta, carpintero (v.), en las cubiertas de la iglesia de El 
Salvador que amenazaban ruina. Asimismo, dirigió las obras de carpintería de la ermita de 
San Nicolás de Bari en Las Manchas. Era sobrino de Juan Fernández, carpintero (v.). Falleció 
en Santa Cruz de La Palma y fue sepultado el 19 de julio de 1733 [apes: Libro 4º de bautis-
mos, f. 3v, Libro 6º de entierros, f. 163r; Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 
b), in totem; Pérez Morera (2020 c), p. 348; Rodríguez González (1985), p. 191].

Acosta, Claudio. Oficial de carpintero. Trabajó con Carlos Abreu, carpintero (v.), en las cu-
biertas de la iglesia de El Salvador [Rodríguez González (1985), p. 191].

Acosta, Gonzalo de. Oficial de carpintero. El 3 de noviembre de 1682 fue sepultado su hijo 
Santiago, niño de tres años en la parroquia de El Salvador [apes: Libro 3º de entierros, f. 30r].

Acosta, Manuel. Carpintero. Casado con Petronila Pérez, ambos vecinos de Santa Cruz de 
La Palma. El 18 de octubre de 1865 falleció su hijo Pedro de Alcántara, soltero, de sesenta y 
un años [apes: Libro 15º de entierros, f. 88v].

Acosta Díaz, Andrés. Carpintero. Hijo de Guillermo Acosta Rodríguez (v.) y de Asunción 
Díaz Pérez. Trabajó en Puntagorda durante la primera mitad del siglo xx.

Acosta Díaz, Horacio. Carpintero. Hijo de Guillermo Acosta Rodríguez (v.) y de Asunción 
Díaz Pérez. En la primera mitad del siglo xx trabajó en Puntagorda.

Acosta Díaz, Manuel. Carpintero. Hijo de Guillermo Acosta Rodríguez (v.) y de Asunción 
Díaz Pérez. Trabajó en Puntagorda durante la primera mitad del siglo xx.

Acosta Díaz, Ruperto. Carpintero. Hijo de Guillermo Acosta Rodríguez (v.) y de Asunción 
Díaz Pérez, hermano de los anteriores. En la primera mitad del siglo xx laboró en Puntagorda.

Acosta García, José. Carpintero. En la contribución industrial de Los Llanos de Aridane 
aparece con un taller de carpintería instalado en la calle Convento [amll: ci (1937)].

Acosta González, Manuel. Carpintero.  Nació el 30 de octubre de 1869. Casado con Ma-
nuela Felipe Pérez. En 1900 tenía su domicilio en la calle de San Telmo, número 22 [amscp, 
ph, 1899-1900].

Acosta González, Miguel. Carpintero. En 1919 tenía cuarenta y siete años y era viudo. Sus 
hijos eran Nieves Acosta Felipe (diecisiete años) y Manuel (trece) [amscp, ph, 1919].

Acosta Rodríguez, Antonio. Carpintero. Nació en Puntagorda el 11 de octubre de 1858, 
hijo de Clemente Acosta Pulido y Antonia Rodríguez. Casado con Asunción Rodríguez; el 
matrimonio tuvo por hijos a Antonio (1886), Juan, Guillermo (v.), Petra, Rosina (1894), Cris-
tóbal (1888) (v.) y Nemesia. Construyó varios molinos de viento en la comarca noroeste de 
La Palma, como el de Las Tricias o el de Llano Negro. Además, trabajó en la techumbre de la 
iglesia de San Amaro y en la casa antigua del Ayuntamiento de Puntagorda. Falleció el 9 de 
diciembre de 1939 [Poggio Capote, Lorenzo Tena (2019), p. 144].
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Acosta Rodríguez, Cristóbal. Carpintero. Nació en Puntagorda el 8 de julio de 1891, hijo 
de hijo de Antonio Acosta Rodríguez (v.) y de Asunción Rodríguez. Casó en Puntagorda con 
Amelia García García. [apsam: Libro 4º de bautismos, f. 97r].

Acosta Rodríguez, [Orosio] Guillermo. Carpintero y molinero. Nació en Puntagorda el 25 
de junio de 1888, hijo de Antonio Acosta Rodríguez (v.) y de Asunción Rodríguez. Se hizo 
cargo del llamado molino de Cascabel o de La Relva Larga (Puntagorda), que posteriormente 
gestionaron sus hijos, también carpinteros. Falleció en su pueblo natal, en su domicilio de El 
Pinar, el 27 de abril de 1958 [apsam: Libro 4º de bautismos, f. 35r, Poggio Capote, Lorenzo 
Tena (2019), pp. 253-255].

Afonso, Juan. Carpintero. El 3 de julio de 1551 Esteban Fernández, de Los Galguitos, de-
claraba deberle dos doblas del resto de mayor cuantía de obras que le hizo. En el testamento 
de Diego Fernández, hijo de Pedro Hernández y Blanca Díaz, vecinos que fueron de la villa 
de Torres [Vedra], feligresía de San Pedro, arzobispado de Lisboa, y, en 1552, vecino en Los 
Galguitos, el otorgante manifiesta deber a Juan Afonso siete reales nuevos; el testamento fue 
rubricado el 24 de septiembre de 1552 [Hernández Martín (2014), pp. 76-77 y pp. 112-116].

Afonso, Manuel i. Carpintero. Realiza una compra el 18 de abril de 1559 [escritura incomple-
ta]. Por la fecha y lugar pudiera tratarse de la misma persona a la que por acuerdo del cabildo 
de fecha 31 de agosto de 1554 se dio libramiento de una dobla por lo que se ocupó de poner la 
denominada campana de La Concepción [Hernández Martín (1999-2005), v. iv, p.87; Marrero 
Rodríguez, Solano Ruiz y Díaz Padilla (2005), p. 49].

Afonso, Manuel ii. Carpintero. Casado con María de Armas, bautizó a su hijo Vicente el 17 
de enero de 1564 y a su hija Beatriz el 9 de octubre de 1566. Posiblemente pueda tratarse de la 
misma persona que otorga escritura de ejecución de obra que concierta con Lesmes de Miran-
da el 9 de julio de 1566 para hacer el trabajo de carpintería en la casa de encima de su tienda 
y trastienda que «sale a la calle Real que va a la plaza», por la que cobraría veintitrés doblas 
de oro. La obra se detalla en la escritura [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 1r y 26r; Hernández 
Martín (1999-2005), v. iv, p. 385; Pérez Morera, Jesús (2020 a), p. 184].

Afonso, Manuel iii. Carpintero. Su hija Ana Pérez casó con Matías Cardoso en 1585 [apes: 
Libro 1º de matrimonios, s. f.].

Afonso, Manuel iv. Carpintero. Fue padrino en el bautizo de Francisco, hijo de Antonio 
López, mareante, y de María González (20 de enero de 1609) [apes: Libro 2º de bautismos, 
f. 66r].

Afonso, Manuel v. Carpintero de ribera. Casado con Catalina Rodríguez, bautizó a su hija 
María el 6 de enero de 1617 [apes: Libro 2º de bautismos, f. 218v].

Afonso, Pedro. Carpintero. Casado con Malgarida González. Su hija Lucía Afonso casó con 
Francisco González, zapatero, según consta en el testamento de este último, otorgado el 8 de 
julio de 1546 [Hernández Martín (1999-2005), v. i, p. 84].

Alcántara Acosta, Pedro. Carpintero. Establecido en Garafía aunque oriundo de Puntagor-
da, hijo de Isidro Acosta Pérez y de María Antonia del Amparo. Entre 1876 y 1891 bautizó a 
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varios hijos en Garafía; en 1899 aparece como concejal liberal del Ayuntamiento de Garafía; 
ejerció como juez municipal. En 1905 consta como carpintero.

Alfonsianes. Carpintero. En una carta de pago que otorga a Guillermo del Reno, factor de la 
hacienda de Tazacorte, en nombre de los señores Melchor y Ana de Monteverde, consta que 
se le debían ciento cinco mil quinientos veintinueve maravedís de moneda de Canarias sobre 
obras que él hizo en el referido ingenio. La carta de pago se otorgó el 2 de septiembre de 1561 
[Hernández Martín (1999-2005), v. iv, p. 188].

Álvarez, Agustín. Alférez. Carpintero. Hijo de Bartolomé Álvarez y Francisca González, 
vecinos de Garafía. Casó en Santa Cruz de La Palma el 23 de octubre de 1633 con Andresa 
Hernández, hija de Francisco Hernández y María González, vecinos de La Asomada. El 28 
de octubre de 1652 su hija, Francisca Hernández, casó con Luis Hernández, tonelero, hijo de 
Luis Hernández, difunto, y de Francisca Díaz [apes: Libro 1º de matrimonios, f. 136v, Libro 
2º de matrimonios, f. 13v].

Álvarez, Agustín. Carpintero. Aparece su nombre en el libro de cuentas de fábrica de la 
iglesia parroquial de Garafía con fecha 10 de noviembre de 1658 al recibir quinientos catorce 
reales en compañía de Baltasar de los Reyes (v.) por los trabajos que realizaron en la sacristía 
de Nuestra Señora del Rosario [Fraga González (1993), p. 194].

Álvarez, Antón. Carpintero. Testigo en la escritura de codicilo otorgado por Gonzalo Ál-
varez, vecino, morador en el barranco de La Herradura en 24 de julio de 1572 [Hernández 
Martín (2014), p. 791].

Álvarez, Esteban. Carpintero. Su hija Ana de León fue madrina 23 de marzo de 1568 en el 
bautizo de Ana, hija de Francisco Hernández (v.), carpintero, y de Beatriz Méndez [apes: 
Libro 1º de bautismos, f. 42r].

Álvarez, Melchor i. Carpintero. Aparece como testigo en una escritura otorgada por Juan 
Gallego el 1 de febrero de 1557. Asimismo, aparece como fiador en escritura otorgada por 
Juan Fernández de Peñalva, deudor, el 20 de febrero de 1557 [Hernández Martín (1999-2005), 
v. iii, pp. 138-139 y p. 383].

Álvarez, Melchor ii. Carpintero. Fue padrino en los bautizos de Juan, esclavo adulto de Fran-
cisco Hernández (5 de febrero de 1565), y de Francisco, esclavo adulto de Diego Martín 
tonelero [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 10v y 16v].

Álvarez, Pedro i. Carpintero. Fue testigo en el testamento otorgado por Domingo Hernández 
trabajador, natural de Viceo en el Reino de Portugal, el 5 de diciembre de 1556 [Hernández 
Martín (1999-2005), v. ii, pp. 370-371].

Álvarez, Pedro ii. Carpintero. Yerno de Domingo Vaz, vecino de Los Llanos. Fue uno de los 
constructores de los molinos de Bellido, obra finalizada ya en 1614.

Álvarez Afonso, Juan. Carpintero. En 1948 poseía una carpintería en la calle de La Marina 
[Anuario Comercial Industrial y Profesional de Canarias (1948), p. 20].
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Álvarez Vallejo, José. Carpintero. Vecino de Breña Alta; junto a Francisco de la Concep-
ción (v.) intervino, en 1831, en varias «composiciones» de la capilla y camarín de la Virgen 
del Rosario de la parroquia de San Pedro Apóstol [apspa: Cuentas de la Cofradía del Rosario 
(1830-1838)].

Antonianes. Carpintero. Fue padrino en el bautizo de Sebastián, esclavo adulto de Roberto 
Hernández, el 28 de marzo de 1574 [apes: Libro 1º de bautismos, f. 114v].

Arnau Martínez, Francisco. Profesor de las Escuelas de Artes y Oficios; en 1936 fue desti-
nado a la de Santa Cruz de La Palma. Aparte de su faceta docente, de su labor más personal 
cabe destacar la elaboración del retablo de Nuestra Señora de los Ángeles del santuario de 
Las Nieves (Santa Cruz de La Palma) y, también, la práctica totalidad de los altares-retablos 
de impronta neogótica así como del púlpito para la nueva parroquia de El Paso (ca. 1949). 
De procedencia levantina, marchó de La Palma y murió fuera de la isla [Fernández García 
(1980), p. 51; Fuentes Pérez (1987), p. 57].

Arráez, Juan. Carpintero. El 12 de diciembre de 1565 ejerció de padrino en el bautizo de 
Diego, hijo de Leonor, esclava de Beatriz Pérez, viuda [apes: Libro 1º de bautismos, f. 19v].

Arrocha, Blas. Carpintero. En 1905 aparece como titular de una carpintería en Breña Baja.

Arrocha, José María. Carpintero. Pudiera tratarse de José María Arrocha González, casado 
con Mariana Rodríguez, que bautizó nietos en la década de 1890 en Breña Baja. En 1905 tuvo 
un taller de carpintería en Breña Baja.

Arrocha Rodríguez, José. Carpintero. Nació el 27 de febrero de 1853, hijo de Mariana 
Rodríguez (nacida el 9 de noviembre de 1827); la familia vivió en calle San Telmo, número 
21 [amscp, ph, 1880].

Azeitado (o Aceitado), Blas. Carpintero. Casado con Hilaria de Acosta, bautizó a sus hijos 
Leonor (12 de febrero de 1566), Juan (6 de marzo de 1569), un segundo Juan (16 de agosto de 
1571), Pedro (1 de julio de 1574) [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 21v, 54r, 82v y 120v; Fraga 
González (1993), p. 186; Rodríguez González (1985), p. 191].

Barrios, Antonio. Maestro carpintero. Vecino de Breña Alta. En 1838 trabajó junto a Eusebio 
Batista (v.) y Antonio Cantillo (v,) en el enladrillado de madera de la «capilla de la yglesia» de 
San José; el costo del trabajo (sin contar la madera que fue donada por los vecinos) ascendió 
a seis pesos, seis reales y trece cuatros; a Barrios le correspondieron tres pesos [apsj: Cuentas 
de fábrica (1831 y ss.)].

Batista, Eusebio. Maestro carpintero. Vecino de Breña Baja. Trabajó junto a Antonio Barrios 
(v.) y Antonio Cantillo (v.) en el enladrillado de madera de la «capilla de la yglesia» de San 
José; el costo de su salario importó dos pesos y cinco reales [apsj: Cuentas de fábrica (1831 
y ss.)].

Bayero, Martín. Carpintero. Fue padrino en el bautizo de María, «hija de la iglesia», el 27 de 
noviembre de 1613 [apes: Libro 2º de bautismos, f. 162v].
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Béthencourt de la Concepción, Francisco. Carpintero. Hijo de Leandro Béthencourt y 
Mercedes de la Concepción. Ayudó a su hermano Gerónimo Bethencourt de la Concepción 
(v.) en la hechura del retablo de la ermita de Santa Lucía (Puntallana).

Béthencourt de la Concepción, Gerónimo. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma 
el 30 de septiembre de 1792, hijo de Leandro Béthencourt y Mercedes de la Concepción. 
Buena parte de su vida estuvo vinculada a la parroquia de Puntallana, de la cual fue sacristán, 
organista y sochantre, realizando diversos trabajos de carpintería para la misma. El 12 de 
octubre de 1830 se le desembolsaron dieciséis pesos por la hechura de todos los balcones de 
la sacristía, dos escaños de cajón para guardar utensilios y cera destinada al culto divino así 
como la reforma del piso de la iglesia «cuyo enladrillado es de madera». También cobró doce 
reales de plata por la hechura de cuatro bancos para el trono. En 1858 elaboró una mesa para 
la colocación de las imágenes del mismo templo. En colaboración con su hermano Francisco 
Béthencourt de la Concepción (v.) construyó el retablo neoclásico de la ermita de Santa Lucía 
(Puntallana). Mediado el siglo xix, en sociedad con José Abreu Luján, edificó un molino de 
viento de torre en la Cruz de la Pasión (Puntallana). Falleció en Puntallana el 6 de diciembre 
de 1874. [apsjb: Libro de fábrica (1686-1830), f. 132v, Cuentas de fábrica (1858); Poggio 
Capote, Lorenzo Tena (2019), pp. 56-57 y 183-184].

Béthencourt Pérez, Juan. Carpintero. Nació en Breña Alta en 1861, hijo de Juan Béthen-
court Pérez y María Pérez González. Casado con María Dolores Pérez Armas (nacida en 
1861). Hijos del matrimonio: Andrea (1884), José Valentín (1887), Francisca María de los 
Dolores (1897); vecinos en 1900 en la calle de San Telmo, número 33 [amscp, ph, 1899-1900].

Blas, Juan. Carpintero de ribera. Vecino de Tenerife, estante en La Palma; el 28 de diciembre 
de 1557 se concertó con Simón González la fabricación de un carabelón En escritura fechada 
el 24 de junio de 1558, formalizada en La Galga (donde era vecino), reconoció una deuda 
de cuarenta y cinco doblas de oro [Hernández Martín (1999-2005), v. iii, p. 386; Hernández 
Martín (2014), p. 205].

Blas, Pedro. Carpintero, casado con María Hernández, bautizó a su hijo Amador el 21 de abril 
de 1569 [apes: Libro 1º de bautismos, f. 56r].

Brito, Cristóbal. Carpintero. Junto a Francisco Duque Díaz (v.), trabajó en la puerta del coro 
de la iglesia de El Salvador (1865) [Rodríguez González (1985), p. 191].

Brito Hernández, José María. Carpintero. Nacido en 1812, casado con María de las Nieves 
Sosvilla Torres (nacida en 1815), vecinos en la calle San Telmo, número 15 [amscp, ph, 1880].

Brito Martín, Eduardo. Carpintero. Nació el 13 de octubre de 1921, hijo de Manuel Brito 
Francisco y de Teodora Martín Díaz, vecinos en la plaza del Tanquito, número 2 [amscp, ph, 
1945].

Brito Rodríguez, Lorenzo. Carpintero. En 1826 se documenta con veintiséis años, hijo de 
Lorenzo de Brito (sesenta años) y Petra Rodríguez (sesenta también), vecinos en San Telmo, 
casa número 245 [amscp, ph, 1826].
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Cabezola, Juan. Carpintero. En 1839 elaboró unas andas para la parroquia de Breña Baja; 
cobró por el trabajo dos pesos, cuatro reales de plata y nueve cuartos [apsj: Cuentas de fábrica 
(1839)].

Cabezola Pais, Vicente. Carpintero. Su nombre aparece como titular de una carpintería abier-
ta en Santa Cruz de La Palma en 1905. En 1910 aparece ubicada en la calle de Santiago, 
número 79. Lo más probable es que se trate de la misma persona que en 1879 aparece en la 
prensa local como guardia municipal.

Cabrera, Delmiro. Carpintero de ribera. En 1910 poseía una carpintería en Santa Cruz de La 
Palma ubicada en la calle de La Marina, número 1.

Cabrera, Francisco. Carpintero de ribera. En 1910 poseía una carpintería en Santa Cruz de 
La Palma, calle de Jorós, número 11.

Cabrera, Juan i. Carpintero. Vecino de Sevilla, estante; es nombrado en una escritura otor-
gada por Francisco Martín, piloto del navío San Salvador (13 de julio de 1557) [Hernández 
Martín (1999-2005), v. iii, pp. 261-262].

Cabrera, Juan ii. Carpintero. En 1875 contaba con cincuenta años, casado con Alejandra 
Pérez Pérez (de cincuenta años); hijo del matrimonio: Guillermo Cabrera Pérez (catorce años) 
carpintero; la familia residía en la calle Virgen de la Luz, número 22 [amscp, ph, 1875].

Cabrera, Lucio. Carpintero. El 24 de julio de 1912 cobró cinco pesetas por componer la cruz 
alta de la parroquia de Fuencaliente [apsab: Cuentas de fábrica (1911-1918)].

Cabrera Arrocha, Juan. Carpintero. Nacido en La Orotava en 1825, casó con Alejandra 
Pérez (nacida el 26 de febrero de 1825). Hijos: Guillermo (La Habana, 1852), Nicolás (La 
Habana, 1855) y Dorotea (Santa Cruz de La Palma, 1866); vecinos en la calle Virgen de la 
Luz, número 22 [amscp, ph, 1880].

Cabrera Fernández, Nicolás. Carpintero. Hijo de Juan Feliciano Cabrera y de María Cande-
laria Hernández, todos naturales y vecinos de Santa Cruz de La Palma. Falleció en su ciudad 
natal el 4 de mayo de 1865 a la edad de setenta años [apes: Libro 15º de entierros, f. 776v].

Cabrera Hernández, Blas. Nació el 27 de enero de 1847 en el pago de Los Quemados 
(Fuencaliente), hijo de Juan Cabrera Hernández y de María Hernández Rodríguez. Con taller 
en su barrio natal se dedicó a la carpintería de lo blanco, a la confección de mobiliario do-
méstico y la venta y reparación de herramientas agrícolas. Conocido por el apelativo de Blas 
Capote en razón al segundo apellido de su abuelo (Pedro Cabrera Capote), es recordado en la 
actualidad por la introducción en Fuencaliente de la Danza de los Caballos Fuscos así como 
de otras llamativas figuras, hoy desaparecidas, vinculadas a la imaginería festiva. Aficionado 
a la música, dirigió y formó parte de la charanga o banda de música de Fuencaliente. Falleció 
en el pueblo de su nacimiento en 1918. En la actualidad, el edificio que albergó su taller, una 
casa terrera con una puerta y dos ventanas, emplazado en el extremo sur del barrio de Los 
Quemados se mantiene en pie.
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Cabrera Hernández, Cornelio. Hijo de Blas Cabrera Hernández (v.). Nacido en Fuencalien-
te el 13 de octubre de 1883; murió en el mismo término el 25 de agosto de 1953. Siguió el 
oficio paterno y, al igual que su progenitor, elaboró varias figuras de imaginería que tomaron 
parte en las fiestas locales.

Cabrera Hernández, Nicasio. Carpintero de ribera. Probablemente se trate de Nicasio Ca-
brera Hernández, hijo de Francisco Cabrera y María del Rosario Hernández. Casado con 
María de las Nieves Santana; entre 1889 y 1893 bautizó a varios hijos. En 1910 poseía una 
carpintería la calle de Mataviejas; según la prensa local, en 1916, consta su vivienda en esa 
misma calle.

Cabrera Hernández, Nicolás. Carpintero de ribera. Hijo de Juan Feliciano Cabrera Madru-
go y de María de Candelaria Hernández. Casó en Santa Cruz de La Palma el 7 de noviembre 
de 1824 con Josefa González García, hija de Tomás González Monteverde y María Nieves 
García. Fue sepultado el 5 de mayo de 1865 [apes: Libro 9º de matrimonios, f. 13r, Libro 15º 
de entierros, f. 76v].

Cabrera Jiménez, Benito. Carpintero. En el padrón de 1875 consta de treinta y seis años, 
casado con Andrea de Paz Piñero (de cuarenta y seis años), vecinos en San Telmo, número 4 
[amscp, ph, 1875].

Cabrera Martín, Juan Carpintero. Conocido en su tiempo bajo el alias Ñanque; durante la 
década de 1940 desarrolló su trabajo como carpintero en Gallegos (Barlovento). Se hizo cargo 
del molino hidráulico de aquel pago, junto al cual disponía su taller. Falleció en Venezuela.

Cabrera Pérez, Guillermo. Carpintero. Hijo de Juan Cabrera Arrocha (v.); nacido en La 
Habana en 1852, hijo de Juan Cabrera y Alejandra Pérez Pérez, vecinos en la calle Virgen de 
la Luz, número 22 [amscp, ph, 1875, 1880]. 

Cabrera Pérez, Nicolás. Carpintero. Hijo de Juan Cabrera Arrocha (v.); nacido en La Haba-
na en 1855 [amscp, ph, 1880].

Cáceres, Lucas de i. Carpintero. Casado con Isabel Méndez, bautizó a su hija Catalina el 17 
de julio de 1580 y a su hijo Blas el 11 de febrero de 1582. Su presencia se documenta mientras 
se construía la nave de la Epístola de la parroquia de El Salvador [apes: Libro 1º de bautismos, 
f. 186r y f. 207v; Fraga González (1993), p. 206; Rodríguez González (1985), p. 191].

Cáceres, Lucas de ii. Carpintero. Casado con Agustina Celaya, bautizó a su hijo Juan el 23 de 
junio de 1588. En 1585 colaboró, junto a otros carpinteros, en la construcción de una grúa de 
madera para las obras del puerto, proyecto que dirigió el ingeniero Leonardo Torriani [apes: 
Libro 1º de bautismos, f. 287v; Martín Rodríguez (1995), p. 277].

Cáceres, Santiago. Carpintero. En 1920 poseía una carpintería en Puntagorda.

Camacho, Juan. Carpintero, vecino en la calle de Jorós, fue sepultado el 23 de julio de 1673 
[apes: Libro 2º de entierros, f. 45r].



284 antonio lorenzo tena, saray gonzález álvarez, manuel poggio capote

Campos, Lorenzo de. Retablista, entallador, escultor y pintor. Nació en Santa Cruz de La Pal-
ma el 9 de agosto de 1643, hijo de Andrés del Rosario (v.) y de Catalina López. Destacó como 
uno de los artistas más sobresalientes de su tiempo en el archipiélago canario; establecido en 
Gran Canaria, falleció el 1 de octubre de 1693 [Calero Ruiz (1987), pp.193-199; Pérez García 
(1985-1998), v. i, p. 38; Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 b), in totem].

Cantillo, Antonio. Peón de carpintero. Vecino de Breña Alta. En 1838 trabajó junto a los 
maestros Antonio Barrios (v.) y Eusebio Batista (v.) en el enladrillado de madera de la «capilla 
de la yglesia» de San José; cobró por su trabajo un peso y medio [apsj: Cuentas de fábrica 
(1831 y ss.)].

Cárdenas Pestana, José. Carpintero. Lo más probable es que se trate de José Cárdenas Pes-
tana, hijo de José Cárdenas Herrera y María de los Dolores Pestana Lorenzo. Debió casar dos 
veces: primero con Josefa Felipe Brito y, con posterioridad, con Evencia (o Emencia) Pérez 
Cabrera. Entre 1876 y 1895, bautizó a varios hijos. En 1910 tenía abierta una carpintería en 
Santa Cruz de La Palma, calle de Santiago, número 79.

Cardoso, Francisco. Carpintero. Casado con Águeda de Noguera. Su hijo […] Pérez, casó en 
1613 o 1614 [apes: Libro 1º de matrimonios, f. 188r].

Carmona López, Aurelio. Escultor, pintor, fotógrafo y carpintero. Nació en Santa Cruz de La 
Palma el 13 de marzo de 1826, hijo de Domingo Carmona Silva y Josefa López Rodríguez. 
Casó en Santa Cruz de La Palma el 19 de abril de 1854 con María de las Nieves Pérez Her-
nández, hija de Antonio Abad Pérez y María Hernández Ortega, todos naturales y vecinos de 
Santa Cruz de La Palma. Es el autor de retablo neoclásico de la iglesia del antiguo convento 
de San Francisco de Santa Cruz de La Palma. El 17 de julio de 1859, la parroquia de Mazo 
le pagó onza y media de oro por sus trabajos como «carpintero, herrero y pintura en las car-
teras del tabernáculo». En 1876, elaboró algunas piezas para el santuario de Las Nieves con 
destino a completar la parte inferior del retablo de la patrona de La Palma, trabajo que quedó 
inconcluso. Falleció en Santa Cruz de La Palma el 12 de mayo de 1901. Escultor de consoli-
dado prestigio; en asociación con Santos María Pego abrió el primer estudio fotográfico de La 
Palma [apes: Libro 10º de matrimonios, ff. 26r-v; apsbo: Libro de cuentas de fábrica (1632-
1888); Fuentes Pérez (1990), pp. 420-437; Pérez García (1985-1998), v. i, pp. 43-44; Pérez 
García (2001), pp. 78-94; Pérez García (2009), pp. 89-90].

Carmona López, Higinio. Escultor y carpintero. Hijo de Domingo Carmona Silva y Josefa 
López Rodríguez, nació el 15 de noviembre de 1827 y casó el 12 de septiembre de 1852 en 
la parroquia de El Salvador de Santa Cruz de La Palma con Clara Rosa González, hija de 
Leandro Rosa y Juana González, de cuyo matrimonio dejó tres hijas llamadas Juana (1854), 
Josefa (1854) y Clara (1856). Colaboró con su hermano Aurelio Carmona López (v.) en la 
hechura del retablo mayor neoclásico de la iglesia del convento franciscano de Santa Cruz de 
La Palma. Falleció el 2 de junio de 1863 [Fuentes Pérez (1990), pp. 463-464; Pérez García 
(2001), p. 75].

Carrión, Hernando de. Carpintero. Estante, ausente. Fue fiador en una escritura otorgada el 
6 de septiembre de 1555 por Bastián Luis, «caxero» [Hernández Martín (1999-2005), v. ii, 
p. 203].



apéndice i: diccionario de carpinteros de la palma 285

Casañas Herrera, Eduardo. Carpintero. Nació el 13 de abril de 1871, hijo de Blas Casañas, 
zapatero, y de Carmen Herrera Hernández, vecinos en la calle de San Telmo, número 18 
[amscp, ph, 1875].

Casañas Pérez, Guillermo. Carpintero. En 1875 contaba con veintisiete años; casado con 
María de las Nieves Herrera Hernández (veinticuatro años); hijos: Guillermina (dos años) y 
Francisca (meses), vecinos en la calle Vendaval, número 6 [amscp, ph, 1875].

Casas, Pedro. Carpintero. En 1910 figura con una carpintería en Santa Cruz de La Palma, 
ubicada en la calle Álvarez de Abreu, número 19.

Casas González, Luis de las. Tallista. Nació en Santa Cruz de La Palma el 11 de septiembre 
de 1810, hijo de José Antonio de las Casas y Antonia González. El 30 de octubre de 1840 casó 
con Rafaela Martín Morera, hija de Rafael Martín y Petra Morera, de cuyo matrimonio hubo 
por hijos a Luisa Petra, María Nieves, Arsenio (v.), Isaura y Luis (v.) de las Casas Martín. Con 
dotes para la talla y los trabajos manuales [apes: Libro 17º de bautismos, f.123v; apes: Libro 
9º de matrimonios, f. 107r].

Casas González, Manuel de las. Carpintero. Nació el 11 de marzo de 1870. Casado con 
María Candelaria Pérez Pérez (nacida en 1874). En 1900 estaba domiciliado en la calle de 
San Telmo, número 13. En 1919 consta su domicilio en la calle Virgen de la Luz, número 20, 
donde residía con su mujer e hijos: Dolores (diecinueve años), Antonio (quince), Dorotea 
(nueve), Manuel (siete) y Nérida (tres) [amscp, ph, 1899-1900, ph, 1919].

Casas Martín, Arsenio de las. Escultor, imaginero y carpintero. Nacido en Santa Cruz de La 
Palma el 14 de diciembre de 1843, hijo de Luis de las Casas González (v.) y Rafaela Martín 
Morera. Iniciado en las labores de carpintería y talla, más tarde destacó especialmente como 
imaginero. Se estableció en Gran Canaria, desplazándose con frecuencia para dar cumpli-
miento a los encargos que se le efectuaban desde diferentes parroquias para la realización de 
tallas, la mayoría de ellas inspirada en la escuela lujanesca, siendo su imagen más lograda la 
Virgen de la Esperanza de Vegueta, en la iglesia de Santo Domingo de Guzmán de la capital 
grancanaria. Murió en Las Palmas de Gran Canaria el 11 de octubre de 1924 [apes: Libro 20º 
de bautismos, ff. 308r-v; Fuentes Pérez (1990), p. 443-451; Pérez García (1985-19998), v. ii, 
p. 49; Pérez García (2009), p. 94].

Casas Martín, Luis de las. Imaginero y tallista. Nació en Santa Cruz de La Palma el 16 de 
marzo de 1856. Aparece como tallador y sedero; se documenta también su presencia en Te-
nerife a finales del siglo xix [apes: Libro 23º de bautismos, f. 227r; Fuentes Pérez (1990), p. 
459; Pérez Hernández (2017), p. 40].

Casas Pérez, Antonio de las. Carpintero. En 1919 tenía quince años, hijo de Manuel de las 
Casas González, carpintero (v.) y de Candelaria Pérez Pérez, vecinos ese año en la calle Vir-
gen de la Luz, número 20 [amscp, ph, 1919].

Castillo Arrocha, Fernando. Carpintero. Nació el 23 de noviembre de 1927, hijo de Blas 
Castillo Pérez, carpintero (v.) y de Nieves Arrocha Hernández, vecinos en la calle de San 
Telmo, número 47 [amscp, ph, 1945].
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Castillo Pérez, Blas. Carpintero. Nació el 22 de enero de 1900. Casado con Nieves Arrocha 
Hernández (nacida en 1905). Hijos del matrimonio: Blas (1926), Fernando (1927), Nieves 
(1929), Marisol (1932), Carmen (1934) y Arnoldo (1936), vecinos en la calle de San Telmo, 
número 47 [amscp, ph, 1945].

Castro, Santiago. Carpintero y ebanista. Junto a Manuel Enrique (v.) abrió un taller en El 
Paso que llegó a contar con una decena de empleados [Ramos Hernández (2015), pp. 318-
320].

Castro Calero, Santiago. Carpintero y ebanista. Hijo de Santiago Castro (v.); con diseño 
de Wifredo Ramos Hernández (v.), confeccionó el mobiliario del salón de plenos del Ayunta-
miento de El Paso [Ramos Hernández (2015), pp. 318-320].

Castro Martín, Cristóbal. Carpintero. Nació el 11 de noviembre de 1910. Casado con María 
Dolores Pérez Camacho (nacida en 1918), vecinos en la calle Navarra (San Telmo) [amscp, 
ph, 1945].

Castro Pestana, Pedro. Carpintero. Nació el 7 de octubre de 1845. Casado con María Nieves 
Pestana Pérez (nacida en 1855). Hija del matrimonio: María de las Nieves (1875). En 1900 
eran vecinos en Lomo Mataviejas, número 5 [amscp, ph, 1899-1900].

Ceferino. Carpintero. Consta en el padrón de Santa Cruz de La Palma de 1826, entonces te-
nía dieciséis años, hijo de Rita de los Reyes, viuda de cincuenta y siete, vecino en San Telmo, 
número 2 [amscp, ph, 1826].

Cerezo Martín, Rafael. Carpintero. Nació el 17 de mayo de 1927, hijo de Rafael Cerezo San 
Blas, chófer, y Dolores Martín San Juan, vecinos en la calle del Pintado, número 5 [amscp, 
ph, 1945].

Cobos, José. Carpintero. Hizo algunos trabajos secundarios para la iglesia de El Salvador 
(1735) [Rodríguez González (1985), p. 192].

Concepción, Francisco de la. Carpintero, vecino de Breña Alta; junto a José Álvarez Vallejo 
(v.), en 1831 arregló la capilla y camarín de la Virgen del Rosario de la parroquia de San Pedro 
Apóstol [apspa: Cuentas de la Cofradía del Rosario (1830-1838)].

Concepción, Luis de la. Carpintero. Nació en 1855, casado con María del Rosario Rodríguez 
Rodríguez (nacida el 7 de octubre de 1856), padres de Vicente (1878) y Manuela (1880); 
vecinos en la calle San Telmo, número 16 [amscp, ph, 1880].

Concepción, Pedro de la. Carpintero. Expósito, no sabía leer. Casado con Manuela Lorenzo. 
En 1860 confeccionó una canal pequeña, una tranca y un bastidor para «un frontal de lienzo», 
todos ellos para la ermita del Socorro (Breña Baja). En 1863 se le abonó un peso por el trabajo 
y materiales de «componer» una de las puertas de la misma ermita y arreglar la tapa de un 
cajón. El 23 de abril de 1866 fue sepultado en la parroquia de El Salvador [apspa: Cuentas de 
la Ermita de El Socorro (1861-1863); apes: Libro 15º de entierros, f. 104r].

Concepción Martín, Miguel de la. Carpintero. Hijo de Miguel de la Concepción Expósito 
y de Margarita Martín Santos. Casado con María Morera Díaz; entre 1890 y 1899 bautizó a 
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varios hijos en Breña Alta. En 1908 fue concejal en el Ayuntamiento de Breña Alta y, en 1913, 
consta su presencia al frente de una carpintería en el mismo municipio.

Conde, Francisco del. Carpintero. Pudo haber colocado los «pilares y mechinales» que so-
portan la tribuna del coro en la iglesia de El Salvador [Rodríguez González (1985), p. 192].

Correa, Guillermo. Carpintero. Hijo de […] y María Noguera, naturales de la isla de San 
Miguel (Azores). Casó en Santa Cruz de La Palma el 30 de noviembre de 1613 con María 
González hija de Diego Rodríguez, carpintero (v.), y Ana González; el matrimonio bautizó a 
su hija Isabel el 2 de marzo de 1618. El 14 de abril de 1620 apadrinó a Lucía, hija de padres 
secretos [apes: Libro 1º de matrimonios, f. 188r, Libro 2º de bautismos, ff. 240v y f. 267v].

Curbelo Sanfiel, Manuel. Carpintero. Nacido en Santa Cruz de La Palma el 14 de octubre 
de 1901, hijo de Juan José Curbelo Gutiérrez y de Florentina de San Fiel. Dotado de unas am-
plias facultades manuales y de una gran viveza intelectual confeccionó alguna urna de estilo 
neogótico destinada a pequeñas tallas religiosas de devoción doméstica, numerosos juguetes 
y, especialmente, cabe recordar un curioso artilugio mecánico o autómata que denominó El 
Tarantín. Trabajó en la empresa Transportes del Sur María Santos Pérez en la que se dedicó 
a la construcción de la carpintería exterior de las guaguas de las que solo llegaban el motor y 
chasis. Casado con Adelina Lorenzo Hernández, murió en Santa Cruz de La Palma el 28 de 
enero de 1989. En 1927 aparece como titular de un taller de carpintería, localizado en la calle 
La Marina en Santa Cruz de La Palma [Anuario General de las Islas Canarias (1927), p. 24].

Daranas Alcaine, Pedro. Carpintero. Hijo de Pedro Daranas Roque (v.) y de María de las 
Nieves Alcaine Oliete; nació en Santa Cruz de La Palma el 2 de octubre de 1939. Profesor y 
maestro de carpintería; dirigió diversas escuelas-talleres y proyectos formativos en los mu-
nicipios de Puntallana (rehabilitación de la casa Luján), Los Llanos de Aridane (Museo del 
Vino), Garafía (tahona y otros inmuebles del pago de Las Tricias) y Fuencaliente (restaura-
ción del antiguo faro). En el terreno festivo se ha señalado como uno de los artesanos más des-
tacados durante el último tercio del siglo xx vinculado a la Bajada de la Virgen, en especial al 
Desfile de la Pandorga. En la edición de 2000 formó parte del profesorado de la escuela-taller 
de las fiestas lustrales, donde dirigió trabajos para la elaboración de las carrozas integrantes 
de la Batalla de Flores, las caperuzas del Desfile de la Pandorga o distintos elementos esceno-
gráficos pertenecientes a la Danza de Enanos y Festival del Siglo xviii. 

Daranas Roque, Carmelo Facundo. Carpintero y agente comercial. Hijo de Pedro Daranas 
Serrat (v.) y de María Roque Verona, nació en Las Palmas de Gran Canaria el 1 de enero de 
1906. Laboró de manera mancomunada con sus hermanos Pedro (v.) y Juan (v.). Durante unos 
años trabajó también como fotógrafo, llegando a exponer su obra. No obstante, su segunda 
dedicación fue la de representante de varias casas comerciales. Al igual que sus hermanos 
también cultivó la música. Murió en Santa Cruz de La Palma el 11 de septiembre de 1992.

Daranas Roque, Juan. Carpintero. Nacido en Las Palmas de Gran Canaria el 8 de julio de 
1903. Desarrolló su quehacer en el taller familiar con sus hermanos Pedro (v.) y Carmelo 
Facundo (v.). Músico aficionado y uno de los fundadores en 1924 de la Banda La Victoria. 
Falleció en Santa Cruz de Tenerife el 26 de noviembre de 1982.



288 antonio lorenzo tena, saray gonzález álvarez, manuel poggio capote

Daranas Roque, Pedro. Carpintero, ebanista y músico. Continuó el taller paterno, trabajan-
do junto a sus hermanos Juan (v.) y Carmelo Facundo (v). Nacido en Las Palmas de Gran 
Canaria el 11 de mayo de 1899, entre su obra más conocida puede destacarse el retablo del 
Sagrado Corazón (hoy, dedicado a San Miguel Arcángel) del santuario de Nuestra de las Nie-
ves (1960), el nuevo sillón de viaje para la Virgen de las Nieves (1975) así como numeroso 
mobiliario, en especial bargueños tallados para exportar a través de navíos alemanes. Músico 
y profesor titulado, en 1924 fundó y dirigió la Banda La Victoria, formación que se mantuvo 
en activo hasta 1953. Casado con María de las Nieves Alcaine Oliete fueron padres de Pedro 
Daranas Alcaine (v.). Falleció en Santa Cruz de La Palma el 26 de mayo de1987 [Fernández 
García (1980), pp. 36 y 52].

Daranas Serrat, Pedro. Carpintero. Nacido hacia 1877 en Figueras (Gerona, Cataluña), hijo 
de Juan Daranas e Isabel Serrat; junto a su hermano Juan llegó a Las Palmas de Gran Canaria 
en 1892 como músico militar; en Gran Canaria casó con María Roque Verona, natural de 
Telde e hija de carpintero; el matrimonio procreó a Isabel (1898), Pedro (1899), Juan (1903), 
Carmelo Facundo (enero de 1906), Rafael (diciembre de 1906) y Ana María (1914). Desti-
nado a La Palma, hacia 1912, una vez retirado del ejército abrió un taller en Cuatro Caminos 
(El Paso), instalándose más tarde en la capital palmera; primero en la plaza de San Francisco 
y, seguidamente, calles Pérez de Brito, doctor Pérez Camacho y zona de Las Californias. En 
1926, el taller se encontraba instalado en la calle de Santiago (en la actualidad, Pérez de Bri-
to), número 79, y, en 1943, adquirió el solar en Las Californias. Tres de sus hijos Pedro (v.), 
Juan (v.) y Carmelo Facundo (v.) continuaron el oficio paterno [Anuario General de las Islas 
Canarias (1927), p. 24].

Díaz, Baltasar i. Carpintero. El 19 de agosto de 1601 su hijo, Baltasar Díaz, casó con Ana 
Pérez, hija de Álvaro Díaz. Fue padrino en el bautizo de Lorenzo, hijo de Lorenzo Hernández, 
vecino de Los Sauces y de Fulana Jácome (20 de febrero de 1606). También consta como 
padrino en el bautizo de Francisca, hija de Domingo Pérez aserrador y de Francisca de Acuña 
[apes: Libro 1º de matrimonios, s. f., Libro 2º de bautismos, ff. 12v y 180r].

Díaz, Baltasar ii. Carpintero. El 25 de noviembre de 1615 casó con María Jiménez, viuda 
de Juan de Carta. El 26 de noviembre de 1606 su hijo, Diego Hernández, casó con Isabel de 
Casanova, hija de Pantaleón Casanova, el Mozo [apes: Libro 1º de matrimonios, ff. 69r, 94r 
y 147v].

Díaz, Baltasar iii. Carpintero. El 10 de abril de 1619 se obligó a hacer el «cuerpo de la iglesia 
de Nuestra Señora de la Piedad (San Andrés y Sauces), convento de la orden de San Francisco 
por cada uno de los dos, dos tostones que hacen 250 maravedís». Se obligaba además a con-
feccionar las dos puertas principales, la ventana del coro y los dos confesionarios [agp, pn: 
Álvaro Hernández Carrillo (1619)].

Díaz, Bartolomé. Carpintero. Trabajó tres días en la ermita de Nuestra Señora de las Nieves 
según consta en las cuentas de 3 de marzo de 1655 [Fraga González (1993), p. 208].

Díaz, Juan. Carpintero. Aparece como testigo en el testamento otorgado por Gonzalo Yanes, 
trabajador, el 2 de diciembre de 1557 [Hernández Martín (2014), pp. 225-227].
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Díaz, Lorenzo. Carpintero. Entre 1745 y 1756 trabajó junto a Mateo Lorenzo (v.) en el arreglo 
del molino nuevo de abajo en el ingenio de Argual: composición del mecanismo, cubo, rueda 
y canales [Pérez Morera (2020 c), p. 262].

Díaz, Manuel. Sacerdote. Nació en Santa Cruz de La Palma el 9 de mayo de 1774, hijo de 
Francisco Díaz Leal, natural de Villa de Mazo y de Francisca Hernández Carmona. Fue un 
personaje crucial en la vida pública de La Palma durante la primera mitad del siglo xix. Con-
sumado orador, predicó brillantes y memorables discursos desde el púlpito de la parroquia de 
El Salvador como el exhorto que hizo a los feligreses el 11 de mayo de 1820 con motivo de 
haberse jurado la constitución; no obstante, sus ideas liberales le acarrearon el destierro de La 
Palma en 1824, estableciéndose durante unos años en Tenerife. Es reseñable su faceta artística 
en escultura, pintura y música, utilizando sus conocimientos en arquitectura para emprender 
junto a José Joaquín Martín de Justa la reforma neoclásica de la iglesia de El Salvador. Como 
escultor, entre otras piezas, realizó las imágenes de los Santos Varones que participan en la 
semana santa de Santa Cruz de La Palma y el Crucificado de la ermita de Nuestra Señora de 
la Encarnación. Falleció en Santa Cruz de La Palma el 5 de abril de 1863 [Pérez García (1985-
1998), v. ii, pp. 61-64; Pérez García (2001), pp. 65-69; Pérez García (2009), pp. 118-121].

Díaz, Pedro i. Carpintero. Aparece el 12 de marzo de 1512 en las cuentas de fábrica de la pa-
rroquia de Puntallana habiendo cobrado tres mil maravedíes por enmaderar la iglesia [Fraga 
González (1993), p. 210].

Díaz, Pedro ii. Carpintero. Pudiera tratarse del anteriormente citado que se hubiese trasladado 
a La Laguna, apareciendo su nombre entre 1520 y 1521 en distintos protocolos notariales 
[Fraga González (1993), pp. 210-211].

Díaz Díaz, Antonio. Carpintero. Procedente de Puntallana; hacia 1933 colaboró con su her-
mano Juan Díaz Díaz (v.) en la reparación del molino de viento de Breña Alta [Poggio Capote, 
Lorenzo Tena (2019), pp. 173 y 178].

Díaz Díaz, Juan. Carpintero. Nació en Puntallana en 1912. Abrió su taller en diversos lugares 
de La Palma. Junto a su hermano Antonio Díaz Díaz (v.), alrededor de 1933 participó en la 
reparación del molino de viento de Breña Alta. Falleció en 1994 [Poggio Capote, Lorenzo 
Tena (2019), pp. 173 y 178].

Díaz Martín, Pedro. Carpintero. Nació el 31 de enero de 1845. Casado con Rosalía Batista 
González (nacida en 1855). Tuvo por hijos a Manuela (1879), Amelia (1883), Pedro (1887), 
Rosalía (1890), Desiderio (1892), Rómulo (1894) y Estela (1896), vecinos en la calle Huertas, 
número 12 [amscp, ph, 1899-1900].

Domínguez Pérez, Pedro. Carpintero. Hijo de Vicente Domínguez Ramos y de María Anto-
nia García. Casado con Josefa Mederos García; entre 1877 y 1899 bautizó a varios hijos en 
Breña Alta. En 1906 se hizo cargo de manera interina de la alcaldía de Breña Alta. En 1913 
aparece como titular de una carpintería en la misma villa.

Duque, Antonio. Maestro carpintero. En 1835 se le pagaron seis reales de plata por reparar el 
tejado de la iglesia y sacristía de la parroquia de Breña Baja [apsj: Cuentas de fábrica (1831 
y ss.)].



290 antonio lorenzo tena, saray gonzález álvarez, manuel poggio capote

Duque, Francisco. Carpintero. En 1856 se le abonaron dos duros por «composición» del 
retablo de la ermita de El Socorro [apspa: Cuentas de la Ermita de El Socorro (1838-1860)].

Duque Batista, Atilio. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 4 de junio de 1871, 
hijo de Gabriel Duque Díaz (v.) y Marcelina Batista González. Casado con Josefa Díaz Fer-
nández tuvo por hijos a Gabriel (1892) (v.) y Francisco Duque Díaz (1894), vecinos en 1900 
en la calle del Tanquito, número 3. Hacia la década de 1920 tuvo una carpintería en La Lama 
(San Andrés y Sauces), ayudado por su hijo Gabriel Duque Díaz (v.). Falleció en 1930 [amscp, 
ph, 1899-1900; Hernández Hernández (2007), p. 186; Hernández Rodríguez (1992), pp. 326-
329].

Duque Batista, Eladio. Carpintero. Nacido en Santa Cruz de La Palma el 4 de octubre de 
1869, hijo de Gabriel Duque Díaz, carpintero (v.), y de Marcelina Batista González, vecino 
en 1900 en la calle Huertas, número 14. Casó en la misma ciudad el 31 de agosto de 1904 
con Antonia de Paz Rodríguez, hija de Julio Domingo de Paz Díaz y María Luisa Rodríguez 
Rodríguez. Su establecimiento se registra en 1910 en la calle San Sebastián; vuelve a aparecer 
en 1913. Otorgó testamento el 22 de mayo de 1909. En el mismo consta ser de edad de treinta 
y ocho, vecino en la calle de San Sebastián, número 5. No obstante, destacó en el campo de 
la arquitectura civil, dejando su impronta en numerosas casas de la ciudad con el sello de su 
eclecticismo. Su obra más emblemática, el teatro Circo de Marte (1914) para el que levantó 
cuatro fachadas en torno al antiguo circo-gallera construido inicialmente en 1871. Falleció en 
Santa Cruz de Tenerife el 25 de diciembre de 1929 [amscp, ph, 1899-1900; agp, pn: Aurelio 
Gobea Rodríguez (1909); Hernández Rodríguez (1992), pp. 320-325; Pérez García (2009), 
p. 131].

Duque Batista, Estanislao. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 16 de abril 
de 1875, hijo de Gabriel Duque Díaz (v.) y Marcelina Batista González. En 1927 tenía su 
taller de carpintería en la calle Álvarez de Abreu, número 77, de Santa Cruz de La Palma, 
publicitándose como «grandes fábricas y talleres de carpintería y ebanistería; construcción 
de carrocerías para automóviles y camiones de todas clases, fábrica de muebles en todos los 
estilos conocidos, contratista de todas clases de obras, especialidad en el ramo de carpintería; 
esta industria está montada, con arreglo a los últimos adelantos y cuenta con modernas ma-
quinarias para la confección de sus trabajos». En el censo electoral de Santa Cruz de La Palma 
correspondiente a 1932 aparece domiciliado en la calle del Tanquito, número 3. Falleció en 
Santa Cruz de La Palma el 1 de febrero de 1941, en su domicilio de Calsinas [apes: Libro 28º 
de bautismos, f. 111v; Anuario General de las Islas Canarias (1927), pp. 24-25].

Duque Batista, Gabriel. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma 9 de junio de 1885, 
hijo de Gabriel Duque Díaz (v.) y Marcelina Batista González. Atesoraba buenas condicio-
nes como dibujante. En 1927 disponía de un taller de carpintería de su propiedad en la calle 
de La Marina, número 6. Este taller se denominaba «Minerva» y se publicitaba en la época 
como «proyectos de casas, dirección de construcción de las mismas por remate o por encargo 
expreso, decorados de escayola, muebles de todas clases y estilo moderno, carrocerías para 
coches y camiones, elaboraciones modernas por separado y todo lo concerniente al ramo de 
la carpintería». Viudo de María Rodríguez Hernández, en 1927 casó en segundas nupcias con 
María Coralia Sosa Armas [apes: Libro 32º de bautismos, f. 200r; Anuario General de las Islas 
Canarias (1927), pp. 24-25; Hernández Rodríguez (1992), pp. 329-337].
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Duque Batista, Ismael. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 2 de abril de 1873, 
hijo de Gabriel Duque Díaz y Marcelina Batista González. Casado con María Dolores Santos 
Hernández, en 1900 tenía el domicilio en la calle de la Luz, número 4. En 1919 el matrimonio 
convivía con sus hijos: Nereida (trece años) y Dolores (doce), vecinos ese año en la calle de la 
Luz, número 4. Aunque se le conoce un proyecto de quiosco para la plaza de Santo Domingo, 
su actividad principal fue la carpintería, donde fabricó muebles y elementos de madera inte-
riores para las casas, incluidas las celosías para ventanas. Falleció en Santa Cruz de La Palma 
el 12 de octubre de 1935 [amscp, ph, 1899-1900, ph, 1919; Hernández Rodríguez (1992), p. 
329].

Duque Díaz, Francisco. Carpintero (1865). En colaboración con Cristóbal Brito (v.) hizo la 
puerta del coro en la iglesia de El Salvador [Rodríguez González (1985), p. 192].

Duque Díaz, Gabriel i. Carpintero. Nació el 30 de marzo de 1840, hijo de Estanislao Duque 
Domínguez (v.) y María Dolores Díaz Pedrianes. Casado con Marcelina Batista González 
(nacida en 1843). En 1875 convivían en el domicilio familiar de la calle Huertas, número 4, 
el matrimonio con sus hijos: Claudio (seis años), Atilio (cuatro), Ismael (tres) y Estanislao 
(meses). En 1900 el domicilio registrado era calle Huertas, número 14, en el que se encontra-
ban sus hijos: Eladio (1869), carpintero (v.), Lorenzo (1879), María Dolores (1884) y Gabriel 
(1885) (v.). Debió cambiar de domicilio poco después ya que falleció en su casa de Buena-
vista de Abajo (Breña Alta) el 2 de abril de 1906. Entre sus obras de cariz más artístico cabe 
señalar el retablo de Ánimas de la parroquia de San Amaro (Puntagorda) [apes: Libro 20º de 
bautismos, f. 211v, Libro 21º de entierros, f. 112v; apsam: Cuentas de fábrica; amscp, ph, 
1875, ph, 1899-1900].

Duque Díaz, Gabriel ii. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 28 de enero de 
1892, hijo de Atilio Duque Batista (v.) y de Josefa Díaz Fernández. En 1927 poesía un taller 
mecánico de carpintería en Los Sauces. Al margen de la profesión de carpintero, tuvo inquie-
tudes en el campo del periodismo siendo director, en 1917, de Los raros [apes: Libro 35º de 
bautismos, f. 24r; Anuario General de las Islas Canarias (1927), p. 59; Hernández Hernández 
(2007), p. 186].

Duque Domínguez, Estanislao. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 7 de mayo 
de 1803, hijo de José Duque y Francisca Domínguez. En 1826 se encontraba casado con Ma-
ría Dolores Díaz Pedrianes, vecinos en San Telmo, casa número 247. Falleció el 16 de octubre 
de 1882 en su domicilio de Buenavista de Abajo (Breña Alta), habiendo dejado diez hijos de 
su matrimonio: Cipriano, Lorenzo, Francisco, Francisco (sic), María de los Dolores, José 
María, Gabriel, Encarnación, Dimas y Cecilia [apes: Libro 16º de bautismos, f. 281v; amscp, 
pm, 1826; Hernández Rodríguez (1992), pp. 301-302].

Duque Vidal, Gabriel. Carpintero. Hijo de Estanislao Duque Batista (v.). En el censo elec-
toral de Santa Cruz de La Palma del año 1932 consta ser de edad de veintiocho años, domi-
ciliado en la calle del Tanquito, número 3. Como maestro de obras realizó buena parte de sus 
planos y proyectos entre 1927 y 1930, especialmente en la zona suburbana de Santa Cruz de 
La Palma. Sus últimos años transcurrieron en Argentina [amll: ce (1932); Hernández Rodrí-
guez (1992), pp. 338-342].
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Durán Cabezola, Manuel Carpintero. En 1927 tenía su taller en la calle de La Marina de 
Santa Cruz de La Palma. En el censo electoral de Santa Cruz de La Palma de 1932, consta 
tener sesenta años, domiciliado en la calle Vendaval, número 4A [amll: ce (1932); Anuario 
General de las Islas Canarias (1927), p. 24].

Enrique, Manuel. Carpintero. Abrió un taller en El Paso en asociación con Santiago Castro 
(v.) [Ramos Hernández (2015), pp. 318-320].

Espinosa, Diego de. Carpintero. Casado con Isabel Hernández, bautizó a su hija Inés el 26 de 
enero de 1586. Su presencia en el libro de bautismos de la parroquia de El Salvador coincide 
con la obra de la nave de la Epístola, donde pudo haber trabajado. En 1585, junto a otros car-
pinteros, colaboró en la construcción de una grúa de madera para las obras del puerto a cargo 
de Leonardo Torriani [apes: Libro 1º de bautismos, f. 258v; Fraga González (1993), p. 212; 
Rodríguez González (1985), p. 192; Martín Rodríguez (1995), p. 277].

Feliciano Ortega, José. Carpintero. Hijo natural de Isabel Ortega, casó en Santa Cruz de La 
Palma el 19 de marzo de 1866 con Camila Martín Pérez, hija de José María Martín Martín 
y de Ambrosia Pérez, todos vecinos de la misma ciudad [apes: Libro 10º de matrimonios, f. 
180v].

Felipe, Bartolomé. Oficial de carpintero. Vecino de Santa Cruz de La Palma. El 31 de agosto 
de 1741, vende a Florencio Pérez una casa terrera con su corral en el barrio de La Asomada de 
Santa Cruz de La Palma [agp, pn: Antonio Vázquez (1741), ff. 164r-165v].

Felipe, José María. Maestro de carpintería. No sabía leer. El 20 de septiembre de 1851, la 
parroquia de Nuestra Señora de las Nieves le abonó veinte duros por la elaboración de dos 
hacheros de caoba para colocar las hachas de la hermandad del Santísimo [apsnsn: Cofradía 
del Santísimo (1664-1976)].

Felipe Hernández, Plácido. Oficial de carpintero. En 1857 realizó una reforma en el coro de 
la parroquia de Las Nieves para colocar el nuevo órgano [apnsre: Libro de cuentas de fábrica 
(1857)].

Felipe Santana, José Gabriel. Carpintero. Nació el 5 de septiembre de 1860, hijo de José 
Gabriel Felipe Pérez, marinero, y de Saturnina Santana Rodríguez. Casado con Gregoria Her-
nández Brito (1863); hijos del matrimonio: Sebastián (1892) y Francisco (1894), vecinos en 
1900 en la calle Huertas, número 8, en la misma casa en que, en 1875, residían sus padres 
[amscp, ph, 1875, 1899-1900].

Fernández, Antonio. Carpintero. Aparece el 28 de julio de 1534 en el libro de fábrica de la 
ermita de Nuestra Señora de la Encarnación de Santa Cruz de La Palma entre los carpinteros 
que trabajaron en la capilla mayor [Fraga González (1993), p. 213].

Fernández, Baltasar. Carpintero. El 20 de mayo de 1619 fue testigo en el casamiento de Juan 
de la Flota, natural de Setúbal, con Blasina Toledo [apes: Libro 1º de matrimonios, f. 104v].

Fernández, Bernabé. Maestro carpintero y retablista. Nació en Santa Cruz de La Palma el 20 
de junio de 1674, hijo de Juan Fernández, carpintero (v.), y de Águeda Noguera de la Cruz, y 
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nieto, por línea materna, de Andrés del Rosario, ensamblador (v.). Casó en primeras nupcias 
con Clara Gutiérrez, natural de Lanzarote, y, en segundas, con Antonia Martín Manzanares, 
hija de Francisco Martín y Francisca Rodríguez de cuyos matrimonios no alcanzó descenden-
cia. Aparece en las cuentas de la parroquia de Barlovento el 31 de agosto de 1701, en la que 
consta haber recibido quinientos veinticuatro reales por hacer puertas y alacenas, además de 
la techumbre de la sacristía y armar el campanario. Trabajó en la reparación de los techos de 
la iglesia de El Salvador en 1712 junto a Carlos Abreu (v.), su primo. En 1714 construye la 
silla episcopal para el coro y preparó el armazón de madera de viñátigo para la cofradía del 
Santísimo Sacramento del mismo templo. Se destacó por realizar las cubiertas de diferentes 
casas como las de los Vélez de Ontanilla (Santa Cruz de La Palma y plaza de Argual), la casa 
They o la del deán Manuel Massieu, estas dos últimas en la ciudad. Fue uno de los más des-
tacados ensambladores de retablos de la época, realizando los de la capilla de San Nicolás en 
la iglesia del convento de la Inmaculada Concepción, el de la ermita de San José o el altar de 
San Domingo en la capilla colateral del Evangelio de la iglesia del convento de San Miguel de 
las Victorias. En 1733 realizó los retablos de la iglesia de Puntallana. Previamente, en 1728, se 
había concertado con el maestro de albañil, el alférez Domingo Fernández Crespo, para hacer 
la fábrica de esta última iglesia, por cuyo trabajo cobraron diez mil reales. Asimismo, fue el 
autor del balcón de celosía de la referida casa Vélez de Ontanilla, en el llano de Argual, del 
diseño de la casa Massieu y Monteverde en Tazacorte, cuyo encargo se le efectuó en 1733, y 
de la hechura del retablo de Nuestra Señora de las Angustias en 1748. Falleció en Santa Cruz 
de La Palma el 11 de enero de 1755, habiendo otorgado testamento el 3 de junio de 1752 
[apes: Libro 6º de bautismos, f. 205r; agp, pn: Andrés de Huerta Perdomo (26 de febrero de 
1730), f. 71r, José Albertos Álvarez (1752), f. 164r; Fraga González (1993), p. 213; Pérez 
García (1985-1998), v. ii, p. 74; Pérez García (2009), pp. 138-139; Pérez Morera (2013), v. ii, 
pp. 25-29; Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 b), in totem; Pérez Morera 
(2020 c), p. 134; Rodríguez González (1985), p. 192].

Fernández, Diego. Carpintero. El 28 de mayo de 1557 fue testigo en una escritura de poder 
otorgada por Lesmes de Miranda [Hernández Martín (1999-2005), v. iii, p. 216].

Fernández, Domingo. Carpintero, casado con Juana Pérez. El 13 de abril de 1625 su hijo, 
Gaspar de los Reyes, casó con María Jorge, hija de Jorge Blas y Ana Francisco [apes: Libro 
1º de matrimonios, f. 135v].

Fernández, Esteban. Carpintero. El 4 de enero de 1552 fue testigo en una escritura de com-
pra-venta otorgada por Gaspar González a favor de Diego Fernández de una parte de tierras 
en Los Galguitos [Hernández Martín (2014), p. 104].

Fernández, Gabriel. Carpintero. Casado con Juana Francisca, bautizó a su hija María el 23 
de abril de 1615 [apes: Libro 2º de bautismos, f. 188r].

Fernández, Juan i. Carpintero. El 15 de enero de 1561 hizo reconocimiento de deuda junto 
a Pedro González, aserrador, como su fiador, a favor de Francisco de Meneses, vecino, de 
treinta y cuatro reales y medio nuevos por vara y media de paño de Londres a veintitrés reales 
vara que le compró [Hernández Martín (2014), p. 343].

Fernández, Juan ii. Carpintero. Vecino en la calle Garachico. Su hija Leonor de ocho años 
fue sepultada el 17 de junio de 1676 [apes: Libro 2º de entierros, f. 138v].
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Fernández, Juan iii. Oficial de carpintero y maestro ensamblador de retablos. Nació en Villa 
de Mazo, el 19 de junio de 1643, hijo de Juan Fernández y de Leonor Suárez, difuntos, veci-
nos que fueron del mismo lugar. Siendo huérfano, a la edad de dieciocho años, por mediación 
de Pedro Alonso «padre de huérfanos nombrado por el Cabildo», se puso por espacio de cinco 
como aprendiz en el taller de Andrés del Rosario (v.). Casó el 1 de marzo de 1668 con una 
hija de éste, Águeda Noguera del Rosario (o de Campos). Trabajó en Santa Cruz de La Palma 
y algunos pueblos durante el último tercio del siglo xvii. En 1686, junto a Marcos Hernández 
(v.), realizó en la iglesia de Nuestra Señora del Rosario en Barlovento, enmarques de las 
sepulturas y, en 1701, el maestro y sus oficiales cobraron dos mil reales por finalizar la te-
chumbre del presbiterio de dicha parroquia. En 1705 cobró setecientos reales por su trabajo en 
Santa Cruz de La Palma y realizó la carpintería de la nueva ermita de Santa Catalina. También 
elaboró los artesonados de la capilla mayor de la ermita de Nuestra Señora de la Encarnación 
y del segundo cuerpo del retablo principal de la iglesia de las monjas claras (en la actualidad, 
hospital de Nuestra Señora de los Dolores). En 1712 declaraba como experto y «alcalde de 
su oficio» en la obra de reparación de las cubiertas de la iglesia mostrando su conocimiento 
en carpintería de lo blanco. El 21 de enero de 1721, ante el escribano Pedro de Escobar y 
Vázquez, hizo una declaración testamentaria [apnsro: Libro de visitas, f. 42v; agp, pn: Juan 
Alarcón (1661); Fraga González (1993), p. 215; Pérez García (1985-1998), v. ii, pp. 74-75; 
Pérez García (2009), pp. 139-140; Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 b), in 
totem; Rodríguez González (1985), pp. 192-193].

Fernández, Simón. Carpintero. Fue testigo en una escritura de testamento otorgada por Bea-
triz Hernández, mujer de Gaspar Machado (9 de enero de 1593) [Hernández Martín (2019), 
p. 418].

Fernández De León, Amaro. Oficial de carpintero. Casado con Margarita Dorotea de los 
Reyes, bautizándose varios hijos en la iglesia parroquial de El Salvador de Santa Cruz de La 
Palma: María Teresa (1666), Francisco (1667), Josefina Antonia (1670), Margarita (1672), 
Juan (1673) e Inés (1675). El 30 de abril de 1691 se documenta en las cuentas de la parroquial 
de la villa de San Andrés, donde consta el pago de novecientos seis reales que se le abonaron 
a él y a otros oficiales por la carpintería de la capilla colateral de la Epístola. En 1699 se le 
encargó la reconstrucción del molino de La Princesa en Los Sauces. Falleció en Santa Cruz de 
La Palma en su domicilio «de la calle Real que va a La Placeta», siendo sepultado en la iglesia 
de El Salvador el 21 de agosto de 1706 [apes: Libro 6º de bautismos, ff. 39v, 63v, 131v, 166v, 
170r y 195v; Libro 4º de entierros, f. 423r; agp, pn: Antonio Ximénez (21 de mayo de 1699); 
Fraga González (1993), p. 212].

Ferraz Brito, Julián Arcadio. Carpintero, periodista, poeta y grabador. Nació en Santa Cruz 
de La Palma en 1909. Ebanista de profesión, es uno de los pocos ilustradores gráficos registra-
dos en la prensa local, encargándose de la confección de muchas de los grabados aparecidos 
en Espartaco (1930-1936). Con este propósito talló en madera numerosos moldes empleados 
en las páginas del referido semanario comunista. Falleció en Venezuela hacia 1959. En el 
censo electoral de Santa Cruz de La Palma de 1932 consta ser de edad de cincuenta y cuatro 
años aunque debe ser un error, domiciliado en la calle Pablo Iglesias (San Telmo), número 21 
[amll: ce (1932)].

Ferraz Lorenzo, Mariano. Carpintero. Hijo de Hermenegildo Ferraz Morales y de Mariana 
Isidro Ventura. Casó con María Dolores Armas Ferraz, hija de Jorge Armas Morales y Ma-
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riana Ferraz Morales. En la parroquia de El Salvador se bautizaron sus hijos: Hermenegildo 
(1894), Mariano (1895) y Miguel (1899). En el censo electoral de Santa Cruz de La Palma 
de 1932 consta ser de sesenta y siete años, domiciliado en la calle Figueras, número 1 [apes: 
Libro 35º de bautismos, f. 182r, Libro 36º de bautismos, f. 22v, Libro 37º de bautismos, f. 
203v; amll: ce (1932)].

Fleitas, Pedro de. Carpintero. Hijo de Cristóbal de Fleitas y Simón de Ávila, vecinos de 
Graciosa (islas Terceras, Azores). El 4 de octubre de 1625 casó con Elvira Hernández, hija 
de Marcos Pérez y Francisca Hernández. Poco antes, el 25 de julio de 1624, apadrinó a Ana, 
hija de padres no conocidos. Puede tratarse de la misma persona que testificó en un proceso 
de la Inquisición «sobre ciertas palabras» contra Baltasar González. En el expediente de esta 
investigación aparece un Pedro de Fleitas, carpintero y tornero portugués [apes: Libro 1º de 
matrimonios, f. 137r, Libro 3º de bautismos, f. 65r; Fraga González (1993), p. 216; Pérez 
Morera (2020 a), p. 184].

Fons Acosta, Ramón. Carpintero. Procedente de Tenerife, nació el 26 de marzo de 1863. En 
1919 tenía cincuenta y cuatro años. Casado con Paulina Hernández (cincuenta y dos años). 
Hijos del matrimonio: Hortensia (veintiuno), María del Carmen (diecinueve), Rodolfo (quin-
ce) (v.) y Ernesto (once años). Al menos, entre 1900 y 1919, fueron vecinos la calle San Tel-
mo, número 23, [amscp, ph, 1919].

Fons Hernández, Rodolfo. En 1919 tenía quince años, hijo de Ramón Fons Acosta, carpinte-
ro (v.) y de Paulina Hernández, vecinos en San Telmo, número 23 [amscp, ph, 1919].

Francia, Luis de. Carpintero. Hijo de Juan Rodríguez y María Francisca, vecinos de Los 
Llanos de Aridane. El 20 de abril de 1636 casó en Santa Cruz de La Palma con María de los 
Olivos y Torres, hija de Marcos de los Olivos e Isabel de Torres, vecinos de Jerez de la Fronte-
ra. El 23 de febrero de 1650 se bautizó a Francisco, hijo de una esclava suya. El 16 de junio de 
1635 bautizó a su hija Cristobalina. Su abuela fue sepultada el 18 de enero de 1641 En 1637 
aparece su nombre en el libro de fábrica de la parroquia de Mazo como autor de la puerta nue-
va «del arco» en colaboración de Martín de León, que le ayudó también en el coro, por lo que 
cobró treinta y nueve reales En 1645 realizó una puerta en la iglesia parroquial de San Juan 
de Puntallana, y, el 30 de agosto de 1658, figura en las cuentas de la ermita de Nuestra Señora 
de las Nieves [apes: Libro 1º de matrimonios, f. 152r, Libro 5º de bautismos, f. 23r y f. 119r, 
Libro 1º de entierros, f. 32r; apsbo: Libro de cuentas de fábrica (1632-1888); Fraga González 
(1993), pp. 216-217; Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 b), in totem].

Francisco, Inocencio. Carpintero. Casado con María Gómez, vecinos en Santa Catalina, 
bautizó a su hija María el 1 de mayo de 1616. El 13 de noviembre de 1667 fue padrino en el 
bautizó de Crispín, hijo de Salvador González, mareante, y de Magdalena Gómez [apes: Libro 
2º de bautismos, f. 203v, Libro 6º de bautismos, f. 65r].

García González, Tomás. Carpintero. En el padrón de habitantes de 1875 consta como de 
veintiocho años, soltero; vecino en calle San Sebastián, número 21 [amscp, ph, 1875].

García Lorenzo, Ignacio. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 22 de marzo 
de 1877, hijo de Ignacio García Castro, procedente de Garafía, y de María Manuela Loren-
zo Ventura. Estaba casado con Francisca Herrera Díaz (cuarenta y cuatro años). Hijos del 
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matrimonio en 1919: Emilia (veintidós), Olga (veinte), Elsa (dieciséis), Manuel (catorce), 
Miguel (doce), Zoraida (diez), Elena (ocho), Eudorcicia (siete), Francisco (cinco), Ignacio 
(tres), vecinos ese año en calle de La Luz, número 14. En el censo electoral de Santa Cruz 
de La Palma de 1932 consta ser de edad de cincuenta y cuatro años, domiciliado en la calle 
Pablo Iglesias (San Telmo), número 31 [apes: Libro 29º de bautismos, f. 1v; amll: ce (1932); 
amscp, ph, 1919].

Gaspar, Manuel. Gaspar. Carpintero. Casado con María Hernández, bautizó a su hijo Domin-
go el 10 de agosto de 1571. Su hija, Leonor Hernández, fue madrina en el bautizo de Miguel, 
hijo de Domingo Hernández y de María Hernández, moradores en Tenagüa, el 7 de octubre de 
1582. Por las fechas coincide con las obras de ampliación de la iglesia de El Salvador [apeS: 
Libro 1º de bautismos, ff. 82r y 215r; Fraga González (1993), p. 220; Rodríguez González 
(1985), p. 193].

Gil, Francisco. Carpintero. El 27 de junio de 1588 fue padrino en el bautizo de Pedro, hijo de 
Pedro González, trabajador, y de Mencia Hernández [apes: Libro 1º de bautismos, f. 288r].

Gil, Marcos (fray). Escultor. Hijo del dorador barroco Miguel Gil Suárez, procedente de 
Moya (Gran Canaria); nació en 1682. Profesó en la orden de San Francisco de Asís y hacia 
1702 recaló en La Palma. Desde joven mostró aptitudes hacia las bellas artes. De su paso por 
La Palma quedó como muestra la escultura de San Miguel Triunfante que se conserva en la 
iglesia del exconvento de San Miguel de las Victorias en Santa Cruz de La Palma (1703), y, 
por su similitud y coincidencia temporal, se le atribuye la imagen del San Miguel Triunfante 
de la ermita de su nombre en Breña Alta. Falleció en 1739 [Sánchez Rodríguez (2002), in 
totem].

Gómez, Epigmenio. Carpintero. Entre sus obras más destacadas cabe recordar algunos tra-
bajos para la nueva parroquia y ayuntamiento de El Paso [Ramos Hernández (2015), pp. 
318-320].

Gómez, Pedro. Carpintero. Vecino de la ciudad de Sevilla, ausente. Leonor Manzano, hija de 
Francisco Manzano, difunto, le otorgó carta de poder el 13 de marzo de 1566 para asuntos 
judiciales [Hernández Martín (1999-2005), v. iv, p.367].

Gómez, Sebastián i. Carpintero. Casado con Beatriz de Brito. Su hija, Águeda de Brito, casó 
con Baltasar Francisco, hijo de Francisco Juan y María Simón, vecinos de La Breña, en 13 de 
noviembre de 1633. Junto a su mujer, Beatriz de Brito, fueron padrinos de Antonio y María, 
hijos de Francisco de Olivera, carpintero (v.), y Lucía Francisco, bautizados el 20 de junio de 
1618. El 12 de diciembre de 1618 fue padrino en el bautizo de Andresa y Lucía, «hijas de la 
iglesia». El 4 de octubre de 1611 fue testigo en el casamiento de Domingo Hernández, hijo de 
Hernando Álvarez y de María Mateos, con María González, hija de Alonso González y Ana 
Hernández [apes: Libro 1º de matrimonios, ff. 81v y 136v, Libro 2º de bautismos, ff. 244v y 
252v].

Gómez, Sebastián ii. Carpintero. Casado con María Lorenzo, vecinos en el llano de La Torre, 
bautizó a su hijo Juan el 2 de febrero de 1650 [apes: Libro 5º de bautismos, f. 22r].
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Gómez Pelayo, Gabriel. Carpintero. En 1875 contaba con quince años, hijo de Eduardo Gó-
mez Lorenzo y de Águeda Pelayo de Armas, vecinos en San Telmo, número 29. Casado con 
Isabel Fernández Sicilia, su hijo Gabriel fue bautizado en Santa Cruz de La Palma en 1890 
[apes: Libro 34º de bautismos, f. 284v; amscp, ph, 1875].

González, Bastián. Carpintero. Trabajó ocho días al servicio de Hernando Luxán «por des-
empeñar su oficio de carpintero en hacer ciertas cajas y un granel». En su testamento, el 
mencionado Hernando Luxán, otorgado en Barlovento el 22 de abril de 1549, le dejó un «ma-
rranzuelo en cinco reales nuevos» [Hernández Martín (2014), pp. 53-54].

González, Domingo. Carpintero. Testigo en una escritura de concierto entre Salvador de 
Almeida, mercader, y Francisco Álvarez, mareante, suscrita el 5 de diciembre de 1590 [Her-
nández Martin (2019), p. 328].

González, Domingo i. Carpintero. Casado con Isabel Martín; bautizaron a su hijo Gonzalo 
el 15 de enero de 1606 y a su hija María el 10 de mayo de 1609. El 20 de mayo de 1614 fue 
testigo en el casamiento de Juan, esclavo de Bartolomé Pinto, con Ana, esclava de Álvaro 
Luis de Brit, [apes: Libro 2º de bautismos, ff. 10r y 72r, Libro 1º de matrimonios, s. f.].

González, Domingo ii. Carpintero. Casado con María Pérez; bautizó a su hija Isabel el 13 de 
septiembre de 1618 [apes: Libro 2º de bautismos, f. 248v].

González, Domingo iii. Carpintero. Consta que en junio de 1616 cobró por arreglar la te-
chumbre de la iglesia de San Andrés, que se había caído [Fraga González (1993), p. 224].

González, Gaspar i. Carpintero. Casado con Gracia Hernández. El 27 de agosto de 1586 
bautizó a su hija Ana. El 20 de abril de 1594 actuó como padrino en el bautismo de Diego, 
hijo de «padres secretos». Coincide estos registros con las obras de ampliación de la parroquia 
de El Salvador, en cuya fábrica bien pudo intervenir [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 265v y 
346r; Rodríguez González (1985), p. 193].

González, Gaspar ii. Carpintero. Vecino del barrio de San Telmo. El 5 de agosto de 1618 
casó con Ana Rodríguez, hija de Domingo Rodríguez y Águeda Rodríguez [apes: Libro 1º de 
matrimonios, f. 102r].

González, Jordán. Carpintero de ribera. Fue padrino en el bautizo de María, hija de Jorge 
Nicolás, mareante, y de su mujer, Margarita Gómez, ceremonia celebrada el 26 de septiembre 
de 1593 [apes: Libro 1º de bautismos, f. 337v].

González, Jorge. Carpintero. El 28 de mayo de 1617 fue testigo en el casamiento de Juan 
González, carpintero (v.), con María Lorenzo [apes: Libro 1º de matrimonios, f. 98v].

González, José Carpintero. Consta su nombre en documentos de 1804 [amscp, ayun: Expe-
dientes e instancias varias, sign. 613/1848].

González, Juan i. Carpintero. El 8 de mayo de 1614 fue testigo en el casamiento de Francis-
co de Melo, natural de la isla de San Jorge (Azores), con Catalina de Aday, viuda [apes: Libro 
1º de matrimonios, s. f.].
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González, Juan ii. Carpintero. El 1 de diciembre de 1624 ejerció como testigo en el casa-
miento de Pedro Francisco con Francisca Martín, vecina de Los Sauces [apes: Libro 1º de 
matrimonios, f. 134r].

González, Juan iii. Carpintero. Elaboró unas andas para la imagen de Santa Rosalía de Vi-
terbo; se le abonaron por el trabajo tres pesos y cuatro reales [apsbo: Ermita de Santa Rosalía 
(1858-1860)].

González, Manuel. Carpintero. Consta que en 1920 tenía una carpintería en Puntagorda.

González, Mateo. Oficial de carpintero. Casado con Petronila de Almeida; el 18 de mayo de 
1664 bautizó a su hija Gregoria [apes: Libro 6º de bautismos, f. 9r].

González, Melchor. Carpintero de ribera. Casado con María Pérez de Ortega (María de la 
Encarnación), vecinos en el barrio de San Telmo; bautizó a su hija María el 2 de abril de 1645, 
a su hija Ana el 23 de mayo de 1650 y a su a su hijo Sebastián el 2 de enero de 1659. En 1641 
fue testigo en el casamiento de Juan de Magdalena, carpintero (v.), viudo, vecino en la calle 
de la Torre, con Águeda de la Cruz, hija de Lorenzo Hernández y Pascuala Díaz, vecinos de 
Puntagorda [apes: Libro 4º de bautismos, f. 204v, Libro 5º de bautismos, ff. 28r y 173r, Libro 
1º de matrimonios, f. 182r].

González, Pascual. Carpintero. Casado con Milicia de Herrera; el 30 de mayo de 1566 bautizó 
a su hija Leonor [apes: Libro 1º de bautismos, f. 23r].

González, Salvador. Carpintero. Casado con Catalina Hernández y domiciliados en el barrio 
de San Telmo; bautizó a su hijo Salvador el 4 de abril de 1666 y a su hija Inés el 8 de febrero 
de 1669 [apes: Libro 6º de bautismos, f. 39v y f. 86v].

González Bravo, Domingo. Carpintero. Casó con María Pérez, hija de Pascual Francisco y 
Juana Pérez, vecinos en El Puerto, el 21 de septiembre de 1617 [apes: Libro 1º de matrimo-
nios, f. 100r].

González Candales, Manuel. Carpintero. Nació el 1 de junio de 1851, hijo de Dionisio 
González González y de María de la Concepción Candales. En el padrón de Santa Cruz de 
La Palma de 1875 consta ser de edad de veinticuatro años y residente en calle Virgen de la 
Luz, número 3. Casado con María Dolores Gómez Pelayo (nacida en 1861), hija de Eduardo 
Gómez Lorenzo y de Águeda Pelayo Armas. Fueron hijos del matrimonio: María del Rosario 
(1884), Manuel (1886) y María (1886), María de la Concepción (1891) y Eduardo (1894), ve-
cinos en la calle de San Telmo, número 2. En el año 1900 disponía de una tienda de hortalizas 
con puesto fijo en los bajos de su domicilio en la calle de San Telmo [amscp, ph, 1875, 1886, 
1899-1900, ci, 1900].

González Ferrer, Eloy. Carpintero. Natural de Guía de Isora donde nació el 15 de enero de 
1900. Casado con Andrea Linares Morales (nacida en 1901), tuvo por hija a Araceli (nacida 
en 1936), vecinos en la calle de San Telmo [amscp, ph, 1945].

González Fraga, Pedro. Carpintero. Hijo de Antonio González y Ana de Fraga. El 1 de 
marzo de 1640 casó en Santa Cruz de La Palma con Margarita Hernández, hija de Andrés 
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Rodríguez y María […], vecinos en el barrio de San José; bautizó a su hija María el 8 de no-
viembre de 1648 y su hija Bernardina el 27 de mayo de 1654 [apes: Libro 1º de matrimonios, 
f. 178r, Libro 4º de bautismos, f. 265, Libro 5º de bautismos, f. 96v].

González Gómez, Eduardo. Carpintero. En 1927 poseía una carpintería en Los Llanos 
[Anuario General de las Islas Canarias (1927), p. 51].

González Guerra, Ambrosio. Carpintero. Hijo de José Antonio González Hernández y An-
tonia María Guerra Bravo. Casó en dos ocasiones; primeramente con Antonia Lorenzo Ca-
lero, hija de Felipe Lorenzo Simón y de Francisca Calero Pérez, con la que tuvo varios hijos 
bautizados entre 1878 y 1884 en Breña Alta; el segundo con Gabina de San Blas Expósito con 
la que tuvo hijos entre 1891 y 1896. Entre 1903 y 1906 fue alcalde constitucional de Breña 
Alta. En 1913 se registra como titular de una carpintería.

González Hernández, Arsenio. Carpintero. Nació en San Andrés y Sauces el 14 de diciem-
bre de 1912 y falleció el 11 de noviembre de 1982. Junto con sus hermanos Voluciano (v.) y 
Pascasio (v.) aprendió el oficio familiar.

González Hernández, Pascasio. Carpintero. Nació en San Andrés y Sauces el 13 de febrero 
de 1910 y falleció el 18 de noviembre de 2003. Hijo del carpintero Miguel González Rodrí-
guez (v.), aprendió el oficio en el seno familiar junto a dos de sus hermanos, Voluciano (v.) y 
Arsenio (v.). Especializado en carpintería de lo blanco trabajó en su taller hasta casi la fecha 
de su muerte. De ideas progresistas, el 27 de agosto de 1936 fue arrestado y encarcelado. En 
1941, después de cinco años, fue liberado y regresó a Los Sauces, habiendo estado preso en el 
barco Porto Pi (anclado en Santa Cruz de Tenerife), en el campo de concentración de Gando 
(Telde), donde aprendió esperanto gracias a José Padrón Machín y Juan Rodríguez Doreste, y, 
por último, en el Centro Penitenciario Costa Sur, más conocido como Fyffes (Santa Cruz de 
Tenerife). Casado con Ascención Marante Martín, fue padre de once hijos, uno de los cuales, 
Miguel González Marante, prosiguió el oficio familiar.

González Hernández, Voluciano (o Boluciano). Carpintero. Nació en San Andrés y Sauces 
el 20 de enero de 1908 y falleció en el hospital el 20 de agosto de 1988. Junto con sus herma-
nos Pascasio (v.) y Arsenio (v.) se dedicó al oficio familiar.

González Puga (O Puja), Juan. Carpintero. Hijo de Manuel González y María Pérez de 
Puya, naturales de Bayona (Galicia). El 28 de mayo de 1617 casó con María Hernández Bar-
bosa, hija de Antonio Barbosa y María Hernández. Más tarde, contrajo nuevo matrimonio con 
María Lorenzo. Bautizó a su hijo Manuel el 1 de enero de 1619 y su hija Ysabel el 8 de julio 
de 1624. A partir de 1626 la documentación le sitúa en Garachico. Allí bautizaron a sus hijas 
Antonia (1636) y Ana (1639) [apes: Libro 2º de bautismos, f. 253v, Libro 3º de bautismos, 
f. 64r; Libro 1º de matrimonios, f. 98v; Fraga González (1993), pp. 226-227; Pérez Morera 
(2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 b), in totem].

González Ramos, Miguel. Carpintero. En el padrón de 1875 consta con la edad de veintidós 
años, hijo de Pedro Manuel González Díaz (cincuenta y cinco años) y de Felipa Ramos Afon-
so (cuarenta y siete), vecinos en la calle San Sebastián, número 18 [amscp, ph, 1875].
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González Ramos, Pedro Manuel. Carpintero. En 1875 se registra con la edad de dieciséis 
años, hijo de Pedro Manuel González Díaz (cincuenta y cinco años) y de Felipa Ramos Afon-
so (cuarenta y siete años), vecinos en la calle San Sebastián, número 18 [amscp, ph, 1875].

González Rodríguez, Miguel Segundo (o Miguel Ángel). Carpintero. Padre de Voluciano 
(v.), Pascasio (v.) y Arsenio (v.), quienes aprendieron el oficio en el seno familiar. Hijo de 
madre soltera, María de las Nieves González Rodríguez, nació el 10 de julio de 1878 en Santa 
Cruz de La Palma, nieto por línea materna de José Antonio González y Felipa Montserrat 
Rodríguez, quienes bautizaron a varios de sus hijos en San Andrés y Sauces entre 1836 y 1847 
[apes: Libro 29º de bautismos, f. 122r]

Guerra Pérez, Francisco. Carpintero. Natural de Barlovento, hijo de Antonio Guerra y Ma-
ría Pérez. El 22 de julio de 1865 casó en Santa Cruz de La Palma con Isabel Hernández, 
natural de San Andrés y Sauces, hijo de José Expósito y de María Hernández [apes: Libro 10º 
de matrimonios, f. 169r-v].

Gutiérrez Asencio, Juan. Carpintero. El 30 de diciembre de 1616 ejerció como padrino en el 
bautizo de María, hija de una esclava suya [apes: Libro 2º de bautismos, f. 217v].

Henríquez Martín, Manuel. Ebanista y constructor de órganos. Nació en Santa Cruz de La 
Palma hacia 1820 hijo de Juan Henríquez Rodríguez y de María de las Nieves Martín. Casó el 
28 de enero de 1839 con María Catalina Brito, hija de Antonio Brito y Antonia Hernández, te-
niendo por hijos a Manuel, Pedro, José, Juan, Rosaura y Alejandro. Fue el organista de la igle-
sia de El Salvador y construyó junto a Manuel Henríquez Pestana (v.) el órgano de este templo 
parroquial de manera autodidacta. Cuando falleció en su ciudad natal el 4 de septiembre de 
1865 figuraba como notario de la curia eclesiástica [apes: Libro 9º de matrimonios, f. 92v, 
Libro 15º de entierros, f. 85r; Henríquez Pérez (2017), p. 30; Pérez Hernández (2017), p. 40].

Henríquez Pestana, Manuel. Ebanista y constructor de órganos. Nació en Santa Cruz de La 
Palma el 7 de julio de 1824, hijo de Rafael Henríquez, relojero, y de María Dolores Pestana 
Brito. Casado con María Dolores Cabrera, con quién tuvo por hijos a Manuel, Juan, Enrique, 
María de los Dolores, María de las Nieves y Emiliano. Además de relojero como su padre, 
fue aficionado a la música, dirigiendo la banda «La Lira» de su ciudad natal. Destacó por 
la fabricación de órganos para diversos templos de la isla como el del antiguo convento de 
Santo Domingo, ermita de Nuestra Señora de los Dolores, en Lodero (Villa de Mazo, 1859), 
San Juan Bautista de Puntallana, Nuestra Señora de Bonanza de El Paso (1864), San José de 
Breña Baja (1866) y San Pedro de Breña Alta (1866). Su nombre figura en diversas cuentas 
de fábrica de varias parroquias de la isla durante la segunda mitad del siglo xix por su trabajo 
en la composición, limpieza y afinamiento de sus respetivos órganos. Falleció en Santa Cruz 
de La Palma el 23 de mayo de 1906 [Henríquez Pérez (2017), pp. 26-27; Pérez García (2009), 
pp. 89-90; Pérez Hernández (2017), p. 40].

Hernández, Alonso. Carpintero. Elaboró una memoria para los trabajos de carpintería a eje-
cutar en la ermita de San Pedro de Las Lomadas, cuyo trabajo sería realizado por Álvaro 
Yanes, yerno de Hernando Alonso, de La Lomadas. Este concierto se formalizó en escritura 
de 7 de abril de 1573 [Hernández Martín (2014), pp. 837-838].
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Hernández, Amaro i. Carpintero y condestable de las fuerzas de La Palma. Nació en Santa 
Cruz de La Palma, donde fue bautizado el 23 de enero de 1607, hijo de Juan Martín de León 
y de Francisca Pérez, vecinos en el barrio de Santa Catalina. El 26 de noviembre de 1632 casó 
con Luisa Barbosa, hija de Antonio Barbosa y María Hernández, vecinos en la calle de la 
Carnicería. Bautizó a su hija María el 30 de octubre de 1633, a su hijo Francisco el 1 de abril 
de 1640, a su hijo Juan, el 24 de junio de 1646, a su hija María el 6 de diciembre de 1648 y a 
su hijo Bartolomé el 25 de enero de 1651. El 14 de julio de 1631 fue padrino en el bautismo 
de Pedro, hijo de Juan, esclavo del capitán Francisco de Valcárcel y Francisca Hernández. Su 
madre fue sepultada el 14 de septiembre de 1679. Se documenta su trabajo como autor de una 
caja para guardar el sagrario. Además pudo haber colaborado con Antonio de Orbarán dado 
que fue testigo en 1632, en su matrimonio [apes: Libro 2º de bautismos, f. 25v, Libro 3º de 
bautismos, ff. 243v y 187r, Libro 4º de bautismos, ff. 100v, 228r y 268r, Libro 5º de bautismos, 
f. 39v, Libro 1º de matrimonios, f. 131r, Libro 1º de entierros, f. 18r; Rodríguez González 
(1985), p. 193].

Hernández, Amaro ii. Carpintero. El 27 de enero de 1647 fue testigo en el matrimonio de 
Juan Bravo y Lucía Morell, de color moreno, esclavos libertos [apes: Libro 1º de matrimo-
nios, s. f.].

Hernández, Amaro iii. Carpintero. Trabajó en la parroquia de Nuestra Señora de las Nieves 
donde consta en las cuentas de fábrica del 3 de marzo de 1655 se le abonaron seiscientos 
reales por hacer las dos salas de la casa. El 10 de septiembre de 1658 cobró diecisiete reales 
junto a su hijo homónimo [Fraga González (1993), p. 231].

Hernández, Amaro iv. Maestro de carpintería. A finales del siglo xvii cubrió el cañón de la 
parroquia de Barlovento [apsnro: Libro de visitas (1686), visita de Juan Pinto de Guisla, f. 
42v].

Hernández (o Fernández), Baltasar. Carpintero. Casado con María Francisca; bautizó a 
su hija Luisa el 15 de enero de 1576, a su hijo Antonio el 8 de agosto de 1580 y a su hijo 
Francisco el 18 de diciembre de 1592. Además, fue padrino en el bautizo de Francisco, hijo 
de «padres secretos». El 13 de diciembre de 1593 su hija Ana Francisca casó con Luis Fies-
co, artillero. El 19 de febrero de 1606 fue padrino en el bautizo de Juan, hijo de Esperanza, 
esclava, de Inés de Párraga, viuda [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 135v, 187r, 232v y f. 329r, 
Libro 2º de bautismos, f. 12v, Libro 1º de matrimonios, s. f.].

Hernández, Blas i. Carpintero. Casado con Isabel García. El 8 de agosto de 1638 bautizó a 
su hija Isabel [apes: Libro 4º de bautismos, f. 63r].

Hernández, Blas ii. En 1836 elaboró una cómoda para guardar los trajes de la Virgen del 
Rosario de la parroquia de Mazo; se le pagaron cuarenta pesos [apsbo: Libro de la cofradía 
del Rosario].

Hernández, Cristóbal i. Carpintero. El 22 de mayo de 1633 fue testigo en el matrimonio de 
Gregorio, esclavo de Pedro de Bosques del Espino, con María, esclava de Simón Rodríguez 
[apes: Libro 1º de matrimonios, f. 135r].
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Hernández, Cristóbal ii. Carpintero. Casado con Catalina González de la Cruz; el 8 de agosto 
de 1640 bautizó a su hijo Pedro. Fue padrino en el bautismo de Ana, hija de María esclava 
de Ángela Hernández. Un hijo suyo fue sepultado el 8 de julio de 1641. En 1642 construye 
cajones para guardar ornamentos en la iglesia de El Salvador. El 28 de octubre de 1652 fue 
testigo en el casamiento de Luis Hernández, tonelero, con Francisca Hernández, hija del alfé-
rez Agustín Álvarez, carpintero (v.), y Andresa Hernández. El 19 de abril de 1655 fue padrino 
en el bautismo de Francisco, hijo de Francisco González, mareante, y Águeda Hernández, 
vecinos en la calle de Los Molinos. El 2 de diciembre de 1657 aparece como fiador de Juan 
Rodríguez, «coxedor», arrendatario del molino de los herederos del capitán Juan de Guisla 
Vandeval, en el barranco de El Río. Otorgó testamento ante Andrés de Huerta el 21 de agosto 
de 1681. [apes: Libro 4º de bautismos, ff. 106v y 125r, Libro 5º de bautismos, f. 115v, Libro 2º 
de matrimonios, f. 13v, Libro 1º de entierros, f. 34v; agp, pn: Juan Alarcón (1657); Rodríguez 
González (1985), p. 193].

Hernández, Diego i. El 20 de enero de 1549 aparece como testigo en una escritura de deuda 
formalizada por Alfonsálvarez [Hernández Martín (2014), p. 40].

Hernández, Diego ii. Carpintero. El 19 de septiembre de 1553 aparece como testigo en una 
escritura de poder otorgada por Esteban Rodríguez, zapatero, y, el 16 de octubre de 1553, en 
otra de concierto entre Antonio González y Luis Vendaval. Entre 1554 y 1558 figura como 
testigo en numerosas escrituras notariales formalizadas en Santa Cruz de La Palma. El 14 de 
noviembre de 1554 concertó con Juan de Acosta, sastre, vecino de la ciudad, hacerle algunas 
obras de su oficio en una casa por las que habría de cobrar doce doblas y media. Las obras 
consistieron en las puertas de la escalera y de la lonja hacia la calle, dos ventanas (una en lo 
bajo en la parte de la calle y otra en el sobrado, con cuatro postigos), dos escaleras castellanas 
y la escalera de la tienda; asimismo, se comprometió a elaborar varias puertas, «la obra de la 
sala, palacio y balcón», el armazón («a manera que está hecho un cuarto bajo de Domingo 
Pérez, escribano público, con que lleve los verdugos de dos en dos») y el piso de madera. El 
18 de agosto de 1557 figura en una escritura en la que Lesmes de Miranda aparece como su 
deudor de tres cuatrocientos ochenta y cuatro maravedís que le debía de resto de un albalá. 
Debe tratarse del mismo Diego Hernández que en acuerdo del Concejo de La Palma de 1 de 
octubre de 1554 se le dio libramiento de cinco reales sobre el trabajo en el pañol que se hizo 
a Nuestra Señora de la Encarnación para el bizcocho y pólvora. En otro acuerdo del cabildo 
de 10 de junio de 1555 se deja constancia que Diego Hernández ofreció madera de «aforro y 
tigeras» al precio que compró para la obra de la cárcel que se estaba edificando [Hernández 
Martín (1999-2005), v. i, pp. 185 y 191, v. ii, pp. 108, 146, 156-157, 163, 182, 212 y 275-277, 
v. iii, p. 361; Marrero Rodríguez, Solano Ruiz y Díaz Padilla (2005), pp. 66 y 162].

Hernández, Diego iii. Carpintero. El 10 de febrero de 1569 su hija Beatriz Sánchez se docu-
menta como madrina en el bautizo de Blas, hijo de Francisco de Matos y de Beatriz González 
[apes: Libro 1º de bautismos, f. 53r].

Hernández, Diego iv. Carpintero. Casado con Ana González; bautizó a su hija Melchora el 
13 de enero de 1613 [apes: Libro 2º de bautismos, f. 147v].

Hernández, Domingo i. Carpintero. Casado con Gregoria Pérez; el 2 de marzo de 1571 
bautizó a su hijo Luis [apes: Libro 1º de bautismos, f. 77v; Fraga González (1993), p. 233; 
Rodríguez González (1985), p. 193].
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Hernández, Domingo ii. Carpintero. El 2 de julio de 1612 establece un contrato de aprendi-
zaje con su hijo Francisco [agp, pn: Bartolomé González Herrera (1612)].

Hernández, Domingo iii. Carpintero. Casado con Águeda López, bautizó a su hijo Pedro el 
9 de agosto de 1632, a su hijo Domingo el 29 de mayo de 1637. El 6 de febrero de 1638 fue 
sepultado en la parroquia de El Salvador [apes: Libro 3º de bautismos, f. 217r, Libro 4º de 
bautismos, f. 32r, Libro 1º de entierros, f. 4v].

Hernández, Domingo iv. Carpintero. Casado con Isabel Pérez, bautizó a su hija Catalina el 
18 de febrero de 1633 [apes: Libro 3º de bautismos, f. 228r].

Hernández, Domingo v. Carpintero. Casado con Isabel Francisca, bautizó a su hijo Francisco 
el 12 de abril de 1634 [apes: Libro 3º de bautismos, f. 258v].

Hernández, Francisco i. Carpintero. Fue padrino en el bautismo de Isabel, «echada en las 
puertas del hospital», hija de padres no conocidos, bautizada el 10 de diciembre de 1566 
[apes: Libro 1º de bautismos, f. 28r].

Hernández, Francisco ii. Carpintero de ribera. Fabricó una barca en el término de Franceses, 
según consta de un poder otorgado el 31 de diciembre de 1558 en San Andrés y Sauces (de-
bería decir 1557) [Hernández Martín (2014), p. 242].

Hernández, Francisco iii. Carpintero. Casado con Beatriz Méndez, bautizó a su hija Ana el 
23 de marzo de 1568, a su hijo Miguel el 8 de octubre de 1570 y a su hija Isabel el 28 de enero 
de 1573 [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 42r, 72r y 98r].

Hernández, Gaspar i. Carpintero de ribera. Fue padrino en el bautizo de Juan, hijo «de pa-
dres secretos», el 28 de febrero de 1582 [apes: Libro 1º de bautismos, f. 208r].

Hernández, Gaspar ii. Carpintero. Vecino en la placeta de Borrero, en Santa Cruz de La Pal-
ma. Su mujer Catalina Pérez fue sepultada el 15 de julio de 1674 [apes: Libro 2º de entierros, 
f. 65v].

Hernández, Gaspar iii. Carpintero. Realizó la claraboya y otras obras, además de forrar el 
arco de la capilla en la iglesia de Nuestra Señora del Rosario de Barlovento. El 19 de agosto 
de 1619 consta el abono de sus honorarios [Fraga González (1993), p. 234].

Hernández, Gonzalo. Otorga poder general en La Laguna al procurador de causas Andrés 
de Nogales, vecino de La Palma, para resolver querellas y cobrar deudas [Fraga González 
(1993), p. 234].

Hernández, Jerónimo. Maestro carpintero. En instancia dirigida al Ayuntamiento de Santa 
Cruz de La Palma (21 de febrero de 1834) hace constar que desde 1804 se había encargado 
de reparar los canales desde el naciente en el barranco de El Río [amscp, ayun: Expedientes e 
instancias varias, sign. 613/1848].

Hernández, Manuel. Maestro de ribera. Casado con Blasina de las Nieves Farias; el 21 
de mayo de 1732 otorgó poder a favor de Diego Díaz, mareante [agp, pn: Antonio Vázquez 
(1732)].
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Hernández, Marcos. Carpintero. Aparece en las cuentas de fábrica de la parroquia de la villa 
de San Andrés el 13 de agosto de 1666, donde consta haber cobrado nueve reales por obras en 
la capilla [Fraga González (1993), pp. 236-237].

Hernández, Pedro. Carpintero. Casado con María Hernández, bautizó a su hija Filipa el 29 
de octubre de 1570 [apes: Libro 1º de bautismos, f. 73r].

Hernández, Rodrigo. Carpintero. Casado con Juana Martín, bautizó a su hijo Juan el 8 de ju-
lio de 1565. Fue padrino en el bautizo de Filipa y Tomás, adultos, esclavos de Luis Vendaval, 
el 17 de febrero de 1566. Bautizó a su hijo Rodrigo el 23 de febrero de 1567 y a su hijo Gaspar 
el 16 de enero de 1569. Aparece como deudor en una carta de pago otorgada por Gil Viera, 
carpintero (v.), el 6 de octubre de 1561. El 13 de mayo de 1568 fue padrino en el bautizo de 
Catalina, hija de padres no conocidos [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 15v, 30v, 44r y 52r; 
Hernández Martín (1999-2005), v. iv, p. 203].

Hernández, Simón i. Carpintero. Casado con Melchora Rodríguez, bautizó a su hijo Simón 
el 13 de diciembre de 1568. El 16 de mayo de 1571 su mujer, Melchora Rodríguez, fue madri-
na en el bautizo de Martín, hijo «de padres secretos». Fue padrino en el bautizo de María, hija 
de Salvador Hernández, «trabajador», y de Isabel Luis, el 25 de marzo de 1585. El 14 de agos-
to de 1594 su hijo, Miguel Hernández, casó con María González, hija de Sebastián González y 
Elena Bayona. El 17 de septiembre de 1600 fue testigo en el casamiento de Sebastián Martín, 
hijo de Antonio Martín y de Isabel Botella, vecinos de la isla de Madeira, con Luisa Pérez, 
hija de Juan Fernández y Luisa Hernández. Asimismo, el 12 de agosto de 1601 fue testigo en 
el casamiento de Melchor Fernández, herrador, hijo de Gaspar Álvarez, herrador, y Francisca 
Hernández, con Águeda Rodríguez, hija de Juan Afonso y Ana Rodríguez [apes: Libro 1º de 
bautismos, ff. 50v, 80r y 247v, Libro 1º de matrimonios, s. f.; Rodríguez (1985), p. 193].

Hernández, Simón ii. Carpintero. Murió pobre. El 8 de octubre de 1768 fue sepultado en la 
parroquia de San Juan de Puntallana [apsj: Libro 3º de entierros, f. 212v].

Hernández, Tomás Miguel. Carpintero. Hijo de Manuel Expósito y de Eugenia Hernández 
Pérez; el 27 de febrero de 1865 casó en Santa Cruz de La Palma con María de las Nieves Bri-
to, hija natural de María del Rosario Brito, todos vecinos de la misma ciudad. En 1878 otorgó 
una licencia marital a su esposa puesto que había determinado pasar a la isla de Cuba para 
mejorar su fortuna. Entonces constaba tener 38 años de edad y domiciliado en la calle Real de 
Los Llanos. [apes: Libro 10º de matrimonios, ff. 164r-v; agp, pn: Manuel Calero Rodríguez 
(1878), f. 79r]. 

Hernández Bethencourt, Rosendo. Carpintero y molinero. Nació en Puntallana el 1 de 
marzo de 1878, hijo de Vicente Hernández Rodríguez y de Olalla Bethencourt Cabrera; poseía 
conocimientos de carpintería y herrería. Estuvo vinculado al molino de viento de Santa Lucía 
(Puntallana). Falleció el 29 de octubre de 1941 [apsjb: Libro 8º de bautismos, f. 156v; Poggio 
Capote, Lorenzo Tena (2019), pp.189-194].

Hernández Duarte, Marcos. Maestro de carpintería. Junto a Juan Fernández (v.) trabajó en 
la parroquia de Nuestra Señora del Rosario de Barlovento. El 5 de enero de 1701 consta como 
vecino de Santa Cruz de La Palma. Es obra suya el retablo mayor del santuario de Las Nieves: 
habiéndose dado licencia el 6 de mayo de 1698 en Las Palmas de Gran Canaria del obispo al 
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doctor Pedro de Guisla Corona, consultor del Santo Oficio y visitador de La Palma, «para el 
efecto de hazer un retablo para la iglesia de Nuestra Señora de las Nieves», se puso en pregón 
para rematarse en la mejor postura y finalmente realizó el retablo mayor. Casado con Jacinta 
Antonia se encontraba domiciliado en la calle Trasera. Bautizó a su hijo Domingo Antonio 
el 16 de marzo de 1704. El 6 de septiembre de 1704 fue sepultado en la parroquia un niño, 
hijo suyo [apes: Libro 8º de bautismos, f. 256v, Libro 4º de entierros, f. 363r; apnsro: Libro 
de visitas, f. 42v; agp, pn: Antonio Jiménez (1701); Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez 
Morera (2020 b), in totem].

Hernández Guerra, Juan. Carpintero. Nació el 29 de febrero de 1844, hijo de Juan Hernán-
dez García y Josefa Guerra Pérez; casado con Elisa Armas Ferraz (nacida el 19 de noviembre 
de 1847), hija de Leandro de Armas Morales y de Isabel Ferraz Morales, tuvo por hijos: Isabel 
(1868), Juana (1871), María (1875), Leandro (1875), Ramón (1877), Emiliano (1880), Elisa 
(1882) y Carmen (1884), vecinos en la calle de San Telmo, número 19 [amscp, ph, 1886, 
1899-1900].

Hernández Guerra, Miguel. Carpintero. Hijo de Juan Hernández García y de Josefa Guerra 
Pérez. Casado con Bernarda Hernández Hernández, hija de Antonio Hernández Pérez y de 
Bernarda Fernández Afonso; entre 1886 y 1897 bautizó a varios hijos en Breña Alta. Con 
antelación, estando soltero, vendió el 17 de junio de 1885 a Antonio Pérez Ramos, vecino de 
El Paso, una casa de un solo piso en San Telmo que había adquirido de sus padres. En 1913 
aparece al frente de una carpintería en Breña Alta [agp, pn: Manuel Calero Rodríguez (1885)].

Hernández Hernández, Miguel. Carpintero. En 1927 poseía una carpintería en Los Llanos 
de Aridane [Anuario General de las Islas Canarias (1927), p. 51].

Hernández Hernández, P. Carpintero. Poseía una carpintería en San Bartolomé (Puntalla-
na) [Anuario Comercial Industrial y Profesional de Canarias (1948), p. 20].

Hernández Martín, Sebastián. Carpintero. Nació el 24 de septiembre de 1912, hijo de Gre-
gorio Hernández Criado, herrero, viudo, vecinos en la calle Pintado, número 5 [amscp, ph, 
1945].

Hernández de Ortega, Dionisio. Maestro de carpintero. Nació en 1683, hijo de Gaspar 
Hernández y María de Ortega. Casado con Margarita Rodríguez de las Cañas, vecinos en la 
calle de La Asomada, teniendo por hijos a José, Matías, María, Tomasa y Manuela. En 1748 
colaboró con Bernabé Fernández (v.) en la realización del retablo de Nuestra Señora de las 
Angustias. Otorgó testamento el 15 de enero de 1761 y falleció ese mismo año [agp, pn: Pe-
dro de Escobar y Vázquez (1761), f. 17r; Pérez Morera (2020 c), p. 134].

Hernández Rodríguez, Fernando. Carpintero. Lo más probable es que se identifique con el 
Fernando Hernández Rodríguez, nacido en Garafía el 19 de abril de 1877. En 1905 aparece 
con carpintería en Garafía [apnsl: Libro 10º de bautismos, f. 33v].

Herrera Acosta, Francisco. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 2 de diciembre 
de 1896, hijo de Francisco Herrera Concepción (v.) y de Sebastiana Acosta Rosa. En 1919 
consta que se encontraba casado con Marina Pérez, domiciliados en calle Simonica (actual 
Cabrera Pinto), número 8 [apes: Libro 36º de bautismos, f. 74r; amscp, ph, 1919].
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Herrera Concepción, Antonio María. Carpintero. Nació el 1 de marzo de 1878, hijo de José 
Antonio Herrera García y Marta de la Concepción. Casado con Francisca Pestana Ravelo; en 
1919 sus hijos eran: Isabel (dieciséis años), Argelia (catorce), Rosario (doce), Rogelio (diez), 
Armando (ocho), Carmen (cinco) y Bélgica (uno), vecinos en la calle Simonica, número 1. Se 
dedicó especialmente a la ebanistería con derivaciones en la marquetería. Falleció en Santa 
Cruz de La Palma el 25 de octubre de 1945 [apes: Libro 29º de bautismos, f. 93r; amscp, ph, 
1919].

Herrera Concepción, Francisco. Carpintero. Nació el 2 de julio de 1860, hijo de José Anto-
nio Herrera García (nacido en 1831), marino, vecino de Garafía, y de Marta de la Concepción 
(nacida en 1839); vecinos entre 1800 y 1886 en la calle Virgen de la Luz, número 18. Casado 
con Sebastiana Acosta Rosa. Hijos del matrimonio en 1919: María de las Nieves (veinticuatro 
años) y Fernando (once), vecinos en la misma casa de sus padres en la calle de la Luz, número 
18; entonces, su hijo Francisco (1896) ya se había independizado [amscp, ph, 1880, 1886 y 
1919].

Hidalgo Núñez, Ramón. Carpintero. En 1919 tenía treinta años. Era natural de Málaga. Ca-
sado con Inés Álvarez Cabrera (veintiocho años), tuvo por hijos a Ramón e Inés, vecinos ese 
año en la calle de San Telmo, número 34. En 1924 abrió en Santa Cruz de La Palma el primer 
taller mecanizado de carpintería de la isla. La industria se anunciaba tanto para «obras de 
fábrica» como para la construcción de «muebles en todas clases y estilos, de exquisito gusto» 
[amscp, ph, 1919; rsc, bc: La lucha (15-v-1924)].

Isidro Camacho, Julián. Carpintero. Hijo de Nicolás Isidro Ventura y de Antonia Camacho 
González. En el padrón de 1919 consta que tenía sesenta y siete años. Casado con Pastora 
Martín González (sesenta y dos), hija de Cipriano Martín de Paz y de Cipriana González. 
Tuvo por hija a Nieves (veinticinco años en 1919), vecinos en la calle San Sebastián, número 
22 [amscp, ph, 1919].

Isidro Martín, Pablo G. Carpintero. Lo más probable es que fuese hijo de Julián Isidro 
Camacho (v.). Nació el 8 de mayo de 1897; casado con Pilar Isidro Durán, hija de Antonio 
Isidro Díaz y María del Pilar Durán Cerezo, tuvo por hijos a Nieves (1936), Antonio (1937) y 
Pastora (1938), vecinos en La Portada, número 2 [amscp, ph, 1945].

Jácome, Francisco. Carpintero. Hijo de Baltasar Díaz, carpintero, y de María Jácome; casó 
con Blasina Leal (o Blasina Hernández), hija de Sebastián Pérez y Francisca Camacho, el 10 
de febrero de 1620. El 3 de abril de 1622 bautizó a su hija María [apes: Libro 3º de bautismos, 
f. 28v, Libro 1º de matrimonios, f. 107v].

Jácome, Nicolás. Carpintero. El 29 de julio de 1613 fue padrino en el bautizo de Diego, hijo 
de Diego Hernández y de Isabel de Casanova [apes: Libro 2º de bautismos, f. 155v].

Jaro, Antonio del. Maestro carpintero. En 1803 la parroquia de Los Llanos de Aridane le 
pagó ciento sesenta reales por la hechura de la basa-sol y parihuela de madera para el nicho 
de Nuestra Señora de los Remedios [apnsre: Cuentas de fábrica (1803)].

Jordán, Amaro. Carpintero. Procedente de Tenerife, habiendo realizado trabajos en La Oro-
tava. Durante su estancia en La Palma realizó la armadura de la capilla mayor de la iglesia de 
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El Salvador, según contrato de primero de agosto de 1616 ante Cristóbal de Alarcón. En los 
libros de fábrica aparecen pagos de carpintería y pintura. Fue padrino en el bautizo de María, 
hija de Francisca, esclava de Baltasar Henríquez, barbero. Asimismo, fue padrino en el bauti-
zo de Juan, hijo de Ana, esclava del licenciado Castro [apes: Libro 2º de bautismos, f. 246r y 
f. 246v; Rodríguez González (1985), p. 193].

Jorge, Francisco. Carpintero. Con su mujer Margarita de Santa Cruz fueron padrinos en el 
bautizo de Miguel, hijo de Francisco Hernández, zapatero, y de María González (5 de octubre 
de 1616). Otorgó dote en 1655 ante el escribano público Andrés de Chávez [apes: Libro 2º de 
bautismos, f. 213v].

Juan Manuel. Carpintero. Aparece en una carta de pago que otorgó Francisco Pérez el 27 de 
noviembre de 1559 [Hernández Martín (1999-2005), v. iv, p. 122].

Junianes i. Carpintero. Se documenta en una carta de pago que otorgó Francisco Pérez el 27 
de noviembre de 1559 [Hernández Martín (1999-2005), v. iv, p. 122].

Junianes ii. Carpintero. Se documenta el 26 de julio de 1551, cuando Etor Afonso e Inés Gon-
zález, su mujer, vecinos de San Andrés, venden a Junianes, carpintero, un solar en la citada 
villa en precio de dos doblas y media. El 26 de octubre de 1551 fue testigo en una escritura de 
dote que Diego Fernández, de Los Galguitos, otorga a Antonio Álvarez por el casamiento con 
su hija Isabel Hernández [Hernández Martín (2014), pp. 77 y 93].

Lemos Mathela, Pedro de. Carpintero. Casado con Ana Hernández, bautizó a su hija María 
el 27 de diciembre de 1613 y su hijo a su hijo Domingo el 11 de junio de 1617 [apes: Libro 2º 
de bautismos, ff. 164r y 228r].

León, Cristóbal de. Carpintero. Oriundo de La Laguna (Tenerife). Casado con Margarita Her-
nández, viuda, vecinos en la calle de Don Pedro (hoy, Pedro Poggio); bautizó a su hija María 
el 3 de mayo de 1632 y a su hija Leonor el 8 de septiembre de 1632. El 19 de enero de 1657 su 
hijo Cristóbal de León casó con Isabel Hernández, hija de […] González, difunto, y de María 
Hernández [apes: Libro 3º de bautismos, ff. 211v y 218r y Libro 2º de matrimonios, f. 44r].

León, Juan de i. Carpintero. Fue testigo en una escritura que otorgó Matías de Abreu, vecino 
de la villa de San Andrés, a favor de Domingo Francisco tonelero, el 9 de diciembre de 1592 
[Hernández Martín (2019), pp. 405-406].

León, Juan de ii. Carpintero. Casado con Juana Rodríguez, vecinos de la ciudad de Santa 
Cruz de La Palma. En octubre de 1601 fue contratado a soldada durante dos años para trabajar 
en la hacienda de Los Sauces, donde ejerció su oficio, tanto en el ingenio de moler azúcar 
como en los canales de la acequia. El 20 de abril de 1602 fue padrino en el bautismo de 
Beatriz, hija de padres no conocidos. Aparece en las cuentas de fábrica de 5 de diciembre de 
1602 de la parroquia de Nuestra Señora de Montserrat de Los Sauces, donde cobró siete mil 
seiscientos ochenta maravedíes por enmaderar y hacer la ventana de la sacristía. [apsaa: Libro 
1º de bautismos, f. 89r; Fraga González (1993), p. 244; Hernández Martín (2017), p. 272].

León, Juan de iii. Oficial de carpintero. El 18 de marzo de 1668 fue padrino en el bautizo de 
Juan, hijo de Tomás de León y Ana de Vera [apes: Libro 6º de bautismos, f. 72r].
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León, Luis. Carpintero. Aparece como padrino en el casamiento de Francisco González, natu-
ral de La Orotava, con Catalina Martínez, que tuvo lugar en Los Llanos el 31 de julio de 1600 
[apnsre: Libro 1º de matrimonios, s. f.].

León, Martín de. Carpintero. En las cuentas de fábrica de la iglesia parroquial de Mazo (19 de 
julio de 1637) consta haber cobrado setenta y tres reales por hacer tres escaños, un confesio-
nario, la cubierta de la pila bautismal y colaboración con Luis de Francia (v.), con quién llevó 
a cabo la puerta y el coro [apsbo: Libro de cuentas de fábrica (1632-1888); Fraga González 
(1993), p. 244].

León Cabrera, Buenaventura. Carpintero.  Hijo de Juan José de León Cabrera y de María 
Cabrera Padrón. Casó con María Candelaria Carballo Ramos, hija de Benjamín Carballo Lo-
renzo y de Juana Ramos Rodríguez. En 1905 trabajaba en Santa Cruz de La Palma; locali-
zado en 1910 en la calle Álvarez de Abreu; vuelve a aparecer en 1913. En 1927 se precisa la 
dirección del taller en Álvarez de Abreu, número 18 [Anuario General de las Islas Canarias 
(1927), p. 24].

León Carballo, Armando de. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 11 de mayo 
de 1888, hijo de Buenaventura de León Cabrera (v.) y de María Candelaria Carballo Ramos. 
En 1944 abrió un taller de carpintería en la calle Álvarez de Abreu [apes: Libro 34º de bau-
tismos, f. 38v].

León Carballo, Rómulo de. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 28 de junio de 
1897, hijo de Buenaventura de León Cabrera (v.) y de María Candelaria Carballo Ramos, y 
hermano de Armando (v.). Casado con Estela Brito Pérez. Poseyó una carpintería en la calle 
Álvarez de Abreu, número 55. Falleció en Santa Cruz de La Palma el 23 de diciembre de 
1981 [apes: Libro 36º de bautismos, f. 121v; Anuario Comercial Industrial y Profesional de 
Canarias (1948), p. 55].

León y Castillo, Blas de. Carpintero. Lo más probable es que se identifique con Blas de 
León y Castillo, nacido en Santa Cruz de La Palma el 6 de noviembre de 1893, hijo de Blas 
de León Brito y Guillermina Castillo Ramos. En 1910 consta al frente de una carpintería en la 
calle Rodríguez López [apes: Libro 35º de bautismos, f. 118r].

López, Bartolomé i. Carpintero. Colaboró, junto a otros profesionales, en la construcción 
de una grúa de madera para las obras del puerto, trabajos dirigidos en 1585 por el ingeniero 
italiano Leonardo Torriani [Martín Rodríguez (1995), p. 277].

López, Bartolomé ii. Carpintero de ribera. Hermano de Juana López; el 23 de octubre de 1633 
fue padrino en el bautismo de Luis, hijo de Salvador Pérez y María Pérez, vecinos de Breña 
Baja [apes: Libro 3º de bautismos, f. 243r].

López, Gaspar. Carpintero. El 27 de octubre de 1613 fue padrino en el bautizo de Blas, hijo 
de Andresa, esclava de Melchor Felipe [apes: Libro 2º de bautismos, f. 160v].

López Gopar, Matías. Nació en Breña Baja el 31 de marzo de 1911. Abrió un establecimiento 
industrial en la calle Álvarez de Abreu, número 33 de Santa Cruz La Palma; más tarde emigró 
a Venezuela y tras su vuelta a La Palma montó una nueva carpintería en la calle Pérez Galdós. 
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Entre su obra más notable puede reseñarse el mobiliario. En este ámbito cabe subrayar una se-
rie de escaños destinados a la parroquia de Nuestra Señora de las Nieves, sillones para la igle-
sia de San Juan Bautista (Puntallana) o muebles para diversos particulares como ejemplifican 
encargos que le efectuaron Armando Yanes Carrillo, Francisco Toledo Pérez o Vicente Capote 
Herrera. De igual manera, reconstruyó el antiguo órgano de la iglesia del hospital de Nuestra 
Señora de los Dolores, labró las andas procesionales de San Juan Bautista (Puntallana) o se 
empleó en los astilleros Yanes durante el período en que se construyeron las embarcaciones 
Breñusca, María del Carmen, Estrella de Oro y Benahoare. Falleció en Breña Alta el 25 de 
noviembre de 2001.

Lorenzo, José. Carpintero. En 1711 se le paga la hechura de un cajón para guardar el palio 
nuevo en la iglesia de El Salvador «que dio Felipe Lascano» [Rodríguez González (1985), p. 
194].

Lorenzo, Juan i. Carpintero. Documentado entre 1709 y 1733. Su primera obra conocida es 
la puerta de la entrada principal de El Salvador, además de la hechura de canales nuevas para 
el tejado de dicha iglesia. En 1711 hizo el nicho para la colocación de la imagen titular de 
Santa Catalina en su ermita. También realizó algunos trabajos para la cofradía del Santísimo 
[Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 b), in totem; Rodríguez González 
(1985), p. 194].

Lorenzo, Juan ii. Carpintero, vecino en la calle San Telmo. El 22 de junio de 1699 fue se-
pultado un niño, hijo suyo, en la parroquia de El Salvador; en 1705 aparece domiciliado en la 
calle San Sebastián; el 6 de julio de 1705 fue sepultado otro hijo suyo en la parroquia matriz 
[apes: Libro 4º de entierros, ff. 246v y 381v].

Lorenzo, Mateo. Carpintero. Entre los años 1745 y 1756 laboró junto a Lorenzo Díaz (v.) 
en el arreglo del molino nuevo de abajo en el ingenio de Argual: composición de mecanismo, 
cubo, rueda y canales, [Pérez Morera (2020 c), p. 262].

Lorenzo, Melquíades. Carpintero. En 1905 disponía de una carpintería en Santa Cruz de La 
Palma.

Lorenzo Canales, Pedro. Carpintero. Conocido en su tiempo como Perico Lucero; nació 
en Puntagorda el 13 de junio de 1890, hijo de Nicolás Lorenzo Díaz y Constanza Canales 
Duque. De joven alternó la carpintería con la gestión del denominado molino de Lucero, em-
plazado en la montaña de Miraflores (Puntagorda). No obstante, por circunstancias familiares 
luctuosas marchó a Cuba, donde permaneció por tiempo de unos quince años. Falleció en su 
localidad natal el 14 de enero de 1982 [apsam: Libro 4º de bautismos, f. 80v; Poggio Capote, 
Lorenzo Tena (2019), pp. 243-244].

Lorenzo González, Antonio. Carpintero. Nació el 3 de abril de 1865, hijo de Antonio Lo-
renzo Pérez de María González. Conocido como Antonio Jebrero, casó con Teodora Monte-
rrey Pérez. Construyó a finales del siglo xix el molino de viento de Tigalate [apsbo: Libro 10º 
de bautismos, f. 363r; Poggio Capote, Lorenzo Tena (2019), pp.143 y160].
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Lorenzo Hernández, Patricio. Carpintero. Nació el 20 de agosto de 1831, casado con An-
tonia González de Paz (nacida el 14 de noviembre de 1833) y padres de Miguel (1863), Petra 
Antonia (1864) y María de los Dolores (1867) Lorenzo González, vecinos en la calle de San 
Telmo, número 11 [amscp, ph, 18875, 1880].

Lorenzo Rodríguez, Blas. Carpintero. En 1851 cobró de la parroquia de Los Llanos de Ari-
dane tres pesos y cuatro reales, importe de un ataúd, su pintura y transporte desde Santa Cruz 
de La Palma [apnsre: Cuentas de fábrica (1851)].

Luis, Antonio. Oficial de carpintero. El 19 de septiembre de 1664 fue sepultado en la parro-
quia de El Salvador [apes: Libro 1º de entierros, f. 125r; Fraga González (1993), p. 253].

Luis, Juan. Carpintero. Casado con Isabel Pérez, bautizó a su hija María el 9 de mayo de 1608, 
y a su hijo Francisco el 17 de octubre de 1610 [apes: Libro 2º de bautismos, f. 51v, f. 104v].

Machín de Acosta, Domingo. Carpintero. En 1686 se le descargaron seiscientos veinticuatro 
reales por la obra de carpintería del baptisterio y coro de la parroquia de Barlovento [apnsro: 
Libro de visitas, f. 42v; Fraga González (1993), p. 256].

Magdalena, Juan de. Carpintero. Viudo, vecino en la calle de La Torre; en 1641 casó con 
Águeda de la Cruz, hija de Lorenzo Hernández y Pascuala Díaz, vecinos de Puntagorda [apes: 
Libro 1º de matrimonios, f. 182r].

Márquez, Alonso. Carpintero. Intervino en 1534 en la obra de la capilla de Nuestra Señora 
de la Encarnación, según consta en las cuentas de 28 de julio de ese año [Fraga González 
(1993), p. 257].

Márquez, Juan. Márquez, Juan. Carpintero. Realizó la carpintería de la ermita de San Pedro 
de las Lomadas, en San Andrés y Sauces, cobrando por ello ocho mil maravedíes (agosto de 
1539) [Fraga González (1993), p. 257].

Martín, Alonso i. Carpintero. En 1534 trabajó con otros carpinteros y alarifes en la ermita de 
Nuestra Señora de la Encarnación [Fraga González (1993), p. 258].

Martín, Alonso ii. Carpintero. Su nombre aparece en las cuentas de fábrica de Nuestra Seño-
ra de Candelaria de Tijarafe con fecha 18 de junio de 1625, cuando cobró seiscientos ochenta 
reales por armar la sacristía [Fraga González (1993), pp. 258-259].

Martín, Antonio i. Carpintero. Yerno de Pedro Martín, de La Dehesa; el 7 de diciembre 
de 1556 otorga escritura por la que se concierta con Juan Ruiz, labrador, para cortar toda la 
madera necesaria para hacer una rueda de atahona con sus dientes [Hernández Martín (1999-
2005), v. ii, p. 361].

Martín, Antonio ii. Carpintero. El 8 de julio de 1571, su viuda, Catalina Martín, fue madrina 
en el bautizo de Domingo, hijo de Antonio Pérez, trabajador, y de Mencia Hernández (apes: 
Libro 1º de bautismos, f. 81v).

Martín, Antonio iii. Carpintero. En 1920 consta como profesional con establecimiento abier-
to en Puntagorda.
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Martín, Mateos. Carpintero. El 22 de enero de 1569 se bautizó a Juana, hija de su esclava 
Francisca, y, el 18 de julio de 1572, se bautizó a María, hija de Francisca, también esclava 
suya [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 52v y 93r].

Martín, Salvador. Carpintero. Casado con Beatriz Martín, bautizó a su hija Catalina el 10 de 
marzo de 1567 y su hijo Francisco el 7 de noviembre de 1581 [apes: Libro 1º de bautismos, 
ff. 31v y 203v].

Martín, Salvador. Carpintero. Se documenta en 1581 [Fraga González (1993), p. 264; Rodrí-
guez González (1985), p. 194].

Martín López, Antonio. Carpintero. Casado con Adelaida López Pérez; el 23 de enero de 
1867, en la parroquia de Nuestra Señora de Montserrat de Los Sauces, bautizaron a sus hijos 
gemelos Ildefonso y Emerenciana [apnsr: Libro 7º de bautismos, f. 12r].

Martín Ramírez, José María. Carpintero de ribera. En 1875 tenía cuarenta y siete años, ca-
sado con Francisca de la Rosa Rodríguez (cuarenta y seis años); hijos: Nicasio Martín (veinte 
años) (v.), vecinos en la plaza del Tanquito, número 1. El 16 de marzo de 1865 había fallecido 
una hija suya llamada Josefa, de tres años [apes: Libro 15º de entierros, f. 72v; amscp, ph, 
1875].

Martín de la Rosa, Nicasio. Carpintero de ribera. En 1875 contaba con veinte años, hijo de 
José María Ramírez (v.) y de Francisca de la Rosa Rodríguez, vecinos en la plaza del Tanqui-
to, número 1 [amscp, ph, 1875].

Martín Vidal, José. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La palma el 16 de septiembre de 
1879, hijo de Nicolás Martín de la Cruz y Casimira Vidal Cabrera. Casado con Basilia Mora-
les Martín (treinta y tres años), tuvo por hija a Blanca Nieves (siete años), vecinos en 1919 en 
la calle Simonica, número 5 [apes: Libro 29º de bautismos, f. 251v; amscp, ph, 1919].

Melo, Agustín de. Carpintero de ribera (oficial de ribera). Casado con Inés de Fuentes, bau-
tizó a su hija Ana el 31 de julio de 1646, a su hija Andrea el 8 de diciembre de 1647, a su hijo 
Antonio el 14 de junio de 1649, a su hijo Juan el 30 de junio de 1653 y a su hija María el 13 
de diciembre de 1654 [apes: Libro 4º de bautismos, ff. 229r y 252v, Libro 5º de bautismos, ff. 
11r, 23r y 107r].

Molina, Juan de. Carpintero. Natural de Sevilla. Casó con Catalina Díaz, hija de Juan Yanes, 
natural de Puntallana, el 20 de octubre de 1596 [apes: Libro 1º de matrimonios, s. f.; Rodrí-
guez González (1985), p. 194].

Monterrey, Diego. Carpintero. Casado con Susana Pérez, bautizó a su hija María el 23 de 
noviembre de 1614 [apes: Libro 2º de bautismos, f. 180v].

Monteverde, Jacinto. Carpintero. En 1718, junto a Juan Fernández (v.), participó en el arre-
glo de los blandones viejos de la cofradía del Santísimo de la parroquia de El Salvador. El 24 
de febrero de 1740 vende una casa a Salvador González, tendero, por escritura otorgada ante 
el escribano Antonio Vázquez [Rodríguez González (1985), p. 194].
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Morales, Juan. Carpintero de ribera. El 10 de julio de 1605 se bautizó a María, hija de su 
esclava María. Debe ser la misma persona que en 21 de abril de 1610 se documenta como 
dueño de María, esclava, quien bautizó a su hija Inés. En este último asiento sacramental apa-
rece como Morales, sin nombre de pila, «carpintero de naos» [apes: Libro 2º de bautismos, 
ff. 1v y 92v].

Morales, Sebastián de. Carpintero. Casado con Catalina González; bautizó a su hijo Salva-
dor el 27 de julio de 1568 y a su hijo Esteban el 3 de enero de 1571. El 8 de julio de 1572 fue 
padrino en el bautizo de Gregoria, hija de Catalina, esclava de Juan Fernández Sodre [apes: 
Libro 1º de bautismos, ff. 45v, 76r y 93r; Rodríguez González (1985), p. 194].

Morales fernández, Tomás. Carpintero. Nacido en 1818 y casado con María Arzol Pérez 
(nacida en 1819), hija de Jean Arzol Serac, natural de Languedoc (Francia). El matrimonio 
tuvo por hijos a Enriqueta (1859), Antonio (1862) y José Ana (1865); vecinos de la calle 
Virgen de la Luz, número 9. Su hijo Tomás ya no vivía en ese tiempo en el domicilio de sus 
padres pues, en 1873, había contraído matrimonio con Josefa Pérez Díaz. El 18 de julio de 
1873 consta que Tomás Morales (se ignora si el padre o el hijo) confeccionó una alcancía para 
la parroquia de Breña Baja [apsj: Cuentas de fábrica (1873-1875); amscp, ph, 1880].

Nianes, Juan (o Junianes) i. Carpintero. Aparece en una escritura de 26 de septiembre de 
1554 en la que Pedro Camellón había vendido a Rodrigo Afonso, mulato, un solar que tenía 
en el llano de San Telmo, que a su vez había sido comprado al dicho Juan Nianes [Hernández 
Martín (1999-2005), v. ii, p. 140].

Nianes, Juan (o Junianes) ii. Carpintero. Casado con Catalina Hernández; bautizó a su hija 
Lucía el 20 de diciembre de 1680, a su hija Ana el 6 de julio de 1611 y a su hija Ángela el 7 
de marzo de 1619 [apes: Libro 2º de bautismos, ff. 64r, 118v y 258r].

Núñez, Gaspar i. Carpintero. Casó con María González, hija de Afonso González, de Punta-
llana, el 22 de diciembre de 1591. El 12 de julio de 1605 se bautizó a María, hija de Catalina, 
una esclava suya. El 5 de febrero de 1589 fue testigo en el casamiento de Baltasar Hernández, 
pescador, con Inés de Chaves, hija de Catalina Hernández, viuda [apes: Libro 1º de matrimo-
nios, s. f., Libro 2º de bautismos, f. 1v].

Núñez, Gaspar ii. Carpintero. El 15 de junio de 1585 aparece como padrino en el bautizo 
de Gaspar, hijo de Jorge Rodríguez de Acosta, mareante, y de Isabel de Caria. Con su mujer, 
Catalina de Arteaga, el 22 de octubre de 1588 fue padrino en el bautizo de Francisco, hijo «de 
padres secretos». En 1602 intervino en el templo de San José de Breña Baja. También trabajó 
en la capilla de San Juan Bautista, en las dos naves colaterales y en dos cuartos de la iglesia 
de El Salvador. De igual modo intervino en la cubierta de la capilla mayor de la iglesia del 
convento franciscano. Recibió una dote por su casamiento con Catalina de Arteaga de más 
de veintisiete mil maravedís «de moneda de Canaria» (12 de octubre de 1555). Su mujer hizo 
testamento en 1581. Suponiendo que se tratara de la misma persona, el 22 de diciembre de 
1591 contrajo segundas nupcias con María González, procedente de Puntallana. Otorgó tes-
tamento el 11 de septiembre de 1612 ante Andrés de Armas en el que manifestaba «es verdad 
y es mi sudor y trabajo y en hacer las dichas obras gasté lo que tenía quedé pobre». En 1585, 
junto a otros carpinteros, colaboró en la construcción de una grúa de madera para las obras 
del puerto que dirigía Leonardo Torriani [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 250r y 291v, Libro 
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1º de matrimonios, s. f.; Fraga González (1993), p. 268; Hernández Martín (1999-2005), v. 
ii, pp. 224-225; Martín Rodríguez (1995), p. 277; Pérez García (2009), p. 288; Pérez Morera 
(2020 a), p. 184].

Núñez, Juan. Carpintero. Vecino de San Andrés y Sauces, casado con Leonor Díaz. Es citado 
en el testamento de Hernandianes, herrero, formalizado el 2 de abril de 1551 en Los Sauces. 
Aparece como testigo en escritura de media entre Juan Garçés, vecino de la villa de San An-
drés, y Antonio Fernández, vecino, de una viña y heredad en el barranco de La Galga (10 de 
febrero de 1555). Asimismo, aparece en una escritura de reconocimiento de deuda que hace 
Juan Garçés de catorce doblas de oro (10 de febrero de 1555). El 19 de febrero de 1556 consta 
como testigo en un reconocimiento de deudas que Afonso González del Tanque hace a Gaspar 
Pérez de veintitrés doblas de oro. El 11 de agosto de 1557 se registra también como testigo 
en una escritura de poder que otorgaron Estebayna de Morales, viuda de Gonzalo Texera y 
Polonia González, hija de los anteriores. En 1557 actúa como albacea en el testamento de 
[…], trabajador, hijo de Afonso Bretes y María […], vecinos que fueron de El Paso, feligresía 
de Afife, concejo de Barcelos, arzobispado de Braga (Portugal). En agosto de 1558 formaliza 
con Pascual González una escritura en la que ambos se comprometen mutuamente a no de-
mandar por el incumplimiento de un acuerdo de 1556 por el que el primero quedaba obligado 
a servirle en el oficio de carpintero por tiempo de tres años, durante el cual Juan Núñez estaba 
obligado a darle de comer, beber, vestir, calzar y cama donde dormir. Según disposición ca-
pitular de 16 de marzo de 1559 fue nombrado por examinador de carpinteros de los ingenios 
de toda la isla. El 7 de octubre de 1572 su hija Isabel Núñez fue dotada ante Blas Ximón. El 
20 de enero de 1562 aparece como fiador de Pedro Hernández, sastre, en una escritura por la 
que este vende a Blas Hernández, herrador, yerno de Juan Núñez, la mitad de una casa terrera 
de piedra y barro que este último poseía en el barrio de San Sebastián, que la otra mitad le 
dio Juan Núñez a Blas Hernández en casamiento con Beatriz Núñez, su hija. El 2 de junio de 
1562 es nombrado albacea por Paulina Núñez, hija de Sebastián Estévez e Isabel Rodríguez 
en su testamento otorgado en Los Sauces. Asimismo es nombrado albacea en el testamento 
de Gonzalo Álvarez, hijo de Álvaro de Quintal y Catalina Anes del Quintal, procedentes de la 
feligresía de Nuestra Señora de Mos, arzobispado de Braga (Portugal) otorgado en el barran-
co de la Herradura en octubre de 1565. Su viuda Leonor Díaz, moradora en Los Sauces dio 
poder el 7 de octubre de 1572 a Miguel Núñez (v.), su hijo, para alquilar unas casas bajas de 
piedra y barro cubierta de teja en el barrio de San Sebastián de la ciudad. La propia Leonor 
Díaz otorga escritura de dote en el casamiento de su hija Isabel Núñez con Juan de Brines en 
7 de octubre de 1572. El 5 de noviembre de 1563 arrienda a Hernán González, vecino, unas 
casas bajas de piedra y barro que tiene en la ciudad en San Sebastián por tiempo de tres años 
en precio de seis doblas. El 3 de diciembre de 1565 fue padrino en el bautismo de Melchor, 
hijo de Francisco Rodríguez y Beatriz Pérez. El 14 de diciembre de 1566 figura como testigo 
en una escritura de poder otorgada por Domingo Afonso, vecino de Las Lomadas, a Pedro de 
Urbina, procurador de causas. El 9 de enero de 1589 figura entre los testigos en una escritura 
de censo que impuso Juan de Salazar, vecino de la viña de Ocaña. El 2 de julio de 1592 Martín 
de Chabarri, vecino de Zaragoza, estante, impuso a censo al dicho Juan Núñez de un sitio para 
dos solares. Éste quedó obligado a hacer una casa a su costa durante el primer año y tenerla 
«siempre inhiesta y bien reparada». El 31 de marzo de 1594 otorga escritura a favor de Salva-
dor Lorenzo y Álvaro Díaz, vecinos de la Villa de San Andrés, y dice que Martín Ruiz de Cha-
barri, en nombre de Dña. Eufrasia de Guzmán, princesa de Ásculi le dio a censo unas tierras 
limpias en la hacienda de Los Sauces, las cuales llaman tierras de «El Llano», plantadas de 
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caña, que deberá replantar de viña. El 18 de octubre de 1597 ejerció de padrino en el bautismo 
de Alonso, hijo «de padres secretos» [apsaa: Libro 1º bautismos, f. 8r; Hernández Martín 
(1999-2005), v. iv, p. 270; Hernández Martín (2014), pp. 72-73, 162, 187, 196, 218-221, 273, 
386, 423, 445-447, 541-542, 649-650, 802-803; Hernández Martín (2017), pp. 304, 322 y 
348; Hernández Martín (2019), pp. 300, 374 y 449; Pérez Morera, Jesús (2020 a), p. 184].

Nuñez, Miguel. Carpintero. Hijo de Juan Núñez (v.) y Leonor Díaz, vecino de Los Sauces. 
Según escritura otorgada el 20 de mayo de 1570 se concretó con Hernando de Estupiñán 
Cabeza de Vaca y Gregorio Pérez de Vergara, encargados de los ingenios y heredamientos de 
Los Sauces, para servir en dichos ingenios con su oficio de carpintero por tiempo de un año 
al precio de veinte doblas, seis fanegas de trigo y seis barriles de vino. También, a tenor de 
una escritura otorgada el 20 de febrero de 1572 hizo el proyecto de carpintería para la capilla 
de la iglesia de Nuestra Señora de Montserrat, cuyas obras ejecutarían Nuño Vaz, herrero, y 
Diego Hernández de Medina. El 18 de marzo de 1594 aparece como testigo en una escritura 
otorgada en Los Sauces por Martín Ruiz de Chabarri, vecino de Zaragoza, en nombre de Dña. 
Eufrasia de Guzmán, princesa de Ásculi, viuda de Antonio Luis de Leiva, príncipe de Ásculi. 
El mismo día Martín Ruiz de Chabarri, vecino de Zaragoza, en nombre de la referida Dña. 
Eufrasia de Guzmán le da a tributo enfitéutico un sitio, solar y pedazo de tierra donde tiene 
hechas dos casas. Asimismo, por escritura del mismo día, mes y año, Martín Ruiz de Chabarri, 
en nombre de Dña. Eufrasia de Guzmán le pide que deje la tierra al no haberla plantado. En 
escritura de fecha 28 de marzo de 1594, el mencionado Martín Ruiz de Chabarri en nombre 
de Eufrasia de Guzmán, le otorga censo enfitéutico un pedazo de tierras limpias que llaman 
la Hoya Grande [Hernández Martín (2014), pp. 673 y 778-780; Hernández Martín (2019), pp. 
434-436 y 456].

Núñez. Sebastián. Carpintero. Aparece como testigo en una escritura de censo que Gonzalo 
de Sosa, almocrebe, otorga a la princesa Dña. Eufrasia de Guzmán (2 de julio de 1592) [Her-
nández Martín (2019), p. 386].

Oliva, Pedro de la. Carpintero. Autor en 1930 del retablo de la ermita de Nuestra Señora del 
Pino (El Paso). Fue uno de los ayudantes de Francisco Arnau Martínez (v.) en los trabajos lig-
narios desarrollados hacia 1949 en el nuevo templo parroquial de El Paso [Ramos Hernández 
(2015), pp. 318-320].

Olivares, Francisco. Carpintero. En 1927 tenía su taller de carpintería en la calle Álvarez 
de Abreu de Santa Cruz de La Palma [Anuario General de las Islas Canarias (1927), p. 24].

Olivera, Francisco de. Carpintero. Casado con Lucía Francisca; bautizó a su hijo Juan el 22 
de mayo de 1616, a sus hijos Antonio y María el 20 de junio de 1618, a su hijo Leonardo el 
12 de noviembre de 1622, a su hija María el 1 de enero de 1625 y a su hijo Juan el 4 de julio 
de 1633. Su hijo Juan de Olivera contrajo matrimonio con Águeda Camacho, hija de Juan 
Leal y Leonor Camacho, el 6 de enero de 1637 [apes: Libro 2º de bautismos, ff. 204v y 244v, 
Libro 3º de bautismos, ff. 71v, 236r y 383r, Libro 1º de matrimonios, f. 157r; Pérez Morera 
(2020 a), p. 184].

Olivo Rodríguez, Nicolás. Carpintero. Consta con veintiséis años en el padrón de Santa Cruz de 
La Palma de 1875, casado con María de las Nieves Lorenzo Ramos (veinticinco años) y padres de 
María de la Encarnación (cinco años); vecinos en la calle Párraga, número 1 [amscp, ph, 1875].
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Orbarán, Andrés de. Escultor y retablista. Hijo del maestro Antonio de Orbarán (v.), nació 
en Santa Cruz de La Palma el 20 de noviembre de 1640. Sobresalió como arquitecto ensam-
blador de retablos [Calero Ruiz (1987), pp. 190-192; Pérez García (1985-1998), v. i, p. 126].     

Orbarán (o de Orbar), Antonio de. Arquitecto, escultor y retablista. Casó en 1625 con Ana 
de Aguilar y realizó en la parroquia de El Salvador nuevos paños para la armadura mudéjar 
de la nave principal, además de otras intervenciones en la iglesia. El 22 de agosto de 1639 fue 
testigo en el casamiento de Melchor González, hijo de Baltasar Pérez Linares y Ana Gonzá-
lez, vecinos de Tijarafe, con María Lorenzo, hija de Juan Fernández y Lucía Lorenzo, vecinos 
del mismo lugar. Según las cuentas de fábrica de Nuestra Señora de las Nieves de 30 de agosto 
de 1658, trabajó durante veintiocho días en «guarnecer el almizate y pintar toda la obra de la 
capilla», a once reales por día. Posteriormente cobró cuatro mil trescientos doce reales en la 
iglesia de Nuestra Señora de la Luz de Garafía por la obra de carpintería y arquitectura [apes: 
Libro 1º de matrimonios, f. 176r; Fraga González (1993), pp. 269-270; Pérez Morera (2009), 
pp. 42-119; Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 b), in totem].

Ortega, Bartolomé. Carpintero. Su hijo Juan de Ortega, «trabajador», fue padrino en el bau-
tismo de Francisco y de Úrsula, esclavos de Manuel de Brito [apes: Libro 1º de bautismos, 
f. 53r].

Ortega, José Feliciano. Carpintero. Hijo natural de Isabel Ortega. El 19 de marzo de 1866 
casó con Camila Martín Pérez, hija de José María Martín y Ambrosia Pérez, todos naturales y 
vecinos de Santa Cruz de La Palma [apes: Libro 10º de matrimonios, f. 179v].

Ortega González, Domingo. Carpintero. Natural de San Andrés, casó con María Francisca 
Rodríguez, natural de Tijarafe, teniendo por hijos a Domingo (1808), Blas (1809), José María 
(1810), Catalina (1810), Francisco (1813), Antonio (1814) y Sebastián (1816). Fue el abuelo 
paterno de Isidoro Ortega Sánchez (v.), inventor y constructor de molinos de viento [Poggio 
Capote, Lorenzo Tena (2019), pp. 63-64].

Ortega Martín, Antonio. Carpintero. Nació el 10 de mayo de 1925, hijo de Luis Ortega 
Padrón (v.) y de Nieves Martín Felipe, vecinos en la calle de San Telmo, número 30. Murió 
en la capital palmera el 9 de julio de 2013 [amscp, ph, 1945].

Ortega Martín, Gregorio. Carpintero. Nacido en Santa Cruz de La Palma el 23 de diciembre 
de 1930, hijo de Luis Ortega Padrón (v.) y de Nieves Martín Felipe. Falleció en Santa Cruz de 
La Palma el 5 de diciembre de 2004.

Ortega Martín, Luis. Carpintero. Nació el 3 de mayo de 1923, hijo de Luis Ortega Padrón 
(v.) y de Nieves Martín Felipe, vecinos en la calle de San Telmo, número 30. Falleció en Las 
Palmas de Gran Canaria el 29 de julio de 1994 [amscp, ph, 1945].

Ortega Martín, Próspero. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 31 de mayo de 
1927, hijo de Luis Ortega Padrón (v.) y de Nieves Martín Felipe [amscp, ph, 1945].

Ortega Martín, Santiago. Carpintero. Nacido en Santa Cruz de La Palma el 23 de febrero de 
1929. Hijo de Luis Ortega Padrón (v.) y de María Nieves Martín Felipe. Murió en la ciudad 
de su nacimiento el 29 de septiembre de 2011.
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Ortega Padrón, Luis. Carpintero. Hijo de Edmundo Ortega Martín y de María del Rosario 
Padrón Rodríguez, nació en Santa Cruz de La Palma el 23 de noviembre de 1894, bautizado 
el 18 de diciembre siguiente en la parroquia de El Salvador. Casó con Nieves Martín Felipe 
(nacida en 1898), instituyó una de las sagas lignarias más fecundas de Santa Cruz de La Palma 
durante el siglo xx. Se dedicó tanto la carpintería de ribera como la de lo blanco, valgan como 
ejemplo las obras de reforma del Circo de Marte o su trabajo en el astillero de Armando Yanes 
Carrillo. Abrió taller en la calle de La Marina, bajos de la casa Rodríguez. En 1948 aparece 
en el número 11 de la misma vía. Un tercer establecimiento lo tuvo en la zona de la plaza de 
San Fernando. Finalmente, la carpintería quedó instalada en la calle Navarra, número 31, en 
las inmediaciones del domicilio familiar (calle de San Telmo, número 30). Una de sus obras 
más acabadas fue la de las carpinterías de la casa Duque (calle O’Daly, número 20), edificio 
construido en la década de 1950 según proyecto del arquitecto Tomás Machado. Hijos del 
matrimonio fueron: Luis (1923), Antonio (1925), Próspero (1927), Santiago (1929), Gregorio 
(1930), Rosario (1933) y Nieves (1937). Todos los varones continuaron el oficio paterno. 
Falleció en Santa Cruz de La Palma el 8 de octubre de 1962 [amscp, ph, 1945; apes: Libro 35º 
de bautismos, f. 184v; Anuario Comercial Industrial y Profesional de Canarias (1948), p. 25].

Ortega Sánchez, Indalecio. Maestro carpintero, pintor y tallista. Nacido en Santa Cruz de 
La Palma el 29 de abril de 1845, hijo de Antonio Ortega Rodríguez y María Sánchez Paz. Era 
hermano del constructor de molinos Isidoro Ortega Sánchez (v.). Casado con María Manuela 
Rodríguez Díaz se estableció en Breña Baja donde nacieron sus hijos Leopoldo (1875), Da-
niel (1877), Isidoro (1879), María Consuelo (1881), Antonio (1882), Román (1884) e Isaura 
(1877). Su trabajo se ha documentado entre 1862 y 1891 (parroquias de Puntagorda, Breña 
Baja, Breña Alta y Nuestra Señora de las Nieves). Según la tradición más reciente talló la pa-
loma del Espíritu Santo de la ermita de Lodero (Villa de Mazo). El 4 de agosto de 1879 se le 
abonaron ochenta y cinco reales de vellón por parte de la feligresía de Mazo «por componer, 
dorar y pintar la imagen de San Lorenzo de dicha parroquia que se hallaba muy deteriorada» 
[apsbo: Libro de cuentas de fábrica (1632-1888); Poggio Capote, Lorenzo Tena (2019), pp. 
72-75].

Ortega Sánchez, Isidoro. Ingeniero popular, carpintero, herrero y zapatero. Hermano de 
Indalecio Ortega Sánchez (v.). Nació en Santa Cruz de La Palma el 4 de abril de 1843, hijo 
de Antonio Ortega Rodríguez y María Sánchez Paz; establecido en Villa de Mazo desarrolló 
un arquetipo de molino harinero de viento conocido como Sistema Ortega. Falleció en San 
Sebastián de La Gomera el 23 de marzo de 1913 [Poggio Capote, Lorenzo Tena (2019), in 
totem].

Ortega Yanes, Pedro. Hijo de Isidoro Ortega Sánchez (v.), nació en Villa de Mazo el 17 de 
septiembre de 1870. Carpintero y herrero. Ayudó a su padre Isidoro Ortega Sánchez en la 
construcción de molinos de viento [Poggio Capote, Lorenzo Tena (2019), pp. 99-100].

Padrón Rodríguez, Benigno. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 13 de febrero 
de 1883, hijo de Juan Padrón Armas y Francisca Rodríguez Hernández. En 1900 era vecino 
en la calle de San Telmo, número 12 [apes: Libro 31º de bautismos, f. 164v; amscp, ph, 1899-
1900].

Pais, Francisco de. Carpintero. Casado con María Jesús, vecinos de Breña Baja, bautizó a su 
hija Francisca el 15 de mayo de 1650 [apes: Libro 5º de bautismos, f. 27r].
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Paiz, José Antonio. Carpintero. Intervino en la puerta que se abrió en la capilla del Carmen de 
la parroquia de El Salvador [Rodríguez González (1985), p. 195].

Párraga, Mateos de. Carpintero. Hijo de Luis Pérez y de Francisca Hernández. Junto a su 
mujer Francisca Pérez, hija de Gaspar Pérez y Catalina Luis, el 13 de agosto de 1606, apa-
drinaron a Lorenzo, hijo «de padres secretos». El 9 de septiembre de 1607 bautizó a su hijo 
Mateo [apes: Libro 2º de bautismos, ff. 19v y 37r].

Paz Hernández, Andrés. Carpintero. Nació el 1 de noviembre de 1931, hijo de Andrés Paz 
Hernández y Nieves Hernández Martín, vecinos en la calle de San Telmo, número 34 [amscp, 
ph, 1945].

Paz Lorenzo, Segundo de. Carpintero. En 1919 tenía catorce años, hijo de José Ana de Paz 
Rambla y de Andrea Lorenzo de Paz, vecinos ese año en la calle de San Telmo, número 25 
[amscp, ph, 1919].

Paz Pérez, Felipe de. Carpintero y maestro de obras. Nació en Santa Cruz de La Palma el 26 
de abril de 1848, hijo de Pedro de Paz González y de María de las Nieves Pérez Rodríguez. 
Casó el 17 de febrero con Virginia Morales Guerra y fue autor de numerosas edificaciones en 
Santa Cruz de La Palma a finales del siglo xix y principios del xx. Falleció en su localidad na-
tal el 22 de julio de 1931 [Pérez García (1985-1998), v. ii, pp. 172-173; Pérez García (2009), 
p. 293; Hernández Rodríguez (1992), pp. 302-314].

Perdigón, [Juan] Andrés. Carpintero. Hijo de Andrés de Collantes y Constanza González, 
vecinos de la isla de El Hierro; domiciliado en la calle Garachico; el 1 de abril de 1646 casó 
con Clara Hernández de Ocanto. El 3 de enero de 1647 bautizó a su hijo Esteban y, el 5 de 
abril de 1649, a su hijo Andrés. El 19 de enero de 1668 ejerció de padrino en el bautizo de 
Juan Victoriano, hijo de Gaspar Lorenzo y de María de la Cruz, domiciliados en el barranco 
de Juan Mayor en Buenavista. El 15 de septiembre de 1676 fue sepultado en el hospital de 
Nuestra Señora de los Dolores [apes: Libro 4º de bautismos, f. 237r, Libro 5º de bautismos, f. 
7r, Libro 6º de bautismos, f. 68r, Libro 2º de entierros, f. 151v].

Perdomo Batista, Enrique. Carpintero y ebanista. Nacido en Breña Baja el 16 de enero de 
1905. De su producción pueden enumerarse numerosos sillones y mesas de uso doméstico de 
estilo Luis xv e isabelino. En cuanto a mobiliario y ajuar sacro puede colacionarse la mesa de 
altar de la parroquia de El Salvador, la cancela, vara de hermano ministro y cruz procesional 
de pertenecientes a la Orden Franciscana Seglar de Santa Cruz de La Palma, o varios encargos 
facturados entre 1970 y 1972 para el templo de Nuestra Señora de los Remedios de Los Lla-
nos de Aridane. Falleció en Santa Cruz de La Palma el 6 de diciembre de 1983.

Pérez, Alonso i. Carpintero. El 26 de junio de 1573 fue padrino en el bautismo de Águeda, 
hija de Pedro González de Los Silos y de Inés Pérez [apsaa: Libro 1º de bautismos, f. 201r; 
[Hernández Martín (2017), p. 317].

Pérez, Alonso ii. Carpintero. En Las Lomadas, el 15 de abril de 1576, otorgó escritura de 
finiquito a favor de Domingo Afonso, morador de Las Lomadas, de sesenta y nueve doblas de 
oro, como mayordomo de la iglesia de San Pedro de ese término, de las que sesenta y cinco 
corresponden a la obra de carpintería de dicha iglesia [Hernández Martín (2019), p. 72].
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Pérez, Alonso iii. Carpintero. Su hija, Catalina Ramos, fue madrina en el bautismo de Juan, 
hijo de Juan Ferraz y Justa Rodríguez (11 de noviembre de 1585). Fue padrino en el bautizo 
de Pedro, hijo de una esclava de Simón de Olivera (6 de junio de 1588) y de María, hija de 
Luisa, mulata, esclava de Domingo González, escribano (21 de mayo de 1590). El 8 de no-
viembre de 1592 Alonso Pérez y Catalina Pérez, su mujer, bautizaron a su hijo Juan [apes: 
Libro 1º de bautismos, ff. 256r, 287r, 311v y 328r].

Pérez, Alonso iii. Carpintero. Casado con Leonor Rodríguez, bautizó a su hija Juana el 30 de 
enero de 1589. El 2 de diciembre de 1607 su hija, Juana Pérez, casó Francisco Bautista, hijo 
de Tristán Moreno de Espíndola y María Correa, vecinos de la isla de La Madera [apes: Libro 
1º de bautismos, f. 296r, Libro 1º de matrimonios, f. 71v].

Pérez, Alonso iv. Carpintero. Aparece como testigo en una carta de pago que Ana Florencia, 
estante, otorga a favor de Antonio Luis de la Cruz, de doscientos reales de plata (4 de febre-
ro de 1589). El 28 de febrero de ese mismo año otorga escritura a Miguel Pérez y dice que 
estando en la ciudad de Santo Domingo en 1587 cargó en la nao de Nicolás de Rodas dos 
cajas de azúcar consignadas a la ciudad de Sevilla a el dicho Miguel Pérez y Antonio Pérez, 
vecinos de aquella isla, de lo que solo se trajo una caja de azúcar [Hernández Martín (2019), 
pp. 315-316 y 312].

Pérez, Álvaro. Carpintero. El 26 de septiembre de 1618, junto a su mujer María Pérez, fue 
padrino en el bautizo de Mateos, hijo de Gonzalo González y Ana Gómez [apes: Libro 2º de 
bautismos, f. 248v].

Pérez, Andrés i. Carpintero. El 7 de marzo de 1561, Simón Pérez, su sobrino, otorgó carta 
de pago a favor de Domingo Hernández, presente, «de la herramienta de carpintero y cajero, 
y una cama de ropa, cinco mesas, dos escritorios de madera de cedro, seis tablas de viñátigo, 
diez milleros de clavos de latón que llaman malmaces y de lo[…]sas abatidas» que pertene-
cieron el citado Andrés Pérez [Hernández Martín (1999-2005), v. iv, p.178].

Pérez, Andrés ii. Carpintero. El 13 de abril de 1576 fue padrino en el bautizo de Ana, esclava 
de Diego Cortés de los Ríos [apes: Libro 1º de bautismos, f. 139r].

Pérez, Andrés iii. Carpintero. El 17 de enero de 1592 ejerció como testigo en una escritura 
de poder general otorgada por Baltasar Martín, acalde del término de La Breña, a favor de 
Domingo González Perera, procurador [Hernández Martín (2019), p. 392].

Pérez, Andrés iii. Carpintero. El 19 de octubre de 1594 fue testigo en el casamiento de Anto-
nio Hernández Prieto, zapatero, y de Beatriz Martín, hija de Juan de Lamego [apes: Libro 1º 
de matrimonios, s. f.].

Pérez, Antonio. Carpintero. En 1802 realizó las barandas de la escalera del coro y, en 1815, 
la puerta del baptisterio de la iglesia de El Salvador [Rodríguez González (1985), p. 195].

Pérez, Blas i. Carpintero. Hijo de Baltasar Manuel y de Isabel Rodríguez, naturales de la isla 
Tercera; casó en Barlovento el 15 de diciembre de 1626 con Margarita Rodríguez, hija de Juan 
Rodríguez y de Catalina Rodríguez [apnsro: Libro 1º de matrimonios, f. 12r].
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Pérez, Blas ii. Carpintero. Casado con Margarita Hernández, bautizó a su hija Francisca el 14 
de mayo de 1639 [apes: Libro 4º de bautismos, f. 82r].

Pérez, Domingo i. Carpintero. Casado con Margarita Hernández, bautizó a su hija su hija 
María el 21 de marzo de 1646 y a Felipa el 8 de mayo de 1648 [apes: Libro 4º de bautismos, 
ff. 258r y 224r].

Pérez, Domingo ii. Carpintero. Vecino en la calle San Telmo. Su mujer Margarita de Niz 
fue sepultada el 6 de marzo de 1680 en el convento dominico de San Miguel de las Victorias 
[apes: Libro 2º de entierros, f. 299r].

Pérez, Domingo iii. Carpintero. Casado con María de la Encarnación. El 24 de septiembre de 
1864 fue sepultada una niña, hija suya, llamada María Dolores de un año de edad [apes: Libro 
15º de entierros, f. 58v].

Pérez, Francisco i. Carpintero. Casado con María Hernández, bautizó a su hijo Juan el 4 de 
agosto de 1581 [apes: Libro 1º de bautismos, f. 200r].

Pérez, Francisco ii. Carpintero de ribera. Aparece como testigo en una escritura de poder 
otorgada el 27 de mayo de 1592 por Baltasar Rodríguez Canedo a favor de Jerónimo Anes, 
Juan de Valezuela, Juan López y Mateo Martín, procuradores de la Real Audiencia de Cana-
rias [Hernández Martín (2019), p. 397].

Pérez, Francisco iii. Carpintero. Casado con Águeda de Noguera (o Norega), bautizó a su 
hijo Andrés el 29 de marzo de 1615. Fue padrino en el bautizo de María, hija «de padres no 
conocidos». El 10 de febrero de 1617 bautizó a su hijo Blas. El 28 de octubre de 1618 fue 
padrino en el bautizo de María, hija «de padres ocultos». El 13 de octubre de 1619 ejerció de 
testigo en el casamiento de Furamonte, esclavo de María Pérez, viuda, con Ana Díaz, hija de 
Simón López y Ana Díaz. El 27 de noviembre de 1633 su hijo, Andrés del Rosario (v.), casó 
con Catalina López, hija de Domingo López y María Francisca. Francisco Pérez es el tronco 
de la estirpe de retablistas, escultores y carpinteros más importante del barroco palmero, con-
tinuada por el mencionado Andrés, Juan Fernández (v.), y su bisnieto Bernabé Fernández (v.) 
[apes: Libro 2º de bautismos, ff. 186v, 196v, 221v y 250r, Libro 1º de matrimonios, ff. 105v y 
137r; Pérez García (1985-1998), v. i, p. 162; Rodríguez González (1985), p. 272].

Pérez, Francisco vi. Carpintero. En 1913 se localiza su nombre y profesión en Santa Cruz de 
La Palma.

Pérez, José María i. Maestro carpintero y tallista. Nacido sobre 1796. Aparece en el padrón 
municipal de Santa Cruz de La Palma de 1826 con la edad de treinta años, casado con Josefa 
Sánchez (de veintidós) y un hijo, Estanislao (de un año); vecinos en la calle de San Telmo, 
casa número 175. En 1835 se documenta su trabajo, junto al también maestro en carpintería 
Antonio Duque (v.), en el arreglo del tejado de la iglesia y sacristía de la parroquia de Breña 
Baja. Más tarde, en 1838, el mismo templo, registra un abono por una composición del cajón 
de las flores. Entre 1858 y 1863 se aparece en varios trabajos operados en la parroquia de 
Puntallana. El 22 de diciembre de 1858 se le pagaron ciento veinte reales por la composición 
y bonete del púlpito; once reales y veintiséis cuartos por la hechura de la paloma del Espíritu 
Santo, también del púlpito; y, por último, ciento veinte reales por seis candelones de madera. 
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El 20 de agosto de 1863 cobró noventa reales de vellón por la madera de caoba, vidrios y 
mano de obra por tres juegos de sacras para el mismo templo [apsj: Cuentas de fábrica (1831 
y ss.) (1838); apsjb: Cuentas de fábrica (1858) (1863); amscp, ph, 1826].

Pérez, José María ii. Maestro carpintero. Regidor del Ayuntamiento de Los Llanos de Ari-
dane. En 1845 fabricó su vivienda en la plaza de España, denominada casa Pérez Felipe, 
calificada como el «mejor ejemplo de arquitectura llanense del siglo xix», inmueble vaciado 
por completo en fecha reciente y del que solo se ha conservado la fachada. El 25 de febrero 
de 1866 facturó un trabajo de reparación en la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios, 
labor en la que se acompañó de Ángel María Rodríguez (v.). A pesar de la coincidencia de 
nombres y fechas entre este asiento y el anterior se han separado como dos entradas inde-
pendientes en razón a la distinta localización geográfica de ambos artífices [apnsre: Libro de 
cuentas de fábrica (1866); Pérez Morera (2020 c)].

Pérez, Juan i. Carpintero. En 8 de julio de 1546 Francisco Yanes, yerno de Juan Rodríguez, 
vecino de San Andrés, otorgó carta de deuda a favor de dicho Juan Pérez, también vecino de 
la villa, de cuatro mil quinientos quince maravedís «de moneda de Canaria» por cinco varas 
y cuarta de paño de Londres. El 20 de enero de 1549 aparece como testigo en una escritura 
de deuda finalizada por Alfonsálvarez, vecino de Las Lomadas [Hernández Martín (2014), p. 
22].

Pérez, Juan ii. Carpintero. Casado el 4 de julio de 1638 con María Pérez, vecinos en La Aso-
mada, calle de las Tenerías (actual Baltasar Martín); fueron padres de Juana Pérez que casó 
con Gonzalo Hernández, hijo de Melchor Hernández y de María Martín [apes: Libro 1º de 
matrimonios, f. 170r].

Pérez, Juan iii. Carpintero. Casado con Catalina Pérez. El 1 de septiembre de 1618 su hija, 
María Pérez, casó con Juan Pérez, viudo, natural de La Asomada. El 11 de mayo de 1619 fue 
testigo en el casamiento de Alonso Viera, hijo de Juan González e Isabel Oluis, de Tenerife, 
con Catalina Pérez, hija de Manuel Pérez y Francisca de Abreu [apes: Libro 1º de matrimo-
nios, ff. 102v y 105r].

Pérez, Juan iv. Carpintero. El 26 de noviembre de 1631 fue testigo en el casamiento de Sebas-
tián Díaz, hijo de Francisco Díaz y Francisca Méndez, vecinos «de la medianía», en La Breña, 
con Juana Hernández, hija de Baltasar Hernández y Juana Pérez, vecinos de Breña Baja [apes: 
Libro 1º de matrimonios, f. 161r].

Pérez, Juan v. Oficial de carpintero. Hijo de Tomás Hernández y Ana González procedentes 
de Mazo, casado con Juana Sánchez, bautizó a su hija María en la parroquia de San José de 
Breña Baja el 3 de septiembre de 1662 y a su hija Ana el 28 de abril de 1669. El 29 de agosto 
de 1707 su hija Juana Sánchez casó con Simón Hernández, hijo de Tomás Hernández y de 
Ana Pérez. Su mujer Juana Sánchez fue sepultada el 23 de diciembre de 1702. Una vez que 
enviudó contrajo nuevo matrimonio con Francisca de la Cruz, viuda, hija de Andrés Martín 
Cruz y de María Fernández Cruz (5 de agosto de 1754) [apsj: Libro 1º bautismos, ff. 60v y 
83r, Libro 3º matrimonios, ff. 24r y 84v, Libro 2º de entierros, f. 151r].

Pérez, Juan vi. Carpintero. Vecino de la montaña de La Breña, hijo de Juan Pérez, carpintero 
(v.), y Juana Sánchez; casado el 19 de noviembre de 1703 con María Lorenzo, hija de Fran-
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cisco Lorenzo y María de la O. Bautizó a su hijo Lope el 1 de octubre de 1704, a su hijo José 
el 19 de marzo de 1707 y a su hija María el 15 de junio de 1710 [apsj: Libro 3º matrimonios, 
f. 19v, Libro 3º bautismos, ff. 40v, 49r y 61r].

Pérez, Juan vii. Carpintero. Casado con Jacobina Fernández. El 1 de junio de 1864 fue sepul-
tada María de la Encarnación, una hija suya de tres años [apes: Libro 15º de entierros, f. 48v].

Pérez, Juan viii. Carpintero. Casado con María Dolores Fernández. El 27 de septiembre de 
1864 fue sepultada Adelina Pérez Fernández, célibe, de veintiún años, hija suya [apes: Libro 
15º de entierros, f. 59r].

Pérez, Sebastián. Carpintero. En 1664 realizó dos escaños para el coro de la parroquial de 
Santa Cruz de La Palma [Fraga González (1993), p. 274; Rodríguez González (1985), p. 195].

Pérez, Vasco. Carpintero. En 1508 compró a Luis Álvarez seis fanegas de tierra en el término 
de Las Viñas (hoy, Velhoco), confirmadas en 1509 por Lope de Sosa, gobernador y justicia 
mayor de Gran Canaria, juez de residencia de Tenerife y La Palma, y reformador de los repar-
timientos en estas dos islas.

Pérez Álvarez, Antonio Vicente. Carpintero. Hijo de Antonio Pérez y María Álvarez. Casó 
el 9 de enero de 1859 con María de los Dolores Pérez Rodríguez, hija de Mauricio Pérez y 
Águeda Dorotea Rodríguez, todos naturales y vecinos de Santa Cruz de La Palma. El 19 de 
mayo de 1866 falleció un hijo suyo llamado Manuel, párvulo de cuatro meses [apes: Libro 10º 
de matrimonios, f. 79r, Libro 15º de entierros, f. 106r-v].

Pérez Armas, Enrique. Carpintero nacido en 1864, hijo de Manuel Pérez Remedios (v.), ve-
cino en la calle del Espino, número 4 [amscp, ph, 1875, 1880].

Pérez Armas, Francisco. Carpintero. Nacido alrededor de 1860, hijo de Manuel Pérez Re-
medios (v.) y Juana Armas Morales, vecino de la calle de La Luz, número 23. El 18 de julio 
de 1904, a la edad de cuarenta y cuatro años, otorgó testamento [agp, pn: Aurelio Gobea 
Rodríguez (1904)].

Pérez Armas, Simón. Carpintero. En 1919 tenía sesenta y un años y era vecino en la calle 
Virgen de La Luz, número 24 [amscp, ph, 1919].

Pérez Brito, José Gabriel. Carpintero. Hijo de José Gabriel Pérez y Antonia Brito. El 11 de 
agosto de 1864 casó con Beatriz Pérez Sánchez, hija del maestro carpintero José María Pérez 
(v.) y Josefa Sánchez, todos naturales y vecinos de Santa Cruz de La Palma [apes: Libro 10º 
de matrimonios, f. 148r].

Pérez García, Domingo. Carpintero. En 1839 recibió dieciocho pesos, jornal de veinticuatro 
días para enladrillar con ladrillos de madera la iglesia de San Amaro de Puntagorda [apsbo: 
Libro de cuentas de fábrica (1632-1888)].

Pérez García, Francisco. Carpintero. En 1919 tenía cincuenta y cinco años. Casado con 
Eusebia Limonjes (cuarenta y dos años). Hijos del matrimonio: Nieves (diecinueve), Luis 
(catorce), y Víctor (catorce), vecinos ese año en la calle Álamos, número 4 [amscp, ph, 1919].
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Pérez Gómez, José María. Carpintero. Hijo de Antonio Pérez Rodríguez y Josefa Pérez; casó 
en Santa Cruz de La Palma el 9 de junio de 1866 con María del Carmen Pérez, hija de José 
María Pérez y Juana Pérez Álvarez, todos vecinos de la misma ciudad [apes: Libro 10º de 
matrimonios, f. 184r].

Pérez Hernández, José Miguel. Carpintero. Casado con Carolina Pérez. Su hijo José Miguel 
Pérez Pérez marchó a Cuba e 1920, lugar donde fundó en 1925, junto a Julián Antonio Mella y 
Carlos Baliño, el Partido Comunista de aquel país, llegando a ser secretario del mismo [Pérez 
García (1985-1998), v. i, pp. 137-138; Pérez García (2009), pp. 317-318].

Pérez Pérez, Esteban. Carpintero y molinero. Nació en Garafía el 18 de marzo de 1914, hijo 
de Esteban Pérez González y de María Pérez Castillo. Casó con Nicolasa Castro Alonso, cuyo 
matrimonio dejó por hijos a Magdalena, Videlia, Aníbal y Víctor. Su padre fue el promotor 
del molino de viento de Llano Negro, una empresa familiar que atendió con sus hermanos, 
al tiempo que desarrolló su oficio de carpintero, teniendo su taller junto a su vivienda en las 
inmediaciones de la citada industria alimenticia. Elaboraba muebles, puertas, ventanas, etc. 
Incluso colaboró en la construcción de un puente de madera en Garafía, además de realizar 
las reparaciones propias del molino. Entre 1952 y 1959 emigró a Venezuela y, a principios de 
los años setenta, trasladó su domicilio a Santa Cruz de La Palma, abriendo carpintería en la 
calle Dr. Santos Abreu, la que permaneció en activo hasta 2004. Falleció en Santa Cruz de La 
Palma el 15 de mayo de 2007 [Poggio Capote, Lorenzo Tena (2019), pp. 223-230].

Pérez Pérez, José María. Carpintero. En 1910 aparece documentado en la calle Baltasar 
Martín de Santa Cruz de La Palma. En la Bajada de la Virgen de ese mismo año el ayunta-
miento capitalino le encargó la confección de la tramoya de la Danza Coreada Infantil [amscp, 
ayun: Bajada de la Virgen (1910)].

Pérez Pérez, José Palmacio. Carpintero. Nació el 28 de febrero de 1864, hijo de Antonio 
Pérez Álvarez (nacido en 1836), herrero, y de María de los Dolores Pérez Rodríguez (nacida 
en 1838). Casado con Juana Ramos Pérez, el matrimonio tuvo por hijos a Miguel (1890), 
Trinidad (1892), María Dolores (1894) y Palmacio (1896), Antonio, Fernando y Adoración.

Pérez Pérez, Manuel. Carpintero. Nació el 25 de febrero de 1868, hijo de Antonio Pérez 
Álvarez y Dolores Pérez Rodríguez, vecinos en 1886 en la calle Virgen de la Luz, número 15 
[amscp, ph, 1886].

Pérez Pérez, Sebastián. Carpintero. Hijo de Antonio Pérez Rodríguez y Josefa Pérez; casó 
en Santa Cruz de La Palma el 30 de junio de 1866 con María del Carmen Isidro, hija de José 
María Isidro y de Isabel Ventura, todos vecinos de la ciudad [apes: Libro 10º de matrimonios, 
f. 183r-v].

Pérez Remedios, Manuel i. Carpintero. Nacido en 1817, casado con María de las Nieves Pé-
rez Armas (nacida en 1856); hijos: Francisco (1858), María Dolores (1861) y Enrique Pérez 
de Armas (1864); vecinos en la calle del Espino, número 2. En 1875 había enviudado según 
se hace constar el padrón municipal [amscp, ph, 1875, 1880].



apéndice i: diccionario de carpinteros de la palma 323

Pérez Remedios, Manuel ii. Carpintero. Nacido en 1825. En 1900 se encontraba viudo. Hijos 
de su matrimonio: María Nieves Pérez Armas (1850) y Simón Francisco (1858), vecinos en la 
calle de San Telmo, número 18 [amscp, ph, 1899-1900].

Pérez Rodríguez, Juan José. Oficial de carpintería. Vecino de Santa Cruz de La Palma, 
no sabía escribir. En 1841 elaboró dos hojas interiores de ventanas que se colocaron en la 
sacristía de la parroquia de Breña Baja. El 21 de febrero de 1863 cobró tres pesos corrientes 
y un real por la elaboración de los pies de los cuatro blandones de la cofradía del Santísimo 
de la parroquia de Las Nieves [apsj: Cuentas de fábrica (1831 y ss.); apsnsn: Cofradía del 
Santísimo (1664-1976)].

Pérez Rodríguez, Manuel. Carpintero. Hijo de Manuel Pérez y Manuela Rodríguez. Casó 
el 4 de julio de 1863 con María Josefa Rodríguez, hija de Félix Rodríguez y María de la Con-
cepción Hernández, todos naturales y vecinos de Santa Cruz de La Palma. El 6 de septiembre 
de 1864 falleció un hijo suyo de catorce meses llamado José [apes: Libro 15º de entierros, f. 
57v].

Pérez Rodríguez, Sebastián. Carpintero. Aparece con dieciséis años en el padrón de Santa 
Cruz de La Palma de 1875, vecino en calle Vendaval, número 4 [amscp, ph, 1875].

Pino, José. Peón de carpintero. En 1835 se documenta su trabajo junto al maestro Antonio 
Duque (v.) en el arreglo del tejado de la iglesia y sacristía de la parroquia de Breña Baja [apsj: 
Cuentas de fábrica (1831 y ss.)].

Pinto, Juan. Carpintero de ribera. Hijo de Francisco Rodríguez y de María Rodríguez; el 26 
de enero de 1625 casó con Beatriz Méndez, hija de Manuel Rodríguez, cerrajero, y de María 
Jiménez. Casado de nuevo con Beatriz de la Cruz, bautizó a su hija María el 16 de febrero de 
1633 y su hijo Juan el 20 de octubre de 1636 [apes: Libro 3º de bautismos, f. 228r, Libro 1º de 
matrimonios, f. 134v, Libro 4º de bautismos, f. 50v].

Pinto, Juan. Carpintero. En 1641 fue testigo en el casamiento de Juan de Magdalena, car-
pintero (v.), viudo, vecino en la calle de la Torre, con Águeda de la Cruz, hija de Lorenzo 
Hernández y Pascuala Díaz, vecinos de Puntagorda [apes: Libro 1º de matrimonios, f. 182r].

Pinto, Manuel. Carpintero de ribera. Casado con Ana González, bautizó a su hija Gregoria 
el 11 de marzo de 1669. El 31 de marzo de 1658 fue testigo en el casamiento de Lucas Pérez, 
hijo de Pedro Rodríguez Machado, difunto, y de Juana Pérez de Afonseca, con Leonor Pérez, 
hija de Mateo Márquez y Ana Pérez, del barrio de San Sebastián. El 28 de junio de 1661 re-
cibió sepultura [apes: Libro 6º de bautismos, f. 88v, Libro 2º de matrimonios, f. 44v, Libro 1º 
de entierros, f. 121r].

Piñero, Antonio. Carpintero. En 1609 trabajó en el presbiterio de la iglesia de el Salvador de 
Santa Cruz de La Palma; consta que cobró quinientos cincuenta y dos reales y treinta y seis 
maravedís por cuenta de la madera para la iglesia según consta de escritura ante Simón de 
Echaide (28 de enero de 1609) [Fraga González (1993), p. 274; Rodríguez González (1985), 
p. 195].
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Pulido, Antonio. Oficial de carpintero. Casado con Juana de la Cruz. El 30 de agosto de 1739 
bautizó a su hijo Antonio Bernardo en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de los Reme-
dios (Los Llanos de Aridane), en cuyo registro consta que era vecino de Tazacorte [apnsr: 
Libro 8º de bautismos, f. 98r].

Quintana, Juan y Telésforo. Carpinteros. En 1910 aparecen instalados en la calle Álvarez de 
Abreu, número 9, de Santa Cruz de La Palma; vuelven a documentarse en 1913.

Ramos Hernández, Wifredo. Escultor y tallista. Nació en El Paso el 29 de octubre de 1935, 
profesor de Enseñanza Secundaria y doctor en Bellas Artes. Diseñó del mobiliario del salón 
de plenos del Ayuntamiento de El Paso y alguna puerta en la misma localidad, además de ser 
el autor del retablo neogótico de Nuestra Señora del Coromoto (ca. 1961), también en la pa-
rroquia de El Paso. En 2001 fue nombrado cronista oficial de su municipio natal [Pérez García 
(2009), pp. 333-334; Pérez Reyes (1984), pp. 380-386 y 703; Ramos Hernández (2015), pp. 
318-320].

Ramos Pérez, Antonio. Carpintero. Nació el 4 de febrero de 1864, hijo de Fernando Ramos 
Perdomo y María de las Nieves Pérez Álvarez, vecinos en 1900 en la calle de La Luz, número 
19 [amscp, ph, 1899-1900].

Ramos Rodríguez, Gregorio. Carpintero. En 1927 poseía una carpintería en Los Llanos de 
Aridane [Anuario General de las Islas Canarias (1927), 51].

Rey, Pedro del. Carpintero. En 1768 realizó un atril para el coro de la iglesia de El Salvador, 
cobró por su trabajo quince reales [Rodríguez González (1985), p. 195].

Reyes, Baltasar de los i. Carpintero. El 6 de enero de 1637 fue testigo en el casamiento de 
Juan de Olivera, hijo de Francisco de Olivera, carpintero (v.), y de su mujer Lucía Francisco, 
con Águeda Camacho, hija de Juan Leal y Leonor Camacho. También fue testigo en el ma-
trimonio de Francisco Luis, viudo de María Francisco, hijo de Manuel González y Beatriz 
Luis, vecinos de Mazo, con María Rodríguez, hija de Juan Rodríguez y Catalina Díaz (20 de 
marzo de 1633). El 22 de enero de 1633 ejerció de padrino en el bautismo de Amaro, hijo de 
Francisco Herrera y Juana Rodríguez. En 1636, junto a Manuel Pinelo, realizó la cimbra para 
el arco en la capilla de Monteverde de la parroquia de El Salvador. En las cuentas de fábri-
ca de Nuestra Señora de la Luz en Garafía de 10 de noviembre de 1658 constan quinientos 
catorce reales que se le abonaron a él y a Agustín Álvarez por la obra de la carpintería en la 
sacristía y capilla de Nuestra Señora del Rosario [apes: Libro 4º de bautismos, f. 50v, Libro 1º 
de matrimonios, f. 157r; Fraga González (1993), p. 275; Rodríguez González (1985), p. 195].

Reyes, Baltasar de los ii. Carpintero. El 12 de agosto de 1652 fue testigo en el casamiento de 
Manuel de Acosta, natural del puerto de Setúbal, hijo de Juan de Rivera y Ana Rodríguez, del 
mismo lugar, con Ana de las Nieves, hija de Francisco de Jerera y Juana Rodríguez, vecinos 
en la calle del Tanque. El 27 de julio de 1653 fue testigo en el casamiento de Matías Francisco 
de Tacoronte, hijo de Francisco Gómez, difunto y de Bernardina Díaz difunta con Catalina 
González, hija de Mateo González Manos de Oro y de Jacomina González, de la ciudad. El 29 
de septiembre de 1657 fue testigo en el casamiento de Bartolomé Rodríguez, cerrajero, hijo de 
Juan Rodriguez y Beatriz González, difuntos, con Francisca Díaz, hija de padres no conocidos 
[apes: Libro 2º de matrimonios, ff. 13r, 18v y 44r].
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Reyes, Baltasar de los iii. Carpintero. Contrató con el capitán Andrés de las Muñecas, regidor, 
construir el pósito de Garafía: «tratándose de su precio y hechura y las ventanas y puerta que 
a de tener me e consertado con el susodicho en precio de treçientos cinquenta reales en la ma-
nera siguiente; que la obra que tengo que hazer en el dicho granel a de ser obra tosca y fixa con 
dos puertas y tres ventanas y las ventanas con sus balaustres quadrados y la puerta principal 
de dicho granel y su balcón que coxa de esquina a esquina por el testero con dos escaleras una 
a una parte y otra a otra y a de poner los tirantes que fueren nesesarios con sus quadrados y el 
aforro del dicho granel a de ser de tinglado» [agp, pn: Cristóbal Alarcón (1630)].

Reyes, Baltasar de los Reyes iv. Carpintero de lo blanco. Hijo de Francisco Hernández y de 
María González. El 15 de junio de 1654 reconoció a dos hijos que tuvo con Ángela Camacho 
cuando ambos eran solteros; Ángela Camacho era natural de El Hierro y los hijos habidos 
fueron Andrés y Melchora de los Reyes. Casó con Polonia de los Reyes; bautizó a su hija 
Josefa el 26 de marzo de 1632 y a su hijo Vicente el 28 de enero de 1640. Otorgó un segundo 
testamento ante Andrés de Chávez el 18 de agosto de 1674 [apes: Libro 4º de bautismos, ff. 
96r y 144r; agp, pn: Andrés de Chávez (1654)].

Reyes, Gaspar de los. Carpintero de ribera. El 9 de diciembre de 1607 fue testigo en el casa-
miento de Francisco Hernández, hijo de Gaspar López y Clara Hernández con María Gonzá-
lez, hija de Domingo González y Catalina González [apes: Libro 1º de matrimonios, f. 72r].

Reyes, Manuel. Maestro carpintero. Realizó una rueda para el molino que en 1790 tenía 
Nicolás Massieu Salgado en el barranco de El Río [agp, pn: Manuel Antonio Salazar (21 de 
julio de 1790), ff. 67r-68v].

Rodríguez, Ángel. Carpintero. En 1866 cobró diecinueve reales de vellón y setenta y dos 
céntimos por tres días de trabajo en la parroquia de Los Llanos para su reparación como 
ayudante del maestro carpintero José María Pérez (v.) [apnsre: Libro de cuentas de fábrica 
(1866)].

Rodríguez, Antonio i. Carpintero. El 13 de octubre de 1557 se documenta como testigo en 
escritura de poder especial otorgado por Hernández González Garçes, vecino que fue de La 
Madera [Hernández Martín (2014), pp. 227-228].

Rodríguez, Antonio ii. Carpintero. El 17 de junio de 1581 fue padrino en el bautizo de Isabel, 
hija de Ana, esclava de Margarita Hernández, viuda [apes: Libro 1º de bautismos, f. 198v].

Rodríguez, Diego i. Carpintero. Casado con Ana González, bautizó a su hijo Diego el 26 
de julio de 1610. El 20 de noviembre de 1613 su hija María González casó con Guillermo, 
hijo de […] y de María Noguera, naturales de la isla de San Miguel (Azores). Su hijo, Matías 
Rodríguez, fue padrino en el bautismo de Antonia, hija de Dominga, esclava de Salvador 
Rodríguez, piloto de la carrera de Indias (17 de junio de 1624) [apes: Libro 2º de bautismos, 
f. 98v, Libro 3º de bautismos, f. 63r, Libro 1º de matrimonios, f. 188r].

Rodríguez, Diego ii. Carpintero. Casado con Isabel Gómez, bautizó a su hijo Miguel el 5 de 
octubre de 1608. El 29 de marzo de 1609 fue testigo en el casamiento de Bartolomé Díez, hijo 
de Manuel Hernández y Melchora Díez, con Isabel Saa, hija de Diego Hernández Camaleón y 
de Isabel de Saa. El 29 de enero de 1606 fue testigo en el casamiento de Gaspar Méndez, hijo 
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de Sebastián Méndez, con Catalina Francisco, hija de Antonio Hernández y Susana Francisco 
[apes: Libro 2º de bautismos, f. 60r, Libro 1º de matrimonios, f. 74v].

Rodríguez, Duarte i. Carpintero. Figura como testigo en la ratificación de una escritura de 
venta que Juan de Monteverde había otorgado en 1543 a Diego de Monteverde, su hermano, 
de la quinta parte de las viñas, vieja y nueva, que ambos y los otros sus hermanos poseían 
en el término de Velhoco que heredaron por muerte de Jácome y Margarita de Monteverde, 
sus padres difuntos (13 de enero de 1554). Figura, además, como testigo en varias escrituras 
suscritas ese mismo año de 1554 [Hernández Martín (1999-2005), v. ii, pp. 81-84].

Rodríguez, Duarte ii. Carpintero. El 7 de junio de 1562 Señorina Afonso, viuda de Juan 
Luis de Las Lomadas, le vendió unas casas bajas de piedra y barro, cubierta de teja, con sus 
corrales, en Santa Cruz de La Palma, lindante con iglesia de Nuestra Señora de los Dolores, 
en precio de cincuenta y dos doblas de oro. En la década de 1570 reconstruyó el molino de Va-
llejo, en La Galga [Hernández Martín (2014), pp. 366-367; Hernández Martín (2019), p. 242].

Rodríguez, Duarte iii. Carpintero. En el testamento de Afonso González, morador de Los 
Galguitos, otorgado el 11 de julio de 1580, aparece como deudor de sesenta doblas que gastó 
en hacer una rueda de molino en el barranco de Vallejo y una casa para dicho molino, sobre lo 
que puso demanda [Hernández Martín (2019), p. 242].

Rodríguez, Duarte iv. Carpintero. Casado con Bárbola Díaz, bautizó a su hijo Duarte el 10 de 
enero de 1565, a su hija Leonor el 19 de julio de 1566, a un segundo Duarte el 1 de noviembre 
de 1568 y a un tercer Duarte el 13 de febrero de 1570 [apes: Libro 1º de bautismos, ff. 9v, 
23r, 48r y 65r].

Rodríguez, Esteban. Carpintero. El 10 de marzo de 1566 fue padrino en el bautizo de Fran-
cisco, hijo de Antonio Díaz, zurrador, y de Ana Francisca [apes: Libro 1º de bautismos, f. 22r].

Rodríguez, Federico. El 20 de julio de 1882 cobró cinco pesetas por la composición de una 
cruz pequeña de la parroquia de Breña Alta [apspa: Cuentas de fábrica (1882)].

Rodríguez, Francisco i. Carpintero, casado con Isabel Fernández, bautizó a su hijo Sebastián 
el 6 de junio de 1588 [apes: Libro 1º de bautismos, f. 287v].

Rodríguez, Francisco ii. Carpintero. Aparece en las cuentas de fábrica de Nuestra Señora 
de la Luz de Garafía (27 de octubre de 1589), cobrando veinticuatro doblas y ocho reales y 
medio por trabajar en la sacristía, puertas y ventanas [Fraga González (1993), p. 276].

Rodríguez, Francisco iii. Carpintero. Casado con Francisca Hernández. Su hija Josefa Ro-
dríguez, casada con José Rodríguez, bautizó en la iglesia de Nuestra Señora de Montserrat de 
Los Sauces (3 de noviembre de 1813) [apnsm: Libro 4º de bautismos, f. 47v].

Rodríguez, Gonzalo. Carpintero. En las cuentas de fábrica de Nuestra Señora de la Encarna-
ción de 28 de julio de 1534 consta haber participado en la obra de la capilla [Fraga González 
(1993), p. 276].

Rodríguez, Ignacio Jacinto. Oficial de lo blanco. Nació en Garafía el 11 de septiembre de 
1744, hijo de Domingo Francisco Rodríguez y de Antonia Florencia Díaz. Casado con Juana 
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de Riverol (1751), hija de Félix Rodríguez y de María de Riverol. En el padrón de la demar-
cación de Puntagorda que hizo Pedro Martín, alcalde de dicho lugar acompañado de Juana 
Amaro Hernández (30 de diciembre de 1779), se registra domiciliado en la lomada de San 
Amaro y su barranco, junto a su mujer y su suegra, con la mención a su oficio [agp, l-vm: 
Massieu (1779); Concepción García (2014), p. 126].

Rodríguez, Jácome. Carpintero. En 1527. en las cuentas de la ermita de Nuestra Señora de la 
Encarnación de Santa Cruz de La Palma, figura su nombre como deudor de unos mercaderes 
catalanes ante un escribano de La Laguna [Fraga González (1993), p. 276].

Rodríguez, José Domingo. Carpintero. Casado con Francisca Carmona, ambos naturales de 
Santa Cruz de La Palma. El 28 de septiembre de 1864 falleció un hijo suyo llamado Gabriel 
Rodríguez Carmona de veintiséis años, soltero [apes: Libro 15º de entierros, f. 59r].

Rodríguez, Juan i. Carpintero. El 23 de abril de 1553 acordó con Pedro Ortiz, hermano ma-
yor del hospital de Nuestra Señora de los Dolores en Santa Cruz de La Palma, la realización 
de las techumbres de la iglesia [Fraga González (1993), p. 276].

Rodríguez, Juan ii. Carpintero. El 13 de enero de 1559 se documenta como testigo en una es-
critura de poder otorgada por María Camacho [Hernández Martín (1999-2005), v. iii, p.450].

Rodríguez, Juan iii. Carpintero. Hijo de Juan Rodríguez del Jurado. El 22 de marzo de 1619 
se comprometió a «labrar de sus manos toda la madera de tijeras aforro, tirantes, quadros […] 
y por todas u toda la demás madera que fuere necesaria para haser y armar la ermita que se 
está haciendo de presente en la hasienda de Argual de la banda de Los Llanos por horden del 
capitán Nicolás Massieu» [agp, pn: Tomás González (1619)].

Rodríguez, Juan iv. Carpintero. Trabajó en la armadura de la capilla de Nuestra Señora del 
Rosario de Tijarafe (colateral de la Epístola), según consta en las cuentas de fábrica de 18 de 
junio de 1625 [Fraga González (1993), p. 277].

Rodríguez, Juan v. Carpintero. Casado con Inés Pérez, ambos vecinos en el barrio de San 
Telmo. El 25 de mayo de 1627 su hija, Inés Pérez, casó con Manuel Váez, hijo de Bartolomé 
Váez y Catalina Gómez, naturales de Vila Nova de Portimán [apes: Libro 1º de matrimonios, 
f. 141v].

Rodríguez, Juan vi. Carpintero. Casado con Leonor Díaz, vecinos en La Punta (Tijarafe) 
bautizó a su hijo Juan el 22 de julio de 1647, a su hija Inés el 22 de enero de 1652, a su hijo 
Juan el 25 de abril de 1654 y a su hijo Marcos el 25 de enero de 1660. El 14 de febrero de 
1628 ejerció de testigo en el casamiento de José Hernández y Águeda Hernández, celebrado 
en Garafía [apnsc: Libro 2º de bautismos, ff. 13v, 31r, 36v y 56r y apnsl: Libro 2º matrimo-
nios, f. 4v].

Rodríguez, Martín. Carpintero. Aparece en las cuentas de fábrica de la ermita de Nuestra 
Señora de la Encarnación de Santa Cruz de La Palma (28 de julio de 1534), en las que consta 
haber participado en la obra de la capilla mayor [Fraga González (1993), p. 278].
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Rodríguez, Mauricio. Carpintero. Casado con María de la Encarnación Pérez, vecinos de 
Santa Cruz de La Palma. El 12 de junio de 1864 falleció una hija suya llamada Manuela Ro-
dríguez, párvula, de diez meses [apes: Libro 15º de entierros, f. 48v].

Rodríguez, Pedro. Carpintero. Aparece como dueño de una viña lindante con otra viña que 
Alejo González, vecino de Barlovento, vende a Miguel de Monteverde, regidor, en el barran-
co de la Herradura (22 de abril de 1557). Una viña de sus hijos aparece como lindero en un 
arrendamiento que Nuño Váez hace a Alexos Hernández, yerno de Domingo Afonso, de Los 
Galguitos (23 de septiembre de 1557). El 26 de septiembre de 1557 su hija Ginebra otorgó 
poder a Pedro Delgado y Duarte de Fraga, procuradores, para cobrar los bienes pertenecientes 
a sus padres, que debieron fallecer ese mismo año. El 2 de junio de 1558 su hijo, Sebastián 
Rodríguez, vendió a Nuño Váez, herrero, un pedazo de viña en el barranco de La Herradura 
en diez doblas de oro, como uno de sus cinco herederos [Hernández Martín (1999-2005), v. 
iii, p.180; Hernández Martín (2014), pp. 222-223 y 265].

Rodríguez, Sebastián i. Carpintero. El 24 de abril de 1658 Fue testigo en el matrimonio 
de Juan de Alvarado, hijo de Ricardo Juan y María Juan (de Rotterdam, Holanda) con Ana 
Felipe, hija de Baltasar Méndez Guerra y María Felipe de Breña Baja [apes: Libro 2º de ma-
trimonios, f. 47r].

Rodríguez, Sebastián ii. Carpintero. El 29 de octubre de 1665 presentó finiquito de letra y 
firma de Elias Vatson, mercader inglés residente en La Palma: da recibo de dos mil doscientos 
cincuenta reales [agp, pn: Juan Alarcón (1655)].

Rodríguez, Sebastián iii. Carpintero. Trabajó para la cofradía del Carmen de la iglesia parro-
quial de El Salvador [Fraga González (1993), p. 281].

Rodríguez, Tomé. Carpintero. Hijo de Pedro González y de María Rodríguez, vecinos «de 
La Breña en la medianía»; casó el 12 de septiembre de 1627 con Beatriz de la Concepción, 
hija de Marcos Bravo y María de Aguilar. Avecindados en el barrio de San Telmo, el 5 de sep-
tiembre de 1632 bautizó a su hija Juana. El 31 de agosto de 1631 fue testigo en el casamiento 
de Juan Antonio, hijo de Juan Antonio y María Hernández, vecinos de La Breña, con María 
Rodríguez, hija de Diego Díaz y María Rodríguez, vecinos en el barrio de San Sebastián 
[apes: Libro 3º de bautismos, f. 218r, Libro 1º de matrimonios, f. 159v].

Rodríguez Acosta, Francisco. Carpintero y molinero. Nació en Puntagorda el 4 de junio de 
1898, hijo de José María Rodríguez Rodríguez y de Manuela Acosta Rodríguez; instaló una 
carpintería en Puntagorda al tiempo que egentaba el molino de la montaña de Lucero, en el 
mismo pueblo, tomado en arriendo a la viuda de Pedro Lorenzo Canales (v.). Casó con Cirila 
Rodríguez Rodríguez. Conocido como Pancho Conejo, falleció en Puntagorda el 4 de marzo 
de 1975 [apsam: Libro 5º de bautismos, f. 21v; Poggio Capote, Lorenzo Tena (2019), p. 244].

Rodríguez Cabrera, Julián. Carpintero y molinero. Poseía conocimientos de carpintería y 
herrería. Procedente del barrio de El Granel (Puntallana) se encargó de la gestión del molino 
de la Cruz de la Pasión, en el mismo pueblo. En su tiempo fue conocido bajo el apelativo de 
Capirote [Poggio Capote, Lorenzo Tena (2019), p. 186].
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Rodríguez González, Sebastián. Carpintero. En 1875 tenía cuarenta y dos años, casado con 
Leoncia Rosa Morales (treinta años), vecinos en calle San Sebastián, número 27 [amscp, ph, 
1875].

Rodríguez de las Vacas, Sebastián. Oficial de carpintero. Casado con Ana del Rosario, 
ambos vecinos en la calle Don Pedro (en la actualidad, Pedro Poggio). Tenía por hijos a María 
Josefa y Francisco. El 25 de febrero de 1681 fue sepultado en el hospital de Dolores [apes: 
Libro 2º de entierros, f. 354v].

Rodríguez López, Gabriel. Carpintero. Nació el 18 de marzo de 1877, hijo de José Benito 
Rodríguez Lorenzo (v.) y de Isabel López, vecinos en 1900 en la plaza del Tanquito, número 
5 [apes: Libro 28º de bautismos, f. 260v; amscp, ph, 1899-1900].

Rodríguez Lorenzo, José Benito. Carpintero. Casado con Isabel López. En la contribución 
industrial de Santa Cruz de La Palma de 1899 figura a su nombre un taller de carpintería 
abierto en la calle O’Daly, número 21 [amscp, ci, 1899].

Rodríguez Lorenzo, Rafael. Nacido en Santa Cruz de La Palma el 24 de octubre de 1918. 
Con taller en la calle Castillete, durante la década de 1940 se dedicó a la ebanistería con-
feccionado mobiliario para distintos particulares. Más tarde, abandonó el oficio de ebanista, 
dedicándose a otras ocupaciones. Murió el 21 de abril de 1998.

Rodríguez Luján, Amaro. Oficial de carpintero. Hijo de Alejo Rodríguez y de María Ro-
dríguez Luján; casó el 15 de julio de 1654 con María de la Trinidad, hija de Juan González, 
labrador y de María Pérez, vecinos en el barrio de Jorós. Domiciliados «detrás de la iglesia 
de El Salvador», bautizó a su hijo Francisco el 8 de abril de 1655 y a su hijo Andrés el 8 de 
diciembre de 1667. El 27 de agosto de 1656 fue testigo en el casamiento de Diego González, 
hijo de Juan González y María Pérez, vecinos de Jorós, con Isabel de la Cruz, hija de Domin-
go de Escobar, difunto y Francisca Hernández, vecinos en la calle de los Molinos. El 2 de sep-
tiembre de 1665 fue padrino en el bautizo de Alejo, hijo de Francisco Hernández y Catalina 
Rodríguez, domiciliados en San Telmo. El 22 de diciembre de 1674 otorgó carta de dote ante 
Antonio Jiménez por contraer matrimonio su hija Tomasina con Domingo González, hijo de 
Domingo González y Ana Pérez, vecinos de Los Llanos. Falleció y fue sepultado en la parro-
quia de El Salvador el 24 de febrero de 1705 [apes: Libro 5º de bautismos, f. 115r, Libro 6º de 
bautismos, ff. 29r y 66v, Libro 2º de matrimonios, ff. 27r y 39r, Libro 4º de entierros, f. 371v].

Rodríguez Luján, Francisco. Carpintero. Casado con María de Fuentes; en la parroquia de 
El Salvador bautizó a sus hijos Jacinto (1695), Sebastián (1698) y Manuel (1699). Domici-
liados en la calle de San Telmo, a la muerte de sus progenitores, sus citados hijos vendieron 
la casa terrera a Juan Fernández de La Torre [agp, pn: Andrés de Huerta (1719); Andrés de 
Huerta Perdomo (1737)].

Rodríguez de Mena (o Mesa), Pedro. Maestro de carpintero. En 1678 se le pagaron doscien-
tos setenta y nueve reales por la obra del púlpito de la parroquia de Los Llanos de Aridane; 
en 1683, cobró dieciocho reales por dos tablones y dos tablas para la escalera y asiento del 
púlpito y clavos grandes para clavarlos [apnsre: Cuentas de fábrica (1678-1683)].
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Rosario, Andrés del. Maestro carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma, bautizado el 29 
de marzo de 1615, hijo de Francisco Pérez, carpintero (v.) y de Águeda Noguera. Fue maestro 
tallista y ensamblador de retablos, siendo autor, entre otros muchos trabajos, del retablo de 
Nuestra Señora del Rosario en la iglesia del convento dominico de Santa Cruz de La Palma. 
Casó con Catalina López, hija de Domingo López y María Francisca. El 12 de junio de 1646 
bautizó a su hija Águeda Noguera del Rosario (o de Campos). Desde 1661 acogió bajo con-
trato al aprendiz Juan Fernández (v.), huérfano, vecino de Mazo por tiempo de cinco años a 
contar, quien casaría con la referida Águeda. El 3 de abril de 1693 otorgó testamento ante 
Andrés de Huerta, falleciendo en su localidad natal el 13 de abril de 1693 [apes: Libro 2º de 
bautismos, f. 186v, Libro 4º de bautismos, f. 227v; agp, pn: Juan Alarcón (22 de octubre de 
1661); Pérez García (1985), v. i, p. 162; Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 
b), in totem, especialmente, pp. 331-225].

Salazar González, Ezequiel. Carpintero. En 1919 tenía veinticinco años, hijo de Antonio 
Salazar Pestana y de Nieves González Hernández, vecinos ese año en la calle Simonica (hoy, 
Cabrera Pinto), número 26 [amscp, ph, 1919].

Sánchez, Antonio. Carpintero. El 22 de febrero de 1557 aparece en una carta de compra-ven-
ta que otorga Pedro Fernández Señorino a favor de Francisco de Salazar, de una cueva en la 
ciudad [Hernández Martín (1999-2005), v. iii, p.156].

Sánchez, Esteban. Carpintero. Vecino y estante, actúa como testigo en una escritura de con-
cierto entre Juan González, aserrador, y Diego de Monteverde, regidor (9 de febrero de 1547) 
[Hernández Martín (1999-2005), v. i].

Sánchez Rodríguez, Gregorio. Carpintero, En 1927 tenía una carpintería en Los Llanos de 
Aridane [Anuario General de las Islas Canarias (1927), p. 51].

Sanfiel, Aurelio de. Carpintero. En 1890 cobró dos pesetas y media por las bisagras, barrotes 
y trabajo de colocación del tablero del trono de la Virgen de las Nieves [apnsn: Cuentas de 
fábrica (1890)].

San Luis Vargas, Manuel. Carpintero. Nació el 3 de mayo de 1870, hijo de María Josefa 
Vargas González, vecino en 1900 en la calle del Sol, número 3 [amscp, ph, 1899-1900].

Silva, Bernardo Manuel de. Pintor, escultor y retablista. Nació en Santa Cruz de La Palma el 
28 de junio de 1655, hijo de Manuel Rodríguez Silva, natural de Setúbal, y de Isabel Francesa, 
vecinos en el barrio de San Sebastián. Casó el 13 de septiembre de 1682 con Juana González 
Vizcaíno, hija de Juan González Navarro y María Felipe, de cuyo matrimonio nacieron doce 
hijos, de los que solo cinco le sobrevivieron, entre ellos, Juan Manuel de Silva (v.), pintor y 
escultor como su padre. Bernardo Manuel de Silva fue cabo de escuadra de los soldados del 
castillo de Santa Catalina. Fue reputado pintor y retablista, siendo obras suyas el óleo sobre 
lienzo de la Sagrada Familia en el Santuario de Nuestra Señora de las Nieves, pintado y 
dorado de los retablos de las capillas mayores de las parroquias de San José de Breña Baja, 
Nuestra Señora de las Nieves y San Andrés. Asimismo, fue autor de las pinturas sobre tablas 
de la parroquia de San Pedro de Breña Alta. En su faceta de escultor fue el artífice de la talla 
de Nuestra Señora del Socorro en la ermita de su nombre, la de la Inmaculada Concepción en 
la iglesia del convento franciscano, la de San Miguel y San Matías en la parroquia de San An-
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drés, las de San Juan Bautista y la Virgen del Carmen en Villa de Mazo, la de San Ambrosio en 
la ermita de Nuestra Señora de las Angustias y el Nazareno de los Llanos de Aridane. Falleció 
en Santa Cruz de La Palma el 19 de marzo de 1721 [apes: Libro 5º de bautismos, f. 122r; Libro 
2º de matrimonios, f. 49v; Libro 5º de entierros, f. 261r; Pérez García (1985-1998), v. i, p. 
170; Pérez García (2009), p. 379; Pérez Morera (1994), pp. 17-114; Pérez Morera (2020 a), in 
totem; Pérez Morera (2020 b), in totem].

Silva, Juan Jacinto de. Escultor. Nació en Santa Cruz de La Palma el 16 de agosto de 1718, 
hijo de Juan Manuel de Silva (v.) y de Mariana Gómez. El 7 de enero de 1759 casó en la 
misma ciudad con Francisca Guillén, hija del licenciado Francisco Guillén de Araujo y de 
Ana Fernández Piñero. Solo se le conoce la imagen de un Niño Jesús, en la iglesia de San 
Pedro de Breña Alta. Falleció en Santa Cruz de La Palma el 25 de noviembre de 1802 [apes: 
Libro 10º de bautismos, f. 19r, Libro 6º de matrimonios, f. 151r, Libro 10º de entierros, f. 43v; 
Pérez García (1985-1998), v. ii, pp. 222-223; Pérez García (2009), pp. 379-380; Pérez Morera 
(1994), pp. 153-155].

Silva, Juan Manuel de. Pintor y escultor. Nació en Santa Cruz de La Palma el 9 de marzo de 
1687, hijo de Bernardo Manuel de Silva (v.) y de Juana Vizcaíno. El 29 de octubre de 1713 
casó con Mariana Gómez Socarrás, hija del capitán Silvestre Gómez e Isabel de Socarrás. En-
tre sus lienzos destacan el cuadro de los mártires de Tazacorte de la parroquia de El Salvador, 
el óleo de la Virgen de la Merced con San Ramón Nonato y Santa María de Cervellón de la 
capilla de Vandewalle en la iglesia del convento de Santo Domingo, o la Virgen de Aránzazu 
en la ermita de San Miguel (Breña Alta). Como escultor destaca la imagen de Nuestra Señora 
de la Luz en la ermita de San Telmo de Santa Cruz de La Palma, anteriormente venerada como 
la Virgen del Carmen. Falleció en la ciudad de su nacimiento el 2 de julio de 1751 [apes: Libro 
7º de bautismos, f. 228v, Libro 4º de matrimonios, f. 143v, Libro 7º de entierros, f. 187r; Pérez 
García (1985-1998), v. i, p. 171; Pérez García (2009), p. 380; Pérez Morera (1994), pp. 115-
153; Pérez Morera (2020 a), in totem; Pérez Morera (2020 b), in totem].

Simón, Gaspar i. Carpintero. Vecino de Los Llanos en 1629. El 26 de octubre de 1613 aparece 
como testigo en el casamiento de Diego de Sosa, natural de Los Sauces, con Isabel González. 
Asimismo es testigo en el casamiento de Diego Marrero, viudo, vecino de La Breña, con 
Francisca Lorenzo. El 8 de noviembre de 1629 contrató con Pedro de Sotomayor Topete el 
aderezo del ingenio de Tazacorte: «poniéndole todas las pieças nuevas como reparando las 
viejas para la molienda y çafra»; «el dicho don Pedro de Sotomayor le ha de dar los peones 
[maderas] y toda la clavazón, le ha de pagar 1000 reales, quinientos en dinero de contado y 
otros en tantas mercaderías que los valgan a los precios corrientes». En 1630 se registra como 
vecino de Tazacorte, comprometiéndose «con mi persona y con los ofiçiales de mi serviçio a 
aderesar de carpintería el yngenio de moler asúcares del término de Tasacorte» [apnsre: Libro 
1º de matrimonios, s.f.; Agp, pn: Francisco García Briñas (1629), Tomás González (1630); 
Pérez Morera (2020 c), p. 153].

Simón, Gaspar ii. Carpintero. En 1637 se concierta con el capitán Gregorio Roberto de Mont-
serrat para rehacer su molino en el barranco de El Río [agp, pn: Tomás González (1637)].

Sosa Duque, Francisco. Carpintero. Nació en Santa Cruz de La Palma el 16 de noviembre de 
1877, hijo de Francisco Sosa Lorenzo y Cecilia Duque Díaz. Era nieto por línea materna de 
Estanislao Duque Domínguez (v.), tronco de una importante saga de carpinteros establecidos 
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en Santa Cruz de La Palma. En 1904 constaba ser copropietario junto a sus hermanos de una 
casa en la calle del Tanquito, número 1, recibida de su difunta madre. Con taller en Los Llanos 
de Aridane; en una fotografía tomada el 18 de noviembre de 1902 se documenta un retrato 
en grupo de los operarios de su taller [apes: Libro 29º de bautismos, f. 71v; agp, fd: n. 470].

Torres Acosta, Manuel. Carpintero. Nació el 19 de julio de 1880, hijo de María del Carmen 
Acosta Torres, viuda. En 1900 tenía su domicilio en la calle Párraga, número 1 [amscp, ph, 
1899-1900].

Troyano, Miguel. Carpintero de ribera. El 9 de julio de 1554 formaliza un contrato de apren-
dizaje por el que Miguel Pérez, trabajador, se concierta con él para que le enseñe el oficio de 
carpintero de ribera. El 18 de agosto de 1561 aparece como testigo en una escritura de venta 
otorgada por Álvaro Díaz de Villalobos a Alfonso González de Los Galguitos, de una here-
dad de vino, tierras, casas, lagar y pomar en La Galga [Hernández Martín (1999-2005), v. ii, 
p.105-106 y v. iv, p.184].

Valles Pestana, Antonio Mariano. Carpintero. Nació el 28 de julio de 1838, casado con 
Paulina Rosa Morales (nacida el 22 de junio de 1850), vecinos en la calle San Telmo, número 
26. El 9 de diciembre de 1904 otorgó testamento en el que consta ser de edad de sesenta y 
cuatro años [amscp, ph, 1880, 1886, 1899-1900; agp, pn: Manuel Calero Rodríguez (1904)].

Vargas, Manuel A. Carpintero. En 1927 tenía su taller de carpintería en la calle Baltasar 
Martín, número 16, de Santa Cruz de La Palma [Anuario General de las Islas Canarias (1927), 
p. 24].

Vázquez, Gonzalo. Carpintero. El 22 de febrero de 1557 aparece en una escritura de com-
pra-venta que otorga Pedro Fernández Señorino a favor de Francisco de Salazar, de una cueva 
en la ciudad [Hernández Martín (1999-2005), v. iii, p.156].

Vázquez, Lorenzo. Carpintero. El 1 de marzo de 1557 aparece como testigo en una escritura 
de deuda otorgada por Diego de Castro, mercader [Hernández Martín (1999-2005), v. iii, 
p.145].

Vélez, Martín. Carpintero. Casado con Ana de la Concepción, vecinos en San Sebastián. El 
27 de abril de 1639 bautizó a su hija María [apes: Libro 4º de bautismos, f. 81r].

Vello, Antón. Carpintero. Deudor de cierta cantidad. El 16 de julio de 1560 Catalina Álvarez 
Cordero otorgó poder a Pedro Sierra para cobrar cierta deuda que le debía [Hernández Martín 
(1999-2005), v. iv, p. 141].

Ventura Calderón, Leonardo. Carpintero. Hijo de Lorenzo Ventura Calderón (v.), carpin-
tero de ribera, y de Manuel Teresa de los Reyes Utre. Casó en Santa Cruz de La Palma el 3 de 
octubre de 1745 con Ángela Martínez de Lemos, hija de Santiago Martínez y Laura Josefa de 
Lemos. Como carpintero formó parte de la tripulación de la embarcación La paloma isleña 
en su viaje a Campeche de 1755 [apes: Libro 9º de matrimonios, f. 39r; agi, c. Exp. 2862 
(1755)].
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Ventura Calderón, Lorenzo. Maestro de carpintero y carpintero de ribera. Procedente de 
Garachico (Tenerife), hijo de Juan Ventura Calderón y de Dionisia Villavicencio. En 1725 se 
obligó a hacer una nueva rueda y brearla para el ingenio de Tazacorte. Casó dos veces; prime-
ro con Manuela Teresa de los Reyes Utre, con la que tuvo varios hijos, bautizados entre 1720 
y 1729: Leonardo (v.), Isabel, Isabel Teresa y Francisca. Fallecida su mujer al mes del parto, 
a finales de 1729 contrajo nuevas nupcias con Catalina Bernarda Pérez Toledo, con la que 
tuvo una hija: María Manuela (1730). En 1729 es contratado por el capitán Sebastián Patricio 
Leal, tesorero de la Santa Cruzada, para construir una embarcación que habría de llamarse La 
estrella de mar, por precio de veinte seis mil reales en un tiempo convenido de catorce meses. 
En 1734 firmó una escritura de riesgo a favor de Catalina Borges de Oropesa por importe de 
trescientos treinta pesos, próximo a hacer viaje a La Habana en el navío Sol dorado al mando 
del capitán Guillén, cuyo viaje finalmente realizó pues cuando falleció su segunda mujer, 
Catalina Bernarda, constaba como ausente en Indias [agp, pn: Antonio Vázquez (9 de marzo 
de 1729), (30 de abril de 1734), f. 55r; Pérez Morera (2020 c), p. 147].

Viera, Gil i. Carpintero. En 1542 aparece en la relación de bautismos de Santa Cruz de La 
Palma [Fraga González (1993), p. 286; Rodríguez González (1985), p. 195].

Viera, Gil ii. Carpintero. Casado con Francisca Díaz, bautizó a su hijo Gil el 9 de marzo de 
1567, a su hija María el 3 de agosto de 1572. Con antelación, el 6 de octubre de 1561 consta 
la firma de una carta de pago a favor de Benito Martín, vecino, como hermano y heredero de 
Leonor Martín, difunta, de diez doblas que la dicha mandó para el casamiento de la referida 
Francisca Díaz, mujer de Viera, «los cuales son de los maravedís que precedieron del remate 
de las tierras del barranco de La Horada, por las cuales le quedó deudor Rodríguez Hernández, 
carpintero». Su hija María Fernández casó con Francisco Pérez Bonilla, hijo de Martín Rodrí-
guez Bonilla, vecino de Puntallana (28 de noviembre de 1601) [apes: Libro 1º de bautismos, f. 
31r, f. 94r, Libro 1º de matrimonios, s. f.; Hernández Martín (1999-2005), v. iv, p. 203; Pérez 
Morera, Jesús (2020 a), p. 184].

Villa, Juan de la. Carpintero. En 1614 trabajó en la casa del cura de Garafía. Casado con 
Juana de Simancas, bautizó a su hija Catalina el 21 de agosto de 1613. El 24 de mayo de 
1611 fue testigo en el casamiento de Domingo Martín, hijo de Domingo Martín y Elena Díaz, 
con María Hernández, viuda de Manuel Tejera. El 4 de enero de 1613 ejerció de testigo en el 
casamiento de Pedro Domínguez, hijo de Pedro Domínguez y de Bárbola García, con Águeda 
Martín, hija de Marcos Afonso y María Martín viuda [apes: Libro 2º de bautismos, f. 157r, 
Libro 1º de matrimonios, ff. 80r y 185r; Fraga González (1993), p. 286].

Vizcaíno, Pedro. Carpintero. Casado con María Francisco; el 26 de enero de 1609 bautizó a 
su hijo Pedro [apes: Libro 2º de bautismos, f. 66v].

Yanes, Alonso. Carpintero. Ya era difunto en 1565 cuando sus hijos y herederos Gonzalo 
Yanes, Juan Yanes, Juana Díaz, mujer de Francisco Díaz, e Isabel González, mujer de Alonso 
Martín, otorgan poder a Francisco Díaz y Juan López de Velasco, procurador de causas para 
cobrar lo que les pertenece por muerte de su padre (escritura fechada el 4 de diciembre de 
1562) [Hernández Martín (2014), p. 550].

Yanes, Antón. Carpintero. En 1574 figura como padrino en Santa Cruz de La Palma) [Fraga 
González (1993), p. 286; Rodríguez González (1985), p. 195].
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Yanes, Juan i. Carpintero. Según consta de las cuentas fábrica de 28 de julio de 1534 participó 
en la obra de la capilla de Nuestra Señora de la Encarnación [Fraga González (1993), p. 287].

Yanes, Juan ii. Carpintero. El 15 de octubre de 1551 ejerció de padrino en el bautismo de 
Juan, hijo de Diego González, zapatero, y de María López [apsaa: Libro 1º de bautismos, f. 
1v; Hernández Martín (2017), p. 137].

Yanes, Juan iii. Carpintero. El 19 de abril de 1555 se registra como testigo en una escritura de 
venta que Tomé Yanes de la Calle e Isabel Quintera, su madre, acuerdan con Tomé Yanes, de 
veinte doblas de oro de censo anual sobre una viña en Las Lomadas. El 8 de marzo de 1558 
aparece en una escritura formalizada como deudor de Gonzalo Yanes, cortador, vecino, de 
dieciocho doblas de oro por nueve docenas de tablado que le compró a dos doblas la docena. 
El 26 de mayo de 1558 otorgó una carta de dote por el casamiento de Baltasar Henríquez, ve-
cino, con Ana Viera, su hija, y de Leonor Álvarez, su mujer. Entre otros objetos de mobiliario 
y ropa dejó «un pedaço de la caza de mi morada, ques donde yo, el dicho Juan Yanes, tenía 
mi tienda de carpintería, de un atajo de tablado hasta la pared». El 20 de julio de 1558 figura 
como testigo en una escritura de alhorría que Juan Álvarez y Leonor Hernández, su mujer, 
vecinos de Los Galguitos, otorgan a su esclavo Lucas. El 5 de junio de 1560 fue testigo en 
el testamento otorgado por Ximón Hernández, hijo de Juan Yanes y María Yanes, difuntos, 
vecinos que fueron de la feligresía de Mangualde, del concejo de Acuña, obispado de Viseo, 
reino de Portugal, entonces vecino de la villa de San Andrés. El 2 de noviembre de 1561 
hizo testamento, en el que declaró ser hijo de Juan de […]to y de Leonor de Ato, vecinos que 
fueron de San Juan de [Vila Cha], feligresía de Corrella de San Juan, Ponte de Lima, arzobis-
pado de Braga (Portugal). En este documento declaró haber casado con Leonor Álvarez, no 
habiendo llevado cosa alguna, excepto las herramientas de su oficio. Durante el matrimonio 
adquirieron las casas de su vivienda. Declara también haber casado a su hija Ana Viera con 
Baltasar Henríquez, con la dote de un pedazo de casa (ya citada) y algunas alhajas. Nombró 
por herederos a sus hijos Ana Viera y Tomé [Hernández Martín (2014), pp. 172, 205, 266-267, 
270, 331-332 y 361].

Yanes, Juan iv. Carpintero. Casado con Catalina Hernández, bautizó a su hija Andresa el 6 
de diciembre de 1605. El 19 de febrero de 1608 fue padrino en el bautizo de Juan, «hijo de la 
iglesia» [apes: Libro 2º de bautismos, ff. 8v y 47v].

Yanes, Pedro. Oficial de carpintero. Hijo de Pedro Yanes y María Pérez, vecinos de Breña 
Alta. Casó con Juana Pérez, hija de Juan González y María Pérez, vecinos en el barrio de 
Jorós; bautizó a su hijo Antonio el 10 de mayo de 1654 y a su hijo Matías el 12 de marzo de 
1667. El 23 de febrero de 1650 ejerció como padrino en el bautismo de Francisco, hijo de una 
esclava de Luis de Francia (v.) [apes: Libro 5º de bautismos, ff. 96r y 23r, Libro 6º de bautis-
mos, f. 55v, Libro 1º de matrimonios, f. 223v].

Yanes González, José. Oficial de carpintero. Nació en la Villa de Mazo el 11 de mayo de 
1854, hijo de Luis Yanes Leal y Juana González Pérez. Casado con Rosalía Hernández Gon-
zález (1865-1947), tuvieron por hijos a María Escolástica (1884), Lorenzo (1886), Eugenia 
(1890), Florencia (1894), Pedro (1897) y Felipa (1906). Construyó a finales del siglo xix el 
molino de viento de Malpaís de Abajo (Villa de Mazo). Falleció en su domicilio de Malpaíses 
el 21 de diciembre de 1917 [Poggio Capote, Lorenzo Tena (2019), pp.157-158].
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Miguel Brito: Taller de Francisco Sosa Duque (1902). Los Llanos de Aridane





La primera tarea desarrollable en la conservación y preservación del patrimonio y, más 
concretamente en las ventanas tradicionales, es el estudio de su potencialidad operativa; 
es decir, un reconocimiento de su valor cultural e histórico. Esta acción resulta funda-
mental en el ámbito de la arquitectura para llevar a cabo cualquier clase de restauración. 
No obstante, antes de reconocer, primero hay que conocer. Se hace necesaria una inves-
tigación sobre el tema con el objetivo de poner en valor. De igual manera, se precisa la 
elaboración de un catálogo, pieza destinada a la compilación razonada y estructurada de 
información que documenta las características distintivas de los objetos susceptibles de 
ser conservados.

En cuanto a las ventanas tradicionales, los principales problemas de conservación se 
sintetizan en dos causas esenciales:

a) Agentes biológicos y exposición a la intemperie. La madera es un material or-
gánico y puede ser atacada por insectos xilófagos u hongos. Aparte, la radiación 
solar, la humedad y la contaminación son otros agentes que merman su durabili-
dad. Por tanto, su conservación debe atender al nivel de deterioro, a la necesidad de 
consolidar problemas existentes (ataque severo, avanzado proceso de deterioro, mal 
estado…) y a su tratamiento. En general, estos problemas pueden solucionarse de 
modo sencillo: aplicación de métodos preventivos que penetren en la madera y que 
eviten la propagación de hongos, el ataque de insectos y los efectos de los cambios 
dimensionales derivados de las variaciones de la humedad ambiental. A continua-
ción, es conveniente proporcionar un acabado decorativo en el que se recomienda la 
pigmentación ya que ésta otorgará mayor resistencia a los rayos solares. En el caso 
de las ventanas tradicionales, es frecuente que muchas se encuentren con el barniz 
cuarteado o escamado. Antes de desarrollar tareas de conservación, debe aplicarse un 
decapado con el propósito de eliminar toda la pintura sobrante, levantando por com-
pleto el recubrimiento de la madera. Con posterioridad han de sellarse las posibles 
grietas y fijar la mencionada capa de protección.
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b) Mano del hombre. Las intervenciones humanas constituyen un conjunto de difi-
cultades más complicado de resolver. Una primera cuestión debe dirigirse al estudio 
e investigación sobre el mantenimiento de las ventanas tradicionales y sus diversas 
tipologías. No en vano, con frecuencia, la carpintería antigua es sustituida por otra 
nueva, perdiéndose irremediablemente el diseño tradicional por líneas más rectas 
y una mayor simpleza del modelo. Es fundamental, por tanto, la confección de un 
catálogo con el objetivo de ponderar la ventana en general y cada una de sus partes.

Un problema asociado a este segundo punto se relaciona con la desaparición del 
oficio de carpintero. La sustitución del trabajo artesanal por máquinas es otro escollo 
que ha de resolverse en la aplicación de planes conservacionistas. Se hace necesaria la 
recogida de testimonios de los profesionales dedicados en la actualidad a la elaboración 
de las ventanas con el fin de generar un catálogo, mucho más específico y con un enfoque 
constructivo, en el que se describa el modo de fabricación de las carpinterías. De igual 
manera, cabe la posibilidad de analizar las licencias de obras municipales. Así, las nuevas 
labores se asemejarían con el máximo rigor a los diseños originales. La confección de 
un censo de carpinteros debe ir aparejada a todo lo anterior. Ejemplo de lo reseñado es 
la plataforma «La Lista Roja del Patrimonio», iniciativa promovida por la Asociación 
Hispania Nostra. La misma pretende dar a conocer y proteger tanto nuestro patrimonio 
cultural como natural en estado de abandono y en peligro y, por tanto, en riesgo de desa-
parición, destrucción o alteración esencial de sus valores. La plataforma es muy conocida 
en la Península, aunque poco manejada por las Administraciones en Canarias, donde solo 
se han añadido nueve edificaciones en todo el archipiélago.

Como es lógico, existen distintos grados en el estado de conservación. La actuación 
debe encontrarse acorde con ese nivel, de manera que contribuya a solucionar los pro-
blemas eficazmente. En los casos de ruina inminente, donde el estado de conservación 
es malo o avanzado, ha de ser lo más rápida posible para evitar la desaparición de dicho 
elemento.

En el municipio de Santa Cruz de La Palma, la protección de las ventanas se realiza 
a libre albedrío. Aunque parezca lo contrario, no existe una normativa específica relativa 
a ventanas. En 1975, según Decreto 942/1975, de 10 de abril de 1975, el casco antiguo 
de la ciudad se declaró «conjunto histórico-artístico». El documento justificaba la protec-
ción de una de las poblaciones más bellas y pintorescas del archipiélago canario. Incluso, 
esta normativa mencionaba la relevancia de las ventanas de celosía, por erigirse en parte 
esencial del núcleo urbano: «con calles en las que abundan las casas de típicos balcones 
tallados con madera de tea y rejillas de celosía y curiosos trabajos de hierro forjado en 
cancelas y barandas». Más tarde, en 1990, se aprobó el denominado Plan de Protección 
Artística del Casco (15 de noviembre y publicado el 30 de noviembre del mismo año). 
Este documento integra el Plan de Protección del Conjunto Histórico Artístico de Santa 
Cruz de La Palma y el Estudio Básico Previo para el Programa de Rehabilitación Integra-
da del Municipio y desarrolla cinco niveles de protección; a saber:
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1.— Nivel de protección máximo. Conservación absoluta en la totalidad de las partes 
auténticas del edificio. La intervención permitida se circunscribe a la de restauración 
y extirpación de posibles elementos adulteradores, permitiéndose las instalaciones 
precisas para su uso y puesta en valor. Este grado de protección supone como únicas 
actuaciones permitidas las de conservación, restauración y consolidación.

2.— Conservación en todas sus partes sustanciales.La intervención permitida es la 
restauración de los elementos sustanciales. Se acepta la reestructuración interior del 
resto del inmueble siempre que no suponga una alteración fundamental en la ordena-
ción arquitectónica básica. Implica idéntica actuación que el nivel 1 para las partes 
del edificio consideradas definitorias de su aspecto sustancial. En las zonas restantes 
se permite su redistribución para adaptar el inmueble a necesidades actuales, con la 
condición de no alterar el significado ni la modificación de la definición tipológica 
del edificio.

3.— Conservación en sus aspectos estructurales. El grado de intervención incluye la 
remodelación interior y el acondicionamiento para su mejor habitabilidad. Las obras 
de conservación, restauración y consolidación se circunscriben a aspectos estructu-
rales (fachadas, paredes, cubiertas) y forma de ocupación de la parcela (definición 
espacial del edificio sobre el solar). Este grado permite la redistribución interior ab-
soluta siempre que permanezca fiel a los elementos que deban conservarse sin entrar 
en conflicto o contradicción con los mismos.

4.— Conservación de los aspectos urbanísticos (fachadas, volumen, tratamiento de 
parámetros, etcétera). El grado de intervención máximo sugerido es el de posibilitar 
su reconstrucción interior, permitiendo la remodelación total. Las obras de conser-
vación, restauración y consolidación se circunscriben al elemento con valor urbano, 
esto es: fachada y subsidiariamente, al menos, el volumen de la primera crujía tras 
aquella. Se permite, sin embargo, la redistribución interior (sin menoscabo del fron-
tispicio). En el resto del edificio se autoriza el vaciado y la renovación total incluso 
con remonta o alteración del volumen de acuerdo con las condiciones que fijadas en 
la normativa correspondiente. Este nivel se dirige para favorecer la pervivencia de 
los inmuebles y evitar su destrucción.

5.— Edificios no incluidos en los niveles anteriores. Esta categoría no fija normas 
de protección. Se permite toda intervención destinada a la mejorara de la calidad 
específica del inmueble o a su interacción en el entorno urbano. El nivel no estable-
ce ninguna norma de protección, permitiéndose la sustitución total del edificio o la 
nueva construcción (en solares) con arreglo a una serie de normas desarrolladas en 
este documento y que, en todo caso, tendrán como criterio la correcta integración del 
edificio en su contexto urbano.
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Nuevas y desafortunadas versiones de ventanas de celosías

Versiones «fashion» de las carpinterías tradicionales en varios edificios históricos del barrio de Vegueta, en 
Las Palmas de Gran Canaria. A la izquierda, la indescriptible puerta de la antigua casa del inquisidor Romero

Casa de aperos con ventanas de celosías reaprovechadas. Calsinas, Santa Cruz de La Palma
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El artículo 4.2-3 del Plan de Protección Artística del Casco de Santa Cruz de La Pal-
ma se refiere a las condiciones estéticas en las que ninguna obra de reforma, restauración 
o demolición podrá afectar al carácter del edificio. Establece que las tareas de reforma 
siempre se llevarán a cabo por técnicos especializados y materiales adecuados. En el caso 
de las ventanas, incluye un epígrafe en el que se advierte de la protección de los vanos:

«Huecos: se recomienda conservar las proporciones y formas tradicionales en la 
ciudad, debiendo cerrarse con carpintería de madera modulada según la tradición, a 
huecos exteriores, antepechadas, de proporción prácticamente cuadradas.
Los balcones y miradores mantendrán siempre su tipo tradicional local, ejecutados 
en madera y pintados de color que domine la zona.
Se prohíben las persianas enrollables y las jardineras, el uso de carpintería metálica, 
los balcones con antepechos metálicos o de fábrica y todo tipo de rejas o cierres 
metálicos en los huecos de planta baja, a no ser que estéticamente se justifique que 
no desentonan del conjunto y siempre con la previa autorización de la Dirección 
General de Bellas Artes».

También añade otro apartado sobre el color de las fachadas, según el cual:

«No se admite el aluminio en su color, ni purpurinas, ni colores vivos (añil, rojo, etc.) 
para la pintura de las fachadas. Las carpinterías de madera de los huecos y miradores 
tomarán las gamas dominantes en cada ambiente».

Sin embargo, a pesar de las consideraciones consignadas en el Plan de Protección 
Artística del Casco de Santa Cruz de La Palma, su aplicación práctica ha permitido la 
sustitución de las ventanas de madera por otro material, dado que solo se atendía a la 
imagen final. Ello ha ocurrido en muchas fachadas de la capital, en las que se mantiene el 
marco y el antepecho de madera y la carpintería interior es sustituida por aluminio, que 
pretende asemejarse al diseño realizado en madera. Llegados hasta aquí debemos pre-
guntarnos si este material será la siguiente evolución de la ventana tradicional. ¿Podrá el 
aluminio o el pvc sustituir las piezas de madera? Lo cierto es que con la madera se lleva 
trabajando siglos, se conoce su comportamiento a la intemperie, su resistencia, su dura-
bilidad… En cambio, el aluminio se extrajo por primera vez en 1850. En 1898 se utilizó 
inauguralmente vez como elemento constructivo en la cúpula de la iglesia de San Joaquín 
en Roma y hasta 1950 su utilización no se industrializó su utilización en edificaciones 
civiles. Su aplicación en edificios solo posee setenta años de historia. Esta circunstancia 
conduce a plantear la cuestión de si podrá sobrevivir tanto tiempo como la madera, en 
muchas ocasiones con más de dos siglos de vida. Quizás, el futuro de la ventana tradicio-
nal y su adecuación a las exigencias funcionales y ambientales contemporáneas lleve a 
incorporar nuevos materiales. No obstante, también puede ser la destrucción definida de 
esta importantísima seña del patrimonio cultural canario.
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Ventanas tradicionales con las nuevas propuestas de uso. Las dos primeras con carpintería de aluminio interior 
y la tercera con un acristalamiento exterior

Propuesta de uso de carpintería de aluminio interior, situada tras la carpintería tradicional
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En 2018, el Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma aprobó nueva normativa apli-
cable en el núcleo patrimonial: el Plan Especial de Protección del Conjunto Histórico 
(pepcha). Sin embargo, en noviembre de 2020, este documento fue anulado por el Tri-
bunal Superior de Justicia de Canarias, que sentenció la disconformidad a derecho y 
procedió a su anulación según recurso presentado por la compañía San Telmo s. l. La 
resolución se fundamenta en la insuficiencia de la memoria de sostenibilidad económi-
ca. Por su parte, el consistorio local decidió presentar un recurso de casación contra la 
sentencia de la Sala de lo Contencioso Administrativo que no ha sido admitido a trámite.

Sin duda, el nuevo Plan Especial de Protección del Conjunto Histórico de Santa 
Cruz de La Palma debe contemplar las carpinterías en madera y las ventanas de celosía 
como uno de los elementos que otorgan mayor personalidad a la capital palmera. En este 
sentido, es posible la organización de exposiciones, talleres o charlas sobre este elemento 
patrimonial con el propósito de que la sociedad insular lo valore y le otorgue la importan-
cia que se merece de manera que este signo de identidad no perezca por la búsqueda de 
la comodidad o por la desaparición del oficio de carpintero. Y es que lo que no se conoce, 
no existe, y, por tanto, no se le da valor.

Antes de concluir, cabe añadir dos propuestas de uso de la ventana tradicional aplica-
das en el último decenio a varios inmuebles del casco urbano de Santa Cruz de La Palma.

a) Una intervención interior, dejando los elementos característicos a la vista y en toda 
su integridad.

b) Una actuación externa con un panel acristalado, fijo o móvil, que ha permitido, 
incluso, el empleo del vano como escaparate comercial.

Las medidas destinadas a la conservación de los núcleos histórico-artísticos han de 
abordarse en un sentido positivo. Esta planificación nunca puede concebirse a modo 
de una protección «aparente» o «encubierta» ni tampoco proyectarse contra el sentir 
ciudadano. El patrimonio cultural es un recurso que contribuye al desarrollo económico 
y que crea riqueza. La administración pública tiene la obligación de implicarse con ma-
yor determinación en esta labor. En este ámbito, es necesario que los cabildos insulares 
establezcan partidas dirigidas a particulares con el objetivo de fomentar y estimular la 
protección del acervo arquitectónico. De igual modo, los ayuntamientos han de compro-
meterse en la apertura de bonificaciones contributivas destinadas a los propietarios de las 
viviendas históricas. 





La muestra La ventana tradicional, signo de identidad de la arquitectura canaria pre-
tende poner en valor uno de los elementos más singulares de la arquitectura tradicional 
canaria, hoy en día amenazado, y que como parte esencial del acervo cultural de las islas 
debe protegerse con mayor consistencia. 

La exposición consta de dos bloques temáticos distribuidos a lo largo de cuarenta 
y tres paneles. La primera de las secciones, desplegada en dieciséis cuadros, ofrece una 
panorámica general: conceptos, testimonios de malas praxis, desprotección, ideas de uso 
y conservación, tipologías, cromatismos y lenguaje social de la ventana. La segunda di-
visión, articulada en veintiséis tableros, se centra en los vanos y balcones de celosías, en 
especial, en los conservados en la isla de La Palma, pero también incorpora numerosos 
ejemplos pertenecientes a las islas de Tenerife, Gran Canaria y La Gomera. Un panel 
de presentación y la edición de un díptico publicitario abren el discurso y sirven como 
recurso básico informativo.

La exposición quedó abierta en el Museo Arqueológico Benahoarita (Los Llanos de 
Aridane). La programación incluye un itinerario por la casa Salazar de Santa Cruz de La 
Palma, salas expositivas de otros municipios de la isla y, por último, su traslado e insta-
lación en Tenerife y Gran Canaria.

A continuación se ofrece el repertorio completo de los cuarenta y tres paneles que 
conforman la exposición según el orden establecido en el recorrido de visita.
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La ventana tradicional, signo de identidad de la
arquitectura canaria se acabó de imprimir en
 Litografía La Palma en diciembre de 2020.






